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Un beso eterno 


Grijalbo 


Para Laura. 
Aunque me riñas y yo me enfade, necesito 


que me sigas guiando en esta locura 


que es mi vida 


Una sola rosa puede ser mi jardín; un solo 
amigo, mi mundo. 


Leo BUSCAGLIA 


Nota de la autora 


Mi objetivo con esta nueva serie es que os riais, os olvidéis del mundo 
durante un rato y que la terminéis con un buen sabor de boca y una 
sonrisa en la cara. 

Variety Lake es un lugar ficticio, y cualquier similitud con la 
realidad es mera coincidencia. Está basado en cómo me gustaría que 
fuese el lugar en el que vivir, porque me encantaría recorrer todos los 
pueblos de Estados Unidos. Cuando veo alguno en una serie o lo leo 
en un libro, me imagino paseando por sus calles y tomando café y 
tarta en sus cafeterías. 

Meadow, Buffy, Zoe y Aiko han sido para mí un soplo de aire fresco, 
y solo espero que os hagan sonreír y disfrutar igual o más que a mí. 


Prólogo 


Julio de 2006 


No tenían colegio y hacía mucho calor, así que había invitado a sus 
amigas a merendar. Zoe sabía que Buffy hubiese preferido ir al lago, 
pues ese lugar le obsesionaba, pero ya iban casi todos los días y a ella 
le apetecía estrenar la nueva piscina hinchable que había comprado su 
padre. No era gran cosa, pero el agua estaba más caliente y, lo mejor 
de todo, podían estar solas y tranquilas. Al lago iba siempre tanta 
gente que, a veces, era agobiante. 

—¿Quién quiere un gofre con chocolate y nata? Además tengo 
fresas, plátano y chocolate blanco, por si a alguna le apetece —dijo su 
padre al aparecer en el jardín con una bandeja hasta arriba de comida. 
Aparte de los gofres, también había limonada. 

A las cuatro amigas se les hizo la boca agua, pues todas sabían que 
James Miller era el mejor preparando gofres. 

—Gracias, papá. ¡Qué hambre! 

Su padre, que vestía pantalones cortos y camiseta y, lo peor de todo, 
un delantal con el dibujo del culo de un mandril en la parte delantera, 
dejó la bandeja en una mesita frente a las cuatro amigas. 

— Aquí tienen las señoritas. —Zoe puso los ojos en blanco al ver el 
dibujo. 

—Papá, por favor, eso que llevas es horrible. —El señor Miller bajó 
la vista al delantal y sonrió. 

—A mí me encanta. Me lo regaló tu madre en nuestra luna de miel. 

—Ya lo sé, pero tenemos invitadas —murmuró con los dientes 
apretados mientras miraba de reojo a sus amigas, que la observaban a 
su vez divertidas—. Y me da vergiúenza ajena. 

James, que para él la palabra «vergijenza» no existía, miró a las tres 
amigas de su hija y se señaló el pecho. 


—¿A vosotras os parece feo? 

Zoe vio que Meadow bebía limonada y Aiko se metía una fresa en la 
boca para no tener que responder. Buffy, en cambio, lo miraba 
sonriente, como si acabase de contarle el chiste más gracioso del 
mundo. 

—A mí me parece que te queda genial, James. —Levantó el dedo 
pulgar en el aire, para dar más énfasis a sus palabras—. Me encanta. 

—«¿Lo ves, calabacita? —James le dio un beso a su hija en la 
coronilla y desapareció dentro de la casa, dejándolas solas de nuevo. 
Zoe se giró hacia su amiga y la fulminó con la mirada. 

—¿Por qué le has dicho eso? 

Buffy la miró sin dejar de sonreír. 

—Porque me parece genial que se vista como quiera, sin pensar en 
qué dirán los demás y sin que le dé vergiienza hacer el ridículo. 

—Entonces, admites que hace el ridículo. 

—No. Tú crees que lo hace. A mí, con sinceridad, me encanta ese 
delantal. 

Zoe dirigió la atención a sus otras dos amigas. 

—Vosotras sí que lo creéis, ¿no? 

Meadow siguió bebiendo limonada. Aiko, por el contrario, tragó el 
trozo de fruta y se encogió de hombros. 

—Yo no me lo pondría, y supongo que fliparía mucho si viese a mi 
padre con uno, pero porque él es muy serio y estricto y jamás se salta 
las normas. Pero el tuyo es divertido, Zoe. Siempre se está riendo y 
haciendo tonterías. Es cierto que el delantal es ridículo, pero creo que 
por eso es especial. Como también creo que no le quedaría bien a otro 
que no fuese él. 

Su amiga acababa de dejarla sin habla. Nunca lo había pensado así, 
pero porque sus padres no eran normales. O lo que ella consideraba 
normales. Eran diferentes y raros, mucho, y también extravagantes. 
Les gustaba saltarse las normas de vez en cuando y nunca sabías cómo 
podrían reaccionar. Siempre sorprendían, y a veces no para bien, 
como cuando decidieron prepararle una fiesta porque le había bajado 
el periodo por primera vez. Pero la querían con locura y siempre 
estaban pendientes de ella; eso nadie lo podía negar. 


—Ayer vi con mi madre la película La boda de mi mejor amigo, de 
Julia Roberts. ¿La habéis visto? —preguntó Meadow, haciendo que 
volviera al presente y que se olvidase de sus padres por un rato. 

Cogió el gofre que quedaba y le puso fresas y trozos de plátano por 
encima. En cuanto le dio el primer bocado, pensó que acababa de 
entrar en el cielo. 

—No. Mi madre dice que soy muy joven para ver esa clase de 
películas. En casa solo vemos las de dibujos. —Aiko sonrió al decirlo, 
aunque a Zoe se le partió un poco el corazón al ver la tristeza que 
escondía tras esa sonrisa. Los padres de su amiga eran muy estrictos 
en muchas cosas, y las prohibiciones en esa casa estaban a la orden 
del día. 

—No la he visto, pero sé cuál es —contestó Buffy con la boca llena 
—. ¿Me la recomiendas? 

Meadow sonrió emocionada. 

—Va de dos amigos que hacen un pacto: si cuando cumplan los 
treinta, creo que es, siguen los dos solteros, ellos se casarán. 

Buffy fingió una arcada. 

—Qué romántico. Me entran ganas de vomitar. 

Zoe le dio un manotazo en el brazo a Buffy. Su amiga era la antítesis 
del amor. Decía que odiaba las películas románticas, si bien luego las 
veía todas. Y también que nunca se casaría ni tendría hijos. 

—¿Quieres dejarla hablar? 

Buffy hizo el gesto de cerrarse la boca y tirar la llave lejos. Le 
entraron ganas de reír. A Buffy no era fácil hacerla callar. 

—La cuestión es que lo he estado pensando —continuó diciendo la 
pelirroja—. ¿Con quién haríais ese pacto? 

—<¿Qué pacto? —preguntó Buffy. 

Meadow puso los ojos en blanco. 

—Pues el de casaros si al llegar a los treinta los dos seguís solteros. 

—Con Leonardo DiCaprio. —Meadow le tiró a Buffy un trozo de 
gofre, dándole de pleno en la cara. 

—Tiene que ser real. 

—=Es real. 

— ¡Buffy! 


—Vale, vale... Pues a ver que piense... 

—Con Tom. —Las tres amigas se giraron hacia Aiko, que de repente 
tenía las mejillas sonrosadas—. Creo que es guapo y muy divertido. 

—¿Divertido? No es el mejor rasgo con el que yo lo definiría, la 
verdad. 

—Buffy, por favor, ¿te puedes callar? —Zoe miró a Aiko y le sonrió 
con cariño—. Creo que es genial. Además, estoy segura de que ese 
chico te haría muy feliz. 

—Por favor, parecéis dos abuelas hablando así. ¡Que solo tenemos 
trece años! ¡Si ni siquiera nos han crecido las tetas! 

—¿Y qué? —protestó ella, cruzándose de brazos y fulminando a su 
amiga con la mirada. No sabía qué le pasaba a Buffy, pero ese día 
estaba quejicosa y muy cascarrabias—. Sé si un chico es guapo. 

—¿Sí? Pues vale, dinos con quién te casarías tú. 

Quería decir Erik, pues el hermano de Meadow era muy guapo y 
sabía que lo sería todavía más cuando fuese mayor, pero fue otro 
nombre el que le salió: 

—Con Liam. —Meadow y Aiko la miraron sorprendidas. Buffy, por 
el contrario, lo hizo como si supiese cuál iba a ser la respuesta. 

Ella también se sorprendió. Liam era como el hermano mayor que 
nunca había tenido: pesado, infantil, tocapelotas e insoportable. 
Además era guapo, como Erik. Más, incluso, aunque a ella no le 
importaba mucho eso, pues, como había dicho, su vecino era como un 
hermano para ella. 

Quería retractarse, pero ya no podía. Mucho menos en cuanto vio 
asomar la sonrisa de su amiga y supo, antes de que hablase, que iba a 
decir algo que no le iba a gustar. 

—Si lo tienes tan claro, pídeselo. 

—¿El qué? 

—Que se case contigo si cuando lleguéis a los treinta los dos seguís 
solteros. 

—¡Buffy! —la riñó Meadow antes de girarse hacia ella—. No le 
hagas caso. Le ha dado mucho el sol y solo dice tonterías. 

Buffy y ella tenían muchas cosas en común, y una de ellas era que, 
cuando se les lanzaba un reto, lo cogían al vuelo. 


— Ahora vuelvo. 

Se levantó decidida con el cuerpo erguido, aunque por dentro le 
temblaban las piernas y le sudaban las palmas de las manos. Siempre 
le pasaba cuando se ponía nerviosa y lo odiaba con todas sus fuerzas. 
Aun así, no se dio la vuelta. Ni siquiera miró a sus amigas por encima 
del hombro. Tampoco hizo caso al murmullo de las tres, que hablaban 
a sus espaldas. 

Cruzó la valla que separaba su casa de la de su vecino y llamó al 
timbre. Pidió, por favor, que no le abriese la puerta ni el alcalde ni su 
mujer. Aunque los conocía de toda la vida y cenaban, como mínimo, 
una vez a la semana todos juntos (sus padres y los de Liam eran 
íntimos amigos), el alcalde, Curtis, a veces la intimidaba. Además, 
¿qué iba a decirle cuando le preguntase qué quería? ¿Le diría que 
había ido a casa de su amigo para pedirle que se casara con ella 
cuando fueran mayores porque Meadow lo había visto en una película 
y le había parecido divertido? 

Si sonaba ridículo en su cabeza, no quería saber cómo sonaría si lo 
decía en voz alta. Se pasó una mano por la frente. Estaba sudando. 

La puerta se abrió con un crujido y dio un respingo. Por suerte, fue 
su amigo el que abrió. Iba despeinado, descalzo y sin camiseta, vestido 
con unos bóxers, y se estaba comiendo un sándwich de helado. 

Sonrió en cuanto la vio. 

—Si es mi vecina favorita. ¿Ya te has cansado de tus amigas y 
vienes a echar una partida a la consola? O podemos ver Parque 
jurásico. No la he visto esta mañana con Tom y Erik por esperarte. 
Para que veas lo buen amigo que soy. 

—Quiero que te cases conmigo —soltó a bocajarro. 

El helado que estaba comiendo Liam se le fue por el otro lado. Zoe 
tuvo que acercarse a él y darle golpecitos en la espalda para que no se 
atragantase. Cuando por fin pudo volver a respirar, se apartó de ella y 
la miró. 

—¿Qué has dicho? 

Zoe dio un par de pasos hacia atrás y se cruzó de brazos. 

—Que quiero que te cases conmigo. 

—¿Ahora? 


—Ahora no, imbécil. No podemos. Cuando tengamos treinta años. 

—¿Quieres casarte conmigo cuando tengamos treinta años? 

—No. Lo que quiero es que, si cuando yo cumpla treinta años 
seguimos solteros, nos casemos. 

—¿Por qué? 

—«¿Por qué qué? 

—¿Por qué tengo que casarme contigo? Y ya puestos, ¿por qué tiene 
que ser a tus treinta y no a los míos? Soy un buen partido, rubia. Mira 
mis músculos. Creo que a los treinta ya me habré divorciado dos 
veces. 

Quería darle un capón. 

Liam ya había entrado en la adolescencia y se estaba desarrollando 
a toda velocidad. Jugaba al baloncesto y hacía mucho deporte. A sus 
dieciséis años, ya era todo un seductor, como le había oído decir a las 
chicas mayores del colegio en el vestuario de gimnasia. 

Entre otras cosas. 

Pero esa no era la cuestión. La cuestión era que ella había hecho 
una pregunta y quería una respuesta. 

Dio un pisotón en el suelo con todas sus fuerzas y lo miró de forma 
amenazante. 

—Porque yo he hecho la pregunta y yo decido. 

—Pues vaya mierda, no me parece justo. 

A Zoe la conversación se le había ido de las manos. 

Gritó furiosa, con los puños cerrados a ambos lados del cuerpo, y se 
giró enfadada para volver al otro lado de la valla y decirles a sus 
amigas que cambiaba de opción, que prefería a Erik. 

Pero no llegó ni a bajar el primer escalón. Liam la cogió de la mano 
y tiró de ella. 

—Claro que me casaré contigo, rubia. 

Zoe se dio la vuelta para mirarlo. Seguía mostrando esa sonrisa 
canalla que sabía que gustaba tanto a las chicas, pero ya no había 
guasa en sus ojos verdes. 

—¿Te estás burlando de mí? 

—Te juro que no. —Con la mano libre, se hizo una señal sobre el 
corazón y luego se besó los dedos—. Palabra de scout. 


—Tú nunca has sido scout. 

—Pues palabra de baloncestista. 

Reprimió el impulso de poner los ojos en blanco y se limitó a fruncir 
los labios. 

—Vale. Pues supongo que tenemos un trato. 

Extendió la mano con la idea de que Liam se la estrechara y sellasen 
el acuerdo, pero este se la cogió, se la llevó a los labios y depositó un 
beso en ella como si de un vizconde de la regencia se tratase, 
reverencia incluida. 

—Estoy deseando cumplirlo. 

Zoe se zafó de su agarre, se limpió el beso en el bañador y se 
marchó para reunirse de nuevo con sus amigas mientras la risa de 
Liam a su espalda la acompañó todo el camino. 


Madow no podía haber elegido una música mejor con la que 
recorrer el camino hasta el altar, pensó Zoe. A thousand years, de 
Christina Perri, comenzó a sonar por los altavoces que los novios 
habían colocado de forma estratégica en los jardines de la casa 
familiar de Erik y Meadow. 

La rubia sintió un pequeño pinchazo al ver a lo lejos, junto a 
Duncan, el novio, dos fotos enormes de los padres de su amiga. 
Meadow y Erik los habían perdido en un accidente de coche cuando 
ambos eran muy jóvenes, y no pasaba un solo día en que los hermanos 
no se acordasen de ellos. Siempre intentaban, de alguna manera, que 
estuviesen presentes en los acontecimientos importantes y ese, desde 
luego, lo era. 

Echó un pequeño vistazo por encima del hombro y guiñó un ojo a 
Meadow cuando esta la miró. Iba del brazo de su hijo Ethan, que 
ejercía de padrino, y estaba «jodidamente preciosa», como siempre le 
decía Duncan. 

—Te toca —le gruñó Buffy, que iba justo detrás. Dejó de mirar a la 
novia y se centró en su otra amiga. 

—¿Y a ti qué te pasa? 

—Que me estoy haciendo pis. —Buffy comenzó a dar pequeños 
saltitos. Con la barriga de embarazada de cinco meses que lucía, 
estaba muy graciosa. 

—¿No acabas de ir? 

—Pues sí, pero es que parece que últimamente tengo incontinencia 
urinaria. —La vio cerrar los ojos y volver a abrirlos enseguida—. 
Venga, avanza. Cuanto antes terminemos con esto, antes podré 
largarme e ir al baño. 

—Qué romántica. Me encanta que te apasione tanto mi boda —dijo 
Meadow con una sonrisa contenida. 


Buffy se dio la vuelta para mirar a su amiga. 

—Da gracias de que no salga corriendo. ¿Tú te meabas tanto cuando 
estabas embarazada de Ethan? —Volvió a mirar a Zoe—. ¿Qué haces 
todavía aquí? ¿Quieres tirar? Aiko ya ha recorrido la mitad del 
camino. 

Zoe tuvo que tragarse una carcajada. La única que podía poner un 
toque de humor a ese momento tan emotivo no podía ser otra que 
ella, la chica que cada mes se teñía el pelo de un color diferente. La 
alérgica al compromiso. La que nunca se iba a comprometer con 
nadie. A la que pensar en convertirse en madre le seducía menos que 
el hecho de padecer hemorroides. 

Y ahora a esa chica le quedaban menos de cuatro meses para 
convertirse en madre y estaba tan enamorada de Nikolay, su chico de 
ciudad, que no era raro verla escupir corazones por la boca. 

La música siguió, y Zoe vio cómo Meiko, la sobrina de Aiko e hija 
de Tom, llegaba al altar. Aiko estaba a punto de alcanzarla, lo que 
significaba que era su turno de entrar en escena. Enderezó los 
hombros, levantó la cabeza y comenzó a andar por el pasillo sin dejar 
de sonreír. Erik y Marie estaban en primera fila muy emocionados. El 
hermano de la pelirroja miraba hacia el fondo de la sala con 
verdadero cariño y amor en los ojos. Unos ojos que, desde la distancia, 
Zoe podía ver que brillaban a causa de las lágrimas retenidas. 

Se mordió el labio y tragó saliva con fuerza. Se había propuesto no 
llorar pues, en cuanto lo hacía, ya no podía parar, así que buscó entre 
la gente —y no tardó en encontrar— a la persona que siempre la hacía 
reír. 

Liam estaba sentado en primera fila, en el lado opuesto de Erik y 
Marie, junto a Tom y Nikolay. Su vecino la conocía demasiado bien y 
sabía que iba a emocionarse, así que empezó a hacer imitaciones, a 
cuál más ridícula. A Zoe se le escapó una pequeña carcajada, que no 
dudó en ocultar tras el ramo de flores que llevaba en las manos. Vio a 
Tom girarse hacia Liam y reñirlo por estar haciendo el idiota y a este 
ignorándolo. En cuanto llegó al altar, se colocó junto a Aiko, que 
miraba con el ceño fruncido el pasillo que acababan de recorrer. 

—¿Qué le pasa a Buffy? 


—Que se está meando. 

Aiko se rio de forma disimulada, aunque no fue la única. Cam, el 
novio de Timmy, el primo de Duncan, que oficiaba la boda, tuvo que 
ocultar la risa con un tosido. 

—Solo a ella se le puede ocurrir caminar hacia el altar dando 
saltitos —masculló Aiko. 

—Era eso o echar a correr para ir al baño. 

—Pues tendría que haberlo hecho. Es capaz de salir corriendo antes 
de que Cam indique: «Ya puedes besar a la novia». 

—No lo digas muy alto, que ya viene —apuntó Cam. 

Las dos amigas sonrieron a la recién llegada y le dejaron un hueco 
entre ambas. Zoe la miró de reojo y le colocó una mano en el abultado 
vientre para que se estuviese quieta. 

La ceremonia transcurrió sin imprevistos. Buffy no salió corriendo, 
Meiko entregó los anillos sin haber perdido ninguno por el camino y 
Ethan aguantó orgulloso al lado de su madre durante toda la 
ceremonia. Después, los novios se fundieron en un abrazo que 
emocionó a más de uno, a Zoe la primera. 


No fue hasta bien entrada la noche que Derek, el chico con el que 
llevaba viéndose de forma íntima durante el último año y que había 
accedido a ir con ella a la boda porque se negaba a hacerlo sin 
acompañante, se acercó a ella para acompañarla a la pista de baile. Le 
pasó las manos por la cintura y la atrajo hacia él hasta que su espalda 
tocó el pecho masculino. 

—¿Qué tal te lo estás pasando? —le preguntó tras sentir un beso en 
la nuca. 

Zoe se dio la vuelta para quedar cara a cara. Le rodeó el cuello con 
los brazos y enredó los dedos en su pelo. 

—Muy bien. ¿Y tú? 

—También. Aunque siento haberme perdido la ceremonia. 

—Por lo menos has llegado a la fiesta, que es lo más divertido de las 
bodas. 

Derek sonrió y la apretó un poco más contra él. Zoe apoyó la cabeza 
en su hombro y se dejó llevar por el ritmo de sus caderas, la luz de la 
luna y las estrellas y, sobre todo, por la música, mientras admiraba la 
decoración. 

Estaban en enero, pero el tiempo era lo bastante agradable como 
para celebrar una boda al aire libre. Como hacía poco que había sido 
Navidad, y puesto que era la época favorita de Ethan, los novios 
habían decidido celebrar una boda temática, por lo que había varios 
árboles con decoración navideña distribuidos por el jardín, en tonos 
rojos, verdes, blancos y marrones. Incluso Meadow llevaba una cinta 
roja en la cintura y otra en el recogido que se había hecho a juego con 
el ramillete que tanto Duncan como Ethan llevaban en la solapa de la 
chaqueta. 

La música pasó a ser más movida, pero Derek no la soltó, y a ella no 
le importó. Le gustaba la sensación de sentirse arropada. 


—zZoe. 

—¿Sí? 

—Gracias por invitarme a la boda. —Zoe apartó la cabeza de su 
hombro y la levantó para mirarlo a la cara. Sonrió. 

—Gracias a ti por venir conmigo. 

Zoe se fijó en el moreno. Parecía nervioso. Miraba hacia todos 
lados, pero sin fijar la vista en ningún sitio, y se mordía tanto el labio 
que, como siguiese así, conseguiría hacerse una herida. 

Le colocó una mano en la mejilla, obligándolo a que sus ojos se 
detuvieran en ella. Le pasó el índice por el entrecejo y se lo acarició en 
un intento por relajarlo. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupada. 

—Sí. —Aunque intentó sonar seguro, la voz le salió un pelín 
estrangulada. 

No parecía que le estuviese dando un shock anafiláctico, pues Derek 
era alérgico al marisco y aún no se le había olvidado el susto que le 
dio cuando lo vio sufrir un ataque en cuestión de minutos después de 
dar un bocado a una croqueta de gambas pensando que era de pollo. 
Aun así, repasó todo lo que este había comido esa noche y no recordó 
que en su menú hubiera gambas, pulpo o calamares. 

Se fijó en su nuez y vio que esta subía y bajaba sin parar. 

—Estás empezando a asustarme. —Detuvo sus pasos y, con ella, él 
también—. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que vaya a por agua 
0...? 

—Te quiero, Zoe —soltó Derek de pronto, haciendo que el corazón 
de ella se saltase más de un latido. Lo malo fue que esos latidos que se 
acababa de saltar no lo habían hecho en la dirección que, estaba 
segura, él esperaba que lo hiciera. 

A pesar de que la música seguía sonando, se detuvo en su cabeza. 
Las luces dejaron de parpadear y sintió que las pulsaciones empezaban 
a descontrolarse. Apartó la mano de su mejilla y dio un paso atrás. Fue 
minúsculo, pero lo suficiente grande como para ver en el rostro de él 
algo parecido a la decepción. 

Abrió la boca dispuesta a hablar, a decir algo, pues sabía que cuanto 
más tiempo permaneciese callada peor sería todo, pero no le salía 


nada porque no sabía qué decirle. 

¿Derek acababa de confesarle que la quería? A lo mejor le había 
dicho otra cosa y ella se había confundido. Estaban en una boda con 
mucha gente alrededor y tenían que hablar a gritos para entenderse. 
Pero no podía preguntarle, sería humillante. 

Más de lo que lo estaba siendo. 

Derek pareció ver la indecisión y la confusión en su rostro, porque 
sonrió, aunque era una sonrisa tensa, y volvió a acercarla a él. Le pasó 
de nuevo el brazo por la cintura y comenzó a bailar Bam Bam, de 
Camila Cabello y Ed Sheeran, una canción que a ella le había parecido 
una de las mejores melodías con las que mover el cuerpo y que, en ese 
momento, pasó a convertirse en una música ruidosa que le taponaba 
los oídos. Quizá porque la mente no iba en concordancia con el resto 
de su cuerpo. 

Los segundos se convirtieron en minutos y la agonía se transformó 
en asfixia. Ninguno de los dos habló, se limitaron a bailar pegados, 
ajenos al barullo de gritos y risas que los rodeaban y, en especial, 
ajenos a esas dos palabras que, de repente, habían levantado un muro 
entre ellos. 

—Derek —susurró Zoe cuando el silencio fue tan denso que 
comenzó a ahogarla. No le gustaba demasiado, y menos en situaciones 
como esas. 

Notó a Derek tensarse contra ella. 

—No digas nada. 

—Pero... 

—No, Zoe. —Agachó la cabeza y apoyó su mejilla contra la de ella 
—. Como digas algo parecido a un gracias, te juro que me como esa 
bandeja de marisco de allí. Sería una muerte más lenta y menos 
dolorosa, te lo aseguro. 

Zoe sonrió, aunque lo hizo acompañada de una pequeña lágrima 
solitaria que comenzó a rodarle por la mejilla. 

Tenía que salir de ahí con él. No podía hacer como si nada hubiese 
pasado, como si él no hubiera abierto la boca. Como si esas dos 
palabras no sobrevolasen sobre sus cabezas sin saber dónde aterrizar. 
Sin pararse a pensar —y, sobre todo, antes de que él le impidiese 


hacerlo—, lo cogió de la mano y lo arrastró fuera de la carpa, de sus 
amigos y de cualquier ojo o voz indiscreta. 

Cuando estuvo segura de que nadie los escuchaba, se encaró a él. 

—Esto, Derek, yo... —Él apartó la vista, mirando a cualquier parte 
que no fuese ella, y soltó un suspiro tan lastimero que a Zoe la partió 
en dos. 

—Ahora viene ese gracias, ¿verdad? 

Zoe sacudió la cabeza, respiró hondo y, sujetándolo por la barbilla, 
lo obligó a que la mirase a la cara. 

—Derek, por favor... 

—¿Qué quieres que te diga, Zoe? —dijo, interrumpiéndola. El 
moreno parecía derrotado. Se cruzó de brazos y anduvo hacia atrás 
hasta que su espalda dio con el tronco de un árbol. Estaban a unos 
metros de distancia. Si alargaba el brazo podía tocarlo, pero sentía 
como si el océano Atlántico se hubiese interpuesto entre los dos—. A 
pesar de la música y del ruido, creo que has oído perfectamente que 
he dicho que te quiero. 

Otra vez esas dos palabras, otra vez el corazón saltándose un latido, 
y otra vez por algo muy diferente a la emoción. 

Zoe se sintió como si estuviera yendo cuesta abajo y sin frenos. 

¿Cómo podía una situación cambiar tanto en un par de segundos? 

Acortó la distancia que los separaba lo máximo que pudo, 
asegurándose de no invadir su espacio para no agobiarlo, y apretó con 
fuerza las manos en dos puños mientras encontraba las mejores 
palabras con las que enfrentarse a lo que pasaba sin que todo se 
descontrolase. 

—Tú a mí también me gustas. 

—Esta frase es peor que el gracias. —Miró al suelo y ella reprimió el 
impulso de acercarse un poco más. 

—Lo digo en serio. Me lo paso muy bien contigo. Me gusta ir a 
probar restaurantes los dos, o cuando vamos a ver una de esas 
películas subtituladas que te encantan y que yo finjo que me dan 
sueño cuando la verdad es que las disfruto. O cuando jugamos a algún 
juego de mesa y siempre pierdes porque eres malísimo. Me gusta estar 
contigo, me haces reír. 


Derek apartó por fin la vista del suelo y la miró a los ojos. Zoe 
prefirió que no lo hubiese hecho, a pesar de que ella había estado 
buscando su mirada desde que había empezado la conversación. 

—No quiero hacerte reír, Zoe. O no solo eso. Quiero que te 
enamores de mí, como yo lo estoy de ti. 

Si en esos momentos alguien le hubiera golpeado la cabeza a Zoe 
con un palo hasta dejarla inconsciente, se lo hubiese agradecido. 

Se pasó una mano por el pelo, despeinándose un poco el recogido 
que se había hecho esa mañana para la boda, y esa vez fue ella la que 
buscó un punto cualquiera en el que fijar la vista. Algo que no fueran 
esos ojos marrones. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? —quiso saber Derek. Ella seguía 
evitando sus ojos, así que se limitó a asentir—. ¿Qué somos? 

Soltó el aire poco a poco, contó hasta diez y lo miró. No hacerlo era 
absurdo y muy infantil. 

—¿Qué somos, Zoe? —repitió Derek más serio. 

Zoe le habló con toda la seguridad que pudo reunir: 

—Somos dos colegas que se lo pasan bien cuando se ven, a los que 
se les da bien el sexo y se divierten juntos. 

A ella le gustó esa definición. De hecho, era la que siempre utilizaba 
cuando alguien le preguntaba por su relación, pero, por cómo este la 
miró, supo que había dado una respuesta errónea. 

—Y si te dijera que quiero mucho más, ¿me lo darías? 

Zoe sabía la respuesta a esa pregunta, pues estaba tan clara como 
que uno más uno son dos. Aun así, no podía decirla en voz alta 
porque, si lo hacía, todo saltaría por los aires y, aunque ella no 
estuviese enamorada de él, no quería que eso pasase. 

Acortó toda la distancia posible entre ellos, sin importarle esa vez 
estar invadiendo su espacio, y lo cogió del brazo con cariño. 

—¿Qué te parece si volvemos a la fiesta? Todos parecen estar 
pasándoselo muy bien. Nosotros nos lo estábamos pasando bien. ¿Qué 
me dices? ¿Volvemos y nos tomamos un chupito de tequila? Yo invito. 

Se rio, intentando relajar el ambiente, pues los dos sabían que en 
una boda había barra libre y nadie tenía que pagar nada, ni por una 
bebida ni por un plato de tostadas con fua y cebolla caramelizada. 


Pero no le funcionó, porque a pesar de que él también sonrió, de que 
le cogió esa mano que lo apretaba y de que dejó un pequeño beso en 
el dorso, lo notó más lejos que nunca. 

—Creo que lo mejor será que me marche. 

Sintió una pequeña presión en el pecho. 

—No lo hagas, no te vayas, y menos así. 

—Está claro que queremos cosas diferentes, Zoe. 

—Pero ¿por qué tenemos que estropear lo que tenemos? Nos iba 
bien así. Funcionábamos. 

—¿Funcionábamos? Yo no quiero funcionar, Zoe, quiero avanzar. 
Quiero un futuro. Quiero casarme, una familia. Quiero niños. 

Cerró los ojos y se llevó una mano al cuello. Le picaba. Seguro que 
había empezado a salirle urticaria. 

¿Cómo habían acabado hablando de niños? 

—¿Tú no quieres hijos? —le preguntó Derek. Zoe abrió los ojos al 
tiempo que negaba con la cabeza—. ¿Eso es que no? 

—NOo... Es decir, sí. 

—¿Sí? 

—Necesito aire. —Se apartó de él y comenzó a dar vueltas en 
círculos. Cualquiera que la viese de lejos pensaría que había perdido la 
cabeza. Cuando consideró que había conseguido tranquilizarse un 
poco y que tenía la urticaria a raya, detuvo sus pasos. 

—Quiero tener hijos algún día, pero no ahora. 

—¿Y conmigo? 

—Derek, por favor, no puedes preguntarme eso. 

—No te estoy preguntando si quieres tenerlos ya, ni el año que 
viene. Te estoy preguntando si, cuando quieras tenerlos, querrías que 
fuera con alguien como yo. 

Ambos sabían lo que había implícito en esa frase: «Si podría llegar a 
enamorarse de él». 

—Eres un tío estupendo. 

—Y que te hago reír, eso ya lo has dicho. Por favor, Zoe, 
contéstame. ¿Querrías? 

No. 

Cogió aire. Hinchó el pecho tanto como pudo y negó con la cabeza. 


—Lo siento. 

—No lo sientas. Está claro que estamos viviendo la misma relación 
de formas totalmente diferentes. 

Derek asintió y sonrió con tristeza, todo a la vez, y Zoe notó que la 
barbilla comenzaba a temblarle. 

— Ahora sí que me marcho. 

Una parte de ella quería decirle que no lo hiciera. La otra, reñir a 
esta por alargar algo que no tenía sentido. Derek se acercó a ella y le 
dio un pequeño abrazo y un beso en la frente. 

—Siento mucho que no me quieras como yo a ti. Cuídate, Zoe. 

Tocada y hundida. 

Pasó por su lado y lo vio alejarse bordeando la carpa, hasta que 
desapareció por completo. Ella se quedó un rato clavada en el sitio 
con la mirada fija en el punto por donde él había desaparecido, 
esperando a que regresase o a que alguien le dijese que lo que acababa 
de pasar no era cierto. 

¿Derek acababa de romper con ella? ¿De verdad le había dicho que 
la quería? ¿Que lo hacía hasta el punto de querer un futuro con ella? 

«¿Tú no quieres hijos?». 

Claro que los quería. Es decir, a pesar de que sus padres la sacaran 
de quicio y se enfadase tanto con ellos, siempre había querido lo que 
tenían James y Pamela Miller. Puede que no fuese una entusiasta del 
amor como Meadow o Aiko, pero creía en él. En ese «felices para 
siempre». En el hecho de encontrar un compañero con el que 
compartir la vida. Alguien con el que reírse, con el que disfrutar de las 
mañanas y de las noches. Con el que discutir por todo y por nada. Al 
que no le importase que comiese en la cama o al que le encantase ir 
descalzo, ya fuese por casa o por la calle, como a ella. Alguien que 
amase tanto el cine como ella. 

Un carraspeo a su espalda la sobresaltó. 

Liam estaba de pie, a escasos metros de distancia, con las manos en 
los bolsillos, el pelo despeinado, la corbata medio desanudada 
colgándole del cuello y balanceando los pies adelante y atrás. 

—Me has asustado. 

—Lo siento. 


—¿Qué haces ahí, agazapado en la oscuridad? 

—Había salido a dar una vuelta y a que me diera un poco el aire. 

—Y a huir de la prima de Meadow. 

Liam sonrió, y Zoe corroboró que su amigo tenía una de las sonrisas 
más bonitas del mundo. 

—Eso también. 

—Eres un fantasma. ¿Lo sabías? 

—¿Qué quieres que haga si todas se me tiran encima? 

—Tal vez si no te hubieses acostado con ella y hubieses pasado de 
llamarla no te sucederían estas cosas. 

Liam abrió la boca sorprendido. La cerró de golpe y la apuntó con 
un dedo. 

—Punto número uno, le dije que solo era un rollo de una noche, sin 
compromiso, y ella me dijo que sí, que quería lo mismo. Punto 
número dos, le dije que solo era un rollo de una noche, sin 
compromiso, y ella me dijo que sí, que quería lo mismo. 

—Los dos puntos dicen lo mismo. ¿Eres consciente? 

—Es que quiero dejar claro que no la engañé en ningún momento. 

Zoe puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. 

—_Instituto, universidad, vida de adulto —dijo la última palabra con 
énfasis, consiguiendo con el gesto un resoplido por parte de su amigo 
—, nunca aprenderás. 

El DJ aprovechó ese momento para poner una canción de Billie 
Eilish, una de las cantantes favoritas de Zoe. Lo vio como una señal, y 
al parecer no fue la única. Liam se colocó a su lado y le rodeó el 
hombro con el brazo. La atrajo hacia él hasta poder darle un beso en 
la frente. Para Zoe duró una eternidad, pero le gustó. Le encantaban 
los besos en la frente de Liam porque eran cercanía, seguridad y 
confianza. Eran hogar. 

Se agarró a su cintura y así, juntos, comenzaron a andar hacia 
donde la fiesta seguía su curso, ajena a lo que acababa de pasarle con 
Derek. 

—Liam. 

—Dime, rubia. 

—¿Cuánto has escuchado? 


—Entre nada y absolutamente todo. 

No sabía si reír o llorar. 

Liam le puso un dedo bajo la barbilla y le levantó la cabeza. 

—-Oye, ¿qué te parece si te presento al señor Daniels? He oído que 
acaba con el mal de amores en un abrir y cerrar de ojos. 

A pesar de que Liam Turner la sacaba de quicio el noventa por 
ciento del tiempo y que siempre había pensado de él que era un 
enorme grano en el culo que sus padres le habían colocado ahí cuando 
se hicieron amigos de los suyos, en realidad ese chico era su mejor 
amigo, siempre estaba ahí cuando lo necesitaba y, cuando aparecía, 
ella sentía que nada podía ir mal. 


Estaba haciendo un gran esfuerzo por no reírse, aunque no era una 


tarea sencilla. ¿Por qué la gente se reía cuando otro se caía? No tenía 
ni idea, pero eso era lo que él estaba haciendo en esos momentos. Aun 
así, respiró hondo y se acercó corriendo a socorrer a su amiga. 

—¿Te has hecho daño? —consiguió preguntar tras colocarse al lado 
de Zoe, en ese momento tirada en el suelo. Parecía que no había visto 
el bordillo. 

Unos ojos de color chocolate lo miraron con odio desde el suelo. 

—Eves ipiota, Laim Tuvnev. —Volvió a intentarlo, pero no pudo 
evitar reírse. La carcajada le salió sola, resonando con fuerza en el 
silencio de la noche. Quería abrir la boca para pedir perdón, pero la 
risa no le dejaba. Tampoco el dolor de tripa que le entró. 

Zoe levantó el dedo corazón de la mano izquierda y lo insultó en 
inglés, español y francés, que eran los tres idiomas que la florista sabía 
hablar. Puede que, en otra ocasión, y si no la conociese bien, al 
veterinario le impresionara ese hecho, pero no justo ahora. Su amiga 
estaba muy graciosa despatarrada en el suelo con el recogido 
totalmente deshecho y cara de querer matarlo con sus propias manos 
como para prestar atención a nada más. 

—=Eres un amigo de mierda. 

—Esta vez te he entendido a la perfección. —La vio llevarse una 
mano a la boca y cerrar los ojos en una mueca que reflejaba dolor—. 
¿Te has hecho daño? 

Se puso de cuclillas para verla bien, pues no había casi iluminación 
y era noche cerrada, pero Zoe le apartó la mano de un manotazo. 

—¡Pues claro que me he hecho daño! —Liam estiró el brazo de 
nuevo y esa vez no hubo manotazo cuando la cogió de la muñeca y le 
apartó la mano de la cara. 

—Anda, déjame ver eso. —Cuando le miró el labio, vio que este 


estaba hinchado y que tenía un puntito de sangre—. Oh, vaya, te has 
dado un buen golpe. 

—Y no solo ahí, también me he hecho daño en las rodillas. 

Zoe cogió el dobladillo del vestido y se lo subió como si nada hasta 
dejar sus kilométricas piernas casi al descubierto. La rubia era alta. De 
hecho, la más alta de las cuatro, y sus piernas siempre habían sido un 
arma de destrucción masiva y una distracción para todo hombre que 
se quedase mirándolas más de medio minuto. Él nunca había podido 
evitar quedarse un rato observándolas cuando las tenía delante, ya 
fuese en biquini, con ropa de deporte, vestidos, faldas o enfundadas en 
un pantalón vaquero o de cuero que dejaban muy poco a la 
imaginación, pues, aunque era su mejor amigo, era hombre, y le 
gustaba admirar las cosas bonitas. Y las piernas de su vecina lo eran. 

Pese a todo, cualquier atisbo de regodeo o excitación desapareció de 
golpe al verlas en ese momento, pues las pobres estaban bastante 
magulladas. 

—Eso tiene que doler. 

Escuchó el resoplido antes de levantar la cabeza y verla poner los 
ojos en blanco. 

—<¿Tú crees? Me he caído de bruces, por si no lo has visto. 

En otro instante le habría contestado con algo ingenioso, pero tenía 
que llevarse a Zoe de ahí para curarle tanto las rodillas como el labio. 

—Cógete a mi cuello. A la de tres, nos levantamos, ¿vale? 

—¿Crees que podrás conmigo? ¡Que es levantar a pulso mi peso 
junto con el tuyo! Si me coges del brazo y me ayudas, puedo ponerme 
de pie. No hace falta que te conviertas en Hércules. 

Le pasó un brazo por debajo de las rodillas y otro por la cintura. 

—Venga, Megara, no te hagas de rogar y abrázame fuerte, que lo 
estás deseando. 

—Lo que deseo es taparte esa bocazas con cinta aislante... —Lo dijo 
bajito, aunque el otro la oyó sin problemas. Liam le guiñó un ojo, 
ignorando su pulla, y se aseguró de tenerla bien sujeta. Contó hasta 
tres y se levantó. 

Zoe podía ser alta, pero era peso pluma. No era la primera vez que 
cargaba con ella en brazos. En varias ocasiones se la había colgado del 


hombro como si fuese un saco de patatas y había corrido con ella 
hasta lanzarla al lago. O al mar, cuando iban. 

Fue hasta el coche, que estaba a escasos metros, y se acercó a la 
puerta del copiloto. Le dio al botón del mando. 

—Abre la puerta rápido, que se me están empezando a dormir los 
brazos. ¿Cuánto has cenado esta noche? —Zoe le estiró de los pelillos 
de la nuca con ganas. Liam rio mientras se inclinaba dentro del coche 
y la dejaba con cuidado sobre el asiento—. ¿Le abrocho el cinturón, 
señorita? 

—Porque somos vecinos y los demás ya se han ido, si no, dejaría 
que otro me llevase a casa. 

—¿Derek? 

—EsO ha sido un golpe bajo. 

—Tienes razón, aunque me lo has puesto a huevo, perdona. Venga, 
ponte el cinturón que voy a cerrar la puerta. —No la cerró hasta que 
vio cómo se lo abrochaba. 

—¿Contento, papá? —le preguntó ella una vez este se acomodó tras 
el volante. Liam le guiñó un ojo y encendió el motor. 

—Contigo, siempre. 

La boda había llegado a su fin, y todos se habían marchado ya. 
Como Liam y Zoe eran vecinos —pues vivían en un pequeño edificio 
de solo dos plantas, propiedad de los padres de este, él en la primera y 
ella en la segunda—, Liam se había ofrecido a llevarla a casa sana y 
salva. De hecho, casi siempre iban y volvían juntos de los sitios. 
Además, él no bebía alcohol casi nunca, por eso solía ser el taxista de 
sus amigos y, muchas veces, del resto de los habitantes de Variety 
Lake. 

Puso la primera y salió del aparcamiento despacio. Aunque seguía 
siendo de noche, el sol no tardaría en aparecer, tiñendo el cielo de un 
color entre naranja y rojo. 

—Me encanta esto. Por nada del mundo cambiaría el pueblo por 
una gran ciudad. 

Tras no encontrar reacción alguna a sus palabras por parte de su 
amiga, la miró. Zoe no le estaba prestando atención. Tenía la vista 
clavada en sus rodillas y gemía bajito mientras hacía pucheros. 


—Eh, rubia. ¿Estás bien? —le preguntó. Zoe suspiró. 

—Me va a salir un buen moratón. 

—¿Y cómo llevas el labio? ¿Aún te duele? —Zoe sacó la punta de la 
lengua y se tocó la herida con ella. 

—Sí. Me tendría que haber puesto hielo nada más caerme. ¿Está 
muy hinchado? —Liam apartó la mirada de la carretera un segundo 
para fijarse en su labio. Parecía como si le hubiesen pegado un 
puñetazo. 

Se reprimió de hacer muecas. 

—Podemos decir que intentaron atracarnos y que tú nos defendiste. 
Es mejor que decir que ibas tan borracha que no viste el bordillo. 

—Perdona que te diga, guapo, pero no voy borracha. ¿Contenta? SÍ. 
¿Borracha? No. 

Le salió una risa estrangulada. 

—zZoe, al quinto chupito de tequila decidí dejar de contar. 

Liam conocía lo suficiente a su compañera de viaje para saber que 
quería replicarle, pero también que no lo haría, pues él tenía razón y 
lo único que podía conseguir intentando justificarse era una disputa 
de las suyas con la que podían estar horas. 

Antes de que Zoe pudiese rebatirle, encendió el equipo de música y 
dejó que Ariana Grande y su One last time les hiciese compañía. No era 
su cantante favorita, pero sabía que a Zoe le gustaba, y como era una 
compañera asidua en su coche, siempre solía tener algún tema de ella 
en su lista de reproducción. De ella y de Billie Eilish. 

Siguieron en silencio unos minutos más, hasta que notó que Zoe se 
removía inquieta en el asiento y soltaba un suspiro lacrimoso. ¿Tanto 
le dolían el labio y la rodilla? Se sentía mal por haberse reído de ella. 
Redujo la velocidad en una intersección y la observó; miraba por la 
ventanilla y, aunque solo podía verla de perfil, sabía que estaba 
pensando en algo y que ese algo, por lo visto, no la hacía muy feliz. 

—¿Quieres que pare y te mire las heridas? Estamos cerca de casa de 
Timmy y Cam. Podemos acercarnos y que nos dejen un botiquín. 

—¿Y darles un susto de muerte por despertarlos a estas horas? No 
hace falta, gracias. Me espero a llegar a casa. 

Zoe dejó de mirar el paisaje y se volvió hacia él. Liam tenía que fijar 


la vista en la carretera, pero le estaba resultando complicado, sobre 
todo cuando se dio cuenta de que los ojos color chocolate de su amiga 
mostraban tristeza. 

—Zoe... 

—¿Crees que he hecho mal? —Redujo a segunda para coger la 
rotonda a menos velocidad y volvió a cambiar a tercera mientras salía 
por la cuarta salida. 

—¿Con qué? 

—Con dejar que Derek se marchara. —Esa vez, cuando llegó a la 
intersección, no redujo. Directamente, se hizo a un lado y detuvo el 
motor. 

Estaba mal colocado. Si alguien iba sin prestar atención a la 
carretera sería muy fácil que chocase con ellos, pero, por suerte, casi 
todo el pueblo seguía de resaca por la gran boda. Era muy difícil que a 
esas horas circulase nadie por esa carretera. 

—¿Por qué dices eso? —Zoe se encogió de hombros y se mordió el 
labio inferior. Por lo visto, se había olvidado de que tenía una herida, 
porque lo soltó rápido y chilló. 

—¡Cómo duele, joder! 

—Lo tienes bastante hinchado y te acabas de dar un mordisco. —Se 
inclinó hacia delante, invadiendo el asiento del copiloto, y abrió la 
guantera. Rebuscó hasta dar con un paquete de pañuelos de papel. 
Sacó uno y se lo puso a Zoe en el labio con cuidado. Estaban tan cerca 
que podía contarle las pecas que decoraban su nariz—. ¿Te hago 
daño? 

—No. 

Apartó el pañuelo y sopló sobre la herida. 

—¿Por qué me has preguntado eso de Derek? 

Zoe se encogió de hombros. Liam volvió a ponerle el pañuelo en la 
herida. Se miraron y algo raro y nuevo crepitó entre ellos. Una 
vocecita le empezó a decir que se apartara, que podía sujetarse el 
pañuelo sola, pero su cuerpo le decía otra muy distinta. Sentía como si 
un imán lo atrajese hacia ella y le impidiera moverse. 

Liam se aclaró la garganta y, con cuidado, se echó hacia atrás hasta 
recuperar la distancia del principio. Zoe parpadeó, como si ella 


también hubiera sufrido alguna especie de letargo. Cogió el pañuelo y 
se apoyó en el reposacabezas. Con la otra mano, se alisó una arruga 
inexistente del vestido. 

—No lo sé. A lo mejor he dejado pasar mi oportunidad —dijo Zoe, 
contestando a la pregunta que Liam le había hecho y que a él, por un 
momento, se le había olvidado. 

—¿De qué? 

—De ser feliz. 

—NO sé si te sigo. 

—Sí, ya sabes. La estampa de familia feliz: marido, niños y perro. A 
lo mejor Derek era mi media naranja y no he sabido verlo. 

—¿Me lo estás diciendo en serio? 

— ¡Claro que te lo estoy diciendo en serio! 

—Nunca le has dado importancia al matrimonio. ¿Ahora, de 
repente, quieres casarte? 

—¿Quién está hablando de casarse? Estoy hablando de futuro. 

—De futuro con un chico que te ha dicho, y cito textualmente: 
«Quiero casarme, una familia. Quiero niños». 

—Pues mejor me lo pones. Puede que se me haya presentado una 
buena oportunidad y la haya dejado escapar. 

—Estás hablando de matrimonio como si te hubieran dicho que has 
ganado un cupón en el supermercado y que los tomates te salen a 
mitad de precio. 

—¿Por qué te pones así? ¡Si tú estás a favor de casarte! 

—Sí, claro, con alguien a quien quiera. Con la persona que me haga 
suspirar por las mañanas y por las noches. Con alguien que sea mi 
amiga, además de mi amante. Con alguien que me haga reír y, sobre 
todo, que yo la haga reír a ella. 

—Derek me hace reír. 

—Tom también y, que yo sepa, no quieres casarte con él. 

—¿Por qué estás siendo tan capullo? 

—«¿Decir la verdad me convierte en capullo? Creía que para eso 
estaban los amigos. —Ni siquiera sabía por qué discutían, pero se 
sentía alterado. Notaba que el pecho le subía y le bajaba, y no era el 
único. La respiración de su amiga tampoco era muy regular, sin contar 


con el hecho de que lo estaba taladrando con la mirada. 

Se despeinó con una mano y volvió a centrarse en Zoe. Se aseguró 
de que ella también lo miraba antes de plantearle la pregunta 
fundamental: 

—«¿Estás enamorada de él? 

Zoe lo miró como si acabase de insultarla. A él volvieron a entrarle 
ganas de reír, pero solo porque siempre le había gustado ver enfadada 
a su amiga. Arrugaba la nariz y fruncía tanto los labios que eran 
apenas dos rendijas por las que dejaba escapar el aire. Ambos sabían 
la respuesta, pero se mantuvo callado en espera de una reacción. 

Una que llegó en forma de labios aún más fruncidos, si es que era 
posible. 

—Si has escuchado la conversación, sabes que la respuesta a esa 
pregunta es no, pero... 

—Pero nada, Zoe. Todo lo que digas después de ese «pero» pierde 
valor, porque lo importante ya lo has dicho al principio de la frase. 

—No es justo que digas eso, no me has dejado terminar. 

—Si hubieras tenido otra respuesta, la habrías dicho al 
preguntártelo. 

—Deja de hablar como mi padre. 

—Y tú deja de decir tonterías. 

—No son tonterías, Liam. Piénsalo. Acabo de dejar escapar a un 
hombre que me quiere. 

—¿Que te quiere? —En ese momento se le dibujó en el rostro una 
sonrisa carente de humor—. Derek no te quiere, Zoe. 

—-Claro que sí. Por eso hemos discutido, por eso me ha dejado. 
Porque me ha dicho «te quiero» y no he sabido qué responder. 
Además, no has visto sus ojos. Estaban tristes. Sé que le he hecho 
daño. 

De todas las chorradas que podía decirle Zoe, esa era la peor. No 
quería herirla, porque sabía que su amiga hablaba en serio, pero no 
podía creer que esas palabras estuviesen saliendo de su boca. 

Miró alrededor, solo para comprobar que seguía sin aparecer nadie, 
y se puso lo más serio que pudo. Desvió la mirada a su cara, a su labio 
hinchado y, sobre todo, a sus ojos. Quería asegurarse de que Zoe tenía 


los cinco sentidos puestos en él y de que entendía todas y cada una de 
las palabras que estaba a punto de decirle. 

—«¿Sabes por qué sé que no está enamorado de ti? —Era una 
pregunta retórica, por lo que siguió hablando—. Porque si te quisiera 
no se hubiese conformado con decirte adiós así, sin más. Sin mirar 
atrás ni una sola vez mientras se iba para ver lo que acababa de 
perder. Se habría quedado y habría luchado con uñas y dientes por 
retenerte a su lado, por demostrarte que es merecedor de esos ojos del 
color del chocolate. Si Derek estuviese enamorado de ti tal y como 
afirmaba, Zoe Miller, ni un millón de montañas juntas le hubiesen 
impedido escalar hasta la cima para alcanzar tu corazón y colarse en 
él. 

Justo en ese momento la lista de reproducción decidió pararse, 
sumándose así al silencio que reinaba tanto dentro como fuera del 
coche. Zoe se había quedado callada. No sabía qué decir. Lo miraba 
con tanta intensidad, con los ojos tan abiertos que, por primera vez en 
su vida, Liam Turner se puso nervioso delante de su amiga. Y no solo 
por cómo lo miraba, sino por lo que él acababa de decir. Unas 
palabras que eran ciertas. Había que ser un idiota para no luchar por 
la chica que tenía justo delante si se te presentaba la oportunidad. 

Desvió la vista hasta sus labios y vio la herida. 

—Vámonos a casa. Hay que curar ese labio cuanto antes. 

No esperó respuesta. Volvió a encender el motor y reanudó la 
marcha. Tampoco se molestó en encender la radio de nuevo. 

Tardaron unos minutos en llegar. Aparcó frente a la puerta y se 
apresuró a apagar el motor y a salir del coche. El corazón le latía un 
poco más rápido que lo normal, pero lo ignoró. Lo mejor sería poner 
fin a esta noche cuanto antes. 

Casi le entraron ganas de aplaudir cuando, al abrir la puerta del 
copiloto, se encontró a su amiga adormilada. Volvió a inclinarse sobre 
ella para cogerla de nuevo en brazos. 

Ella abrió los ojos sorprendida. 

—¿Qué haces? 

—Hemos llegado. ¿Lista para volver a cogerse de mi cuello, 
señorita? 


—¿Hoy tienes el síndrome del caballero andante? 

—El de Hércules me gusta más. Deja de poner pegas y agárrate 
fuerte. —Zoe hizo lo que su amigo le pidió, sujetándose a su cuello y a 
sus hombros con fuerza mientras él volvía a cargar con ella como si no 
pesase absolutamente nada. 

El mundo seguía silencioso, por lo que solo se oían sus pisadas sobre 
el asfalto y grillos a lo lejos. No hacía demasiado frío, aunque sintió 
alguna que otra tiritona, y eso que él llevaba chaqueta. Dedujo que su 
amiga tendría frío al llevar la espalda al aire, así que la pegó a él, 
estrechándola contra su pecho. Zoe cerró los ojos y soltó un suspiro de 
placer por esos labios que seguían pintados de un rosa palo muy 
clarito a pesar de la herida. 

—Siempre me ha gustado cómo hueles, doctor —la oyó mascullar—. 
Es una mezcla de frutas del bosque con un toque de vainilla. 

Zoe se estaba quedando dormida. No solo lo sabía por el tono ligero 
y dulce de su voz, sino porque sus brazos lo sujetaban con menos 
fuerza y el cuerpo le pesaba más. 

—No te duermas ahora, Bella Durmiente, que casi hemos llegado. 

—¿Vas a subir los dos pisos cargando conmigo en brazos? 

—Ya lo he hecho. Abre. —Abrió un ojo sorprendida. Estaban justo 
en la puerta de su apartamento. Zoe soltó una de las manos del cuello 
de Liam para buscar las llaves y dio un respingo. 

—Mierda —Mmusitó. 

—¿Qué pasa? 

—Me he dejado el bolso. 

—-¿En el coche? 

—En la boda. 

Ni siquiera sabía por qué le sorprendía. Su amiga era un desastre. 
No era la primera vez que salía de casa sin bolso, sin paraguas cuando 
llovía o que se dejaba las llaves de la tienda dentro, entre un millón de 
cosas más. Pero la cuestión era que, a pesar de que Zoe era ligera, 
llevaba ya un rato con ella en brazos y estos empezaban a 
hormiguearle. Sin contar con que las palabras dichas hacía unos 
minutos en el coche seguían sacudiéndole el pecho. Ni de coña iba a 
conducir de vuelta a la granja de Meadow y Erik a buscar el bolso. 


Dio media vuelta y comenzó a bajar las escaleras. 

—¿Qué haces? 

— Ir a mi casa. 

—¿Y a la mía? ¿Cómo voy a entrar? Necesito volver a por el bolso. 
Llevaba el móvil dentro. 

Se ahorró el resoplar. 

—Dormirás en mi casa. Mañana, cuando nos levantemos, iremos a 
por tus cosas. De paso, echaremos un vistazo a ver si también te has 
dejado la cabeza en ese bolso. 

—Ja, ja, ja. Eres muy gracioso. 

Cuando llegó ante su puerta, metió como pudo una de las manos en 
el bolsillo delantero y sacó la llave. Abrió y la cerró de una patada. 

—¡Ay! ¡Que me caigo! 

—No te vas a caer, te tengo bien sujeta. 

Estaba claro que su amiga se había espabilado. 

Sin encender las luces, cargó con ella hasta su habitación. Al llegar 
a la cama, la lanzó sobre esta, haciendo que cayese justo en el centro. 

—¿Tú no eras el de la delicadeza? 

Liam se encogió de hombros y le guiñó un ojo. 

—Voy preparándote la ducha y a por el antiséptico para curarte 
todo eso. No te muevas. 
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The sweet escape, de Gwen Stefani, sonaba a todo volumen a través de 


los cascos que Zoe llevaba sobre las orejas. Le encantaba la música y 
todavía más bailar, sobre todo si estaba sola en su habitación y podía 
hacer el ridículo sin que nadie la observase. 

Era una mañana de esas calurosas de finales de verano en las que 
solo quieres ir en biquini todo el día y no salir del lago hasta que las 
yemas de los dedos estén arrugadas, pero su madre la había castigado. 
Bueno, le había dicho que no iba a salir de casa hasta que la 
habitación no estuviese tan limpia y recogida que se pudiese comer en 
el suelo. Zoe, por lo general, no era muy desastre, pero al no tener 
clases y disponer de tiempo libre se le había ido todo un poco de las 
manos, y tenía que reconocer que su cuarto estaba hecho un asco, así 
que se puso el biquini rojo que se había comprado a principios de 
verano con las chicas y se puso a limpiar la habitación. Con el calor 
que hacía era impensable ponerse ni una mísera camiseta de tirantes. 

Cambió las sábanas, recogió la ropa sucia del suelo, pasó el plumero 
por la estantería y la mopa hasta debajo de su cama. Justo en ese 
momento, con el palo en la mano, comenzó a sonar Umbrella, de 
Rihanna. Usando el palo como micrófono, comenzó a cantar con toda 
la fuerza de sus pulmones mientras movía las caderas de un lado a 
otro. 

A mitad de la canción, se dejó llevar. Pegó un salto, se subió a la 
cama y, con los ojos cerrados y el pelo suelto moviéndosele hacia 
todos lados, dio rienda suelta a la pasión, como diría su madre. 

Le encantaba Rihanna. Tenía una fuerza y una manera de cantar 
que hacía que los pelos se le pusieran de punta. No como ella, que 
cantando parecía un cerdo al que lo estuvieran abriendo en canal. 


Pero estaba sola y nadie la iba a escuchar. A excepción de sus padres, 
claro, pero Pam y James cantaban tan mal o peor que su hija, ya que 
no tenían oído musical. 

En cuanto la última nota llegó a su fin, abrió los ojos, se llevó una 
mano al pecho, notando que le iba el corazón a mil por hora, y 
comenzó a saludar a la multitud imaginaria que se había reunido en 
esa minihabitación para verla actuar. Hasta que se topó con unos ojos 
verdes que la miraban divertidos desde la ventana. 

—i¡¡Joder!! —gritó por la sorpresa mientras saltaba de la cama al 
suelo. Se levantó hecha una furia, dispuesta a despellejar a su vecino. 

Se quitó los cascos con tanta rabia que poco le faltó para arrancarse 
una oreja. 

—i¡¡Turner, menudo susto me has dado!! —Seguro que las 
carcajadas de Liam podían escucharse en todo el pueblo—. ¡¿Se puede 
saber por qué narices no usas la puerta, como la gente normal?! 

Liam quería contestarle, pero se reía tanto que Zoe estaba segura de 
que acabaría meándose encima. A lo mejor, si se acercaba a él, le daba 
un empujoncito y se caía al suelo dejaría de reírse de ella. Y, con 
suerte, se haría un esguince y le fastidiaría lo que quedaba de verano. 
Por capullo. Tampoco había mucha altura del suelo a la ventana, por 
lo que la caída no lo mataría. 

No era un mal plan. 

Pero no pudo pensar mucho más en él, pues a veces se le olvidaba 
lo bien que la conocía su amigo, y seguro que había intuido sus 
intenciones, porque se coló en la habitación con agilidad en apenas un 
segundo. 

—Ni se te ocurra, rubia. Si me caigo, vienes detrás. —Por si tenía 
dudas, sus palabras le confirmaron que la conocía demasiado bien. 

Liam se acercó a la cama y se dejó caer en ella todo lo largo que 
era, con los brazos bajo la cabeza y su sonrisa perenne en la cara. 

—Mira si te quiero que estoy dispuesto a acampar frente a la casa 
de Jay-Z y decirle que tengo una amiga que le da mil vueltas a 
Rihanna. —Se palpó el bolsillo del vaquero que llevaba y sacó el 
móvil. Le dio a una tecla y lo levantó—. Canta, así lo grabo y, cuando 
hable con él, tendré pruebas. 


Zoe comenzó a ponerse tan roja que no le hubiese extrañado acabar 
explotando. No sabía si era por la vergúenza o por las ganas que tenía 
de matarlo. Aunque lo más seguro es que fuese una mezcla de ambas. 

Sin pensárselo dos veces, le dio un pellizco en el costado que lo hizo 
saltar y quejarse de dolor. 

—;¡Serás bruta! 

—Y tú idiota. Estamos en paz. —Aunque sabía que le había hecho 
daño, la diversión no había desaparecido de sus ojos ni de su sonrisa. 

Zoe bufó y se cruzó de brazos mirando al recién llegado. 

—¿Se puede saber qué haces aquí? —Liam le sonrió y se hizo a un 
lado en la cama para que se tumbara con él. A pesar de que seguía 
enfadada, lo hizo. 

—Me aburro muchísimo. 

—Y por eso has decidido venir a darme el coñazo. 

—Básicamente. —Liam se encogió de hombros y le guiñó un ojo—. 
¿Y tú qué haces? Además de cantar Umbrella como si fueses la estrella 
invitada a los Grammy. 

Le dio una patada en la espinilla. 

—Mi madre no me deja salir de casa hasta que no recoja y limpie mi 
cuarto. —Liam echó un vistazo rápido a la habitación. 

—Yo la veo bastante decente. 

—Tendrías que haberla visto hace dos horas. He pasado la mopa 
hasta debajo de la cama. 

—Cuando quieras, te vienes a la casa de enfrente y te pones con mi 
habitación. A mi madre la harías muy feliz. —La que en ese momento 
se echó a reír a carcajadas fue ella—. ¡Eh! Tampoco está tan mal. 

—Las motas de polvo montan fiestas debajo de tu cama. 

—+Eso no es cierto. 

—Lo que tú digas, alcalde. 

Liam le estiró de un mechón de pelo y Zoe se rio. 

El padre de Liam era el alcalde de Variety Lake desde tiempos 
inmemoriales, cargo que sus padres querían que él siguiese cuando 
fuese mayor y que este, por supuesto, se negaba a cumplir. Por eso 
todas solían meterse con él llamándolo «alcalde». Sobre todo, ella. 

—Entonces ¿crees que ya has terminado? 


Fue el turno de Zoe de mirar su cuarto con detenimiento. Estaba 
todo recogido y muy limpio. Como le había pedido su madre, podía 
comerse en el suelo. 

—Yo diría que sí. 

—Estupendo. —Liam dio una palmada en el aire y se incorporó 
hasta quedarse sentado. Cuando miró a su amiga, tenía una sonrisa 
digna de anuncio dibujada en la cara—. Nos vamos. 

Se levantó de la cama, la cogió de la mano y la alzó sin esfuerzo. 

—¿Qué haces? 

—Es agosto, somos jóvenes. Vamos a vivir. —Liam alcanzó la puerta 
y la abrió sin soltarla. 

—Pero tendré que vestirme o algo, ¿no? Voy en biquini. —Liam la 
miró por encima del hombro y la inspeccionó de arriba abajo. Zoe 
sintió su mirada recorriéndole el cuerpo. Por primera vez lo vio como 
un chico guapo, no como su mejor amigo, con el que había hecho 
hasta guerra de eructos y pedos de pequeños. 

—Yo te veo muy guapa. 

Se sonrojó. Aquel sonrojo que no tenía nada que ver con el de hacía 
unos minutos. Más que nada porque, cuando miró a su amigo a la 
cara, se dio cuenta de que sonaba sincero. No parecía haber burla en 
sus palabras, en su tono y, mucho menos, en sus ojos, y eso la hizo 
sentir muy bien. 

Se soltó de su mano y se cubrió el cuerpo con los brazos de forma 
disimulada. ¿Por qué, de repente, le daba vergiienza que la mirase de 
esa manera? Era una tontería. Se habían visto en ropa de baño 
infinidad de veces, pero en esa ocasión su mirada parecía diferente. Y 
también vio por primera vez una forma de mirarla que no había visto 
hasta ese momento, solo que duró apenas unos segundos, porque 
enseguida volvió a sonreír como siempre. 

—Ponte cualquier cosa y vámonos. 

—Pero tendré que ducharme. Y peinarme. 

—Estás fenomenal, rubia, y no quiero llegar tarde. 

—No puedes entrar en mi cuarto y pretender que me vaya contigo 
sin darme más explicaciones. —Se lo quedó mirando y él hizo lo 
mismo con ella, convirtiéndose así en una guerra de miradas hasta ver 


quién aguantaba más. 

Perdió. 

Le dio la espalda y fue hasta el armario. Se puso el primer vestido 
que encontró. 

—Te odio. 

—No es cierto. —Liam volvió a cogerla de la mano cuando estuvo 
lista y bajaron las escaleras trotando. Los padres de Zoe estaban en el 
salón viendo una película y comiendo palomitas. 

Pam sonrió al verlos. James puso los ojos en blanco al ver con quién 
estaba su hija. 

—Al final, voy a tapiar esa ventana. —Pam le puso a su marido un 
puñado de palomitas en la boca para que se callara y volvió a sonreír 
a la pareja. 

—Divertíos y no vengáis tarde. ¿Te quedas a cenar, Liam? 

Zoe miró a su madre con los ojos abiertos como platos. 

—¿Me dejas salir así, sin más? ¿No vas a preguntarme si he 
terminado de recoger mi cuarto? 

—¿Has terminado de recoger tu cuarto? 

—SÍ. 

—Pues perfecto. ¡Pasadlo bien! 

Liam debería estar acostumbrado, pero seguía alucinando con 
ciertas situaciones, como en esa ocasión. ¿Es que no flipaban en 
colores por que un chico de diecisiete años se colase en la habitación 
de su hija? ¿O que este se la llevara sin más explicaciones que una 
sonrisa? 

—La traeré antes de cenar, no os preocupéis. Y sí. Si vais a hacer 
barbacoa, me apunto. 

—Fantástico. Ahora llamo a tus padres y les digo que se pasen. 

Zoe seguía con la boca abierta cuando se sentaron en el coche de 
Liam. Este se inclinó sobre ella y le abrochó el cinturón de seguridad, 
en vista de que su amiga parecía que no lo iba a hacer. Giró la llave en 
el contacto, puso la primera y arrancó, perdiéndose por las calles de 
Variety Lake hacia un destino que Zoe desconocía. Tras unos minutos 
de absoluto silencio, se cruzó de brazos y lo escrutó con la mirada. 

—Es que yo alucino. 


Liam la miró de reojo divertido. 

—¿Por qué? 

—¿Cómo que por qué? ¿No has visto a mis padres? 

—Son geniales. 

— ¡Liam! Lo digo en serio. —Apoyó la cabeza en el respaldo y dejó 
escapar un sonoro suspiro—. Mi madre me dice que no puedo salir si 
no arreglo mi cuarto, pero llegas tú y, sin preguntar ni nada, nos dice 
que nos divirtamos. No entiendo por qué te quieren tanto. 

—Porque soy genial. La única que no lo ve eres tú. —Zoe le dio un 
puñetazo en el hombro y este se rio—. Te pones muy agresiva cuando 
te estresas. 

Decidió olvidarse de sus padres y centrar la atención en la carretera. 
Siempre habría cosas relacionadas con ellos que no entendería, así que 
era mejor no intentar buscarles una explicación lógica. 

Vio el cartel que anunciaba la salida del pueblo. 

—No me has dicho a dónde vamos. 

—_Lo sé. 

—¿Y me lo vas a decir? 

—Solo si te portas bien. —Lo miró con las cejas arqueadas y él 
volvió a reír. Liam tenía una risa muy bonita y contagiosa. Era difícil 
que no te entrasen ganas de acompañarlo cuando la escuchabas. 

—Liam... 

Zoe tenía muchas virtudes, pero la paciencia no era una de ellas, y 
su amigo lo sabía. Desde pequeña le gustaba tenerlo todo bajo control. 
Eso de sentarse en un coche sin rumbo fijo no iba con ella. 

Liam dio un volantazo a la derecha. 

—¿Qué es lo que más te gusta comer en el mundo mundial? 

—Los gofres de mi padre. —Lo dijo sin pensar, porque lo tenía 
claro. Por la carcajada que se escuchó en el coche, Liam no pensaba lo 
mismo—. ¿De qué te ríes ahora? 

—James no nos está escuchando, así que puedes hablar con 
sinceridad. Además, soy yo, rubia, a mí no puedes mentirme. 

—Pero es cierto. 

—Prueba otra vez. 

Fue a abrir la boca para replicarle, pero Liam tenía razón, y eso la 


ponía de los nervios, y es que, aunque adoraba los gofres de su padre, 
no eran sus favoritos. 

—Los gofres de chocolate con leche y un poco de chocolate blanco 
con fresas y azúcar glas por encima de Maison Dandy. —Se llevó las 
manos a la cara y se tapó la boca, como si acabase de cometer la 
mayor de las traiciones. Liam le hizo un gesto con la cabeza para que 
mirase al frente y eso hizo. Estaban llegando a la puerta de Maison 
Dandy, un pequeño local cuyos propietarios eran belgas y hacían los 
mejores gofres del mundo y, por lo tanto, sus favoritos. 

Liam aparcó y apagó el motor. Cuando se giró hacia ella, aún tenía 
las manos sobre la boca. Su amigo se las cogió y se las bajó despacio. 

—Deja de poner esa cara, no has matado a nadie. Además, tu padre 
nunca se enterará de que le pones los cuernos. —Le dio un toque en la 
punta de la nariz con el dedo índice—. Será nuestro pequeño secreto. 


E, cuanto Liam se marchó y la dejó sola en su habitación, echó un 
vistazo a lo que tenía alrededor. Había estado infinidad de veces en 
esa casa, aunque habían sido pocas las veces que había pisado esa 
habitación, y muchas menos las que se había sentado en esa cama. De 
hecho, si se paraba a pensarlo, era la primera vez que lo hacía, por lo 
que se sentía rara. Como si estuviese invadiendo una parte de su 
amigo hasta ese momento desconocida para ella. Por si fuera poco, las 
palabras de este seguían resonando con fuerza en su cabeza: «Porque 
si te quisiera no se hubiese conformado con decirte adiós así, sin más. 
Sin mirar atrás ni una sola vez mientras se iba para ver lo que acababa 
de perder. Se habría quedado y habría luchado con uñas y dientes por 
retenerte a su lado, por demostrarte que es merecedor de esos ojos del 
color del chocolate. Si Derek estuviese enamorado de ti tal y como 
afirmaba, Zoe Miller, ni un millón de montañas juntas le hubiesen 
impedido escalar hasta la cima para alcanzar tu corazón y colarse en 
él». 

Se le habían puesto los pelos de punta y había conseguido que el 
corazón se le saltase varios latidos, y esa vez no tenían nada que ver 
con los que se había saltado cuando Derek le había dicho que la 
quería. Esos latidos eran de los que daban vértigo. 

¿Por qué le había dicho eso? No eran las palabras las que la tenían 
en ese estado de alteración, sino la forma de decirlas. La forma de 
mirarla al hacerlo. La intensidad que había en ellas. Si a eso le sumaba 
cómo había reaccionado él cuando le había preguntado si, a lo mejor, 
se había equivocado al dejar que se Derek se marchara, como si 
estuviese molesto porque ella pensase así, conseguía que esos latidos 
se multiplicasen por mil. Por no hablar de cómo la había mirado 
mientras le pasaba el pañuelo por el labio. 

Oyó correr el agua de la ducha y a Liam trasteando en la cocina. Se 


miró las palmas de las manos y vio que le sudaban. 

¿Qué le pasaba? Seguro que era por culpa del alcohol y por todas 
las emociones vividas esa noche. Estuviese o no enamorada de Derek, 
este acababa de romper con ella y dos de sus mejores amigos se 
habían casado. Había reído y llorado, sin contar con el golpe que se 
había dado. Había sido una noche de emociones fuertes. Lo mejor que 
podía hacer era centrarse en el aspecto lamentable que, estaba segura, 
debía de tener y curarse las heridas que se había hecho en menos de 
un minuto. 

Si es que era un desastre. 

Se miró las rodillas e intentó doblarlas, consiguiendo que un dolor 
agudo le recorriese la columna vertebral. Se llevó la mano a la boca y 
se tocó el labio. También le dolía. 

—¿Me dejas que te cure? —Dio un respingo. Levantó la cabeza y se 
encontró con su amigo. A pesar de haber estado bailando hasta la 
extenuación o de haber cargado con ella en brazos en dos ocasiones, 
seguía impecable. El traje chaqueta gris que llevaba no tenía ni una 
arruga, y su pelo color castaño, aunque despeinado, le daba el aspecto 
de un galán de cine. 

—NO es justo. 

—¿El qué? 

—Que sigas tan guapo y yo, sin embargo, parezca que acabe de 
llegar de una pelea de gallos. 

Su risa le llegó alta y clara, acelerándole el pulso tal y como se lo 
había acelerado en el coche. 

Alto. 

Rebobinemos. 

En serio, ¿qué le pasaba? 

Liam avanzó hacia ella despacio y se sentó en la cama, a escasos 
centímetros de ella. Sus piernas se tocaban. A él parecía no importarle. 
¿Y por qué tendría que hacerlo? Se habían tocado más veces de las 
que podía recordar. Eran amigos de toda la vida. Conocían los secretos 
más oscuros del otro y se habían visto en situaciones de lo más 
comprometidas. ¡Si hasta habían dormido juntos en una tienda de 
campaña cuando se fueron de acampada! Pero en esos momentos le 


hormigueaba el cuerpo ahí donde se rozaban. ¿Qué mierdas había 
bebido esa noche? 

Tenía que hablar con Buffy. Como no podía beber alcohol por el 
embarazo, se había encargado de emborrachar a las demás como si de 
un deporte olímpico se tratase, sobre todo a ella, alegando que lo 
necesitaba tras su ruptura con Derek. 

Tragó saliva. Estaba delirando. 

Bajó la vista y vio las gasas y el desinfectante. También las piernas 
de Liam. Y sintió demasiado cerca ese olor a frutas del bosque y 
vainilla tan característico de Liam. 

Necesitaba un respiro. Tenía que poner distancia. 

—¿Te importa si primero me doy una ducha? Necesito quitarme 
esta sensación de encima. 

No estaba muy segura de a qué sensación se refería, pues sentía 
tantas a la vez que era difícil centrarse en una. Lo único que sabía era 
que necesitaba salir de esa habitación, de la cercanía de su amigo. Le 
urgía darse una ducha y, si era de agua fría, mejor. 

—Claro, sin problemas. Ya sabes dónde está. 

A pesar del dolor en la rodilla, se levantó rápido. Le quitó las cosas 
de la mano a Liam para curarse en el cuarto de baño y salió disparada 
para esconderse. Sabía que estaba actuando de forma inmadura, pero 
las personas adultas también suelen cometer estupideces. 

Apoyó las manos en el lavabo y se miró al espejo. Lo que presentía: 
parecía que acabara de pegarse la mayor juerga de su vida. No había 
ni rastro del recogido que se había hecho. Los ojos eran negros, pero 
no porque siguiesen maquillados, sino porque el rímel que Aiko le 
había dejado y que le había asegurado que resistía a un tifón se le 
había corrido, haciendo que pareciese un mapache. Por si eso fuese 
poco, la herida del labio era fea y le dolía. Lo único que seguía intacto 
era el pintalabios rosa que se había puesto. Ese sí que era de larga 
duración. Y el labio de arriba no había sufrido daños, así que también 
lo tenía bonito. 

Se desnudó y se metió en la ducha, cuya agua Liam le había dejado 
regulada. Suspiró y echó la cabeza hacia atrás para que esta le cayese 
por la cara, el pelo y el escote. Se quedó así un rato, sin hacer nada 


más, sin pensar, solo dejando que la suciedad se colase por el desagiie 
y, con ella, todas esas sensaciones extrañas que la estaban alterando. 

Pensó en Derek. Lo ocurrido con él la había afectado más de lo que 
en un principio había imaginado. Puede que no estuviese enamorada, 
pero eso no significaba que no se sintiera triste por cómo habían 
terminado, sobre todo porque al despertar esa mañana y reunirse con 
él en la granja para disfrutar juntos en la boda de Meadow y Duncan 
no se imaginó que, horas después, iba a desaparecer de su vida para, 
por lo visto, no regresar jamás. 

Recordó su cara, sus ojos, la forma en que la había mirado, y sintió 
lástima. Llevaban un año juntos. ¿Cómo no iba a pensar en que quería 
algo más? Si hasta lo había llevado de acompañante a la boda de una 
de sus mejores amigas. Eso tenía que significar algo, aunque ella, 
cuando se lo pidió, lo hizo más por comodidad y amistad que por algo 
más profundo o significativo. 

Una duda le cruzó la mente. ¿Había estado jugando con él sin darse 
cuenta? Cuando empezaron a verse, en ningún momento le dijo que 
no buscara una relación seria. Lo dio por sentado, como si él estuviese 
en la misma sintonía que ella. Entonces ¿lo había hecho mal por no 
ser clara desde el principio? ¿La culpa era de él por poner nombre a 
algo sin haberlo hablado los dos primero? Pero ¿cómo no hacerlo, si 
hacían lo que cualquier pareja con una relación seria? 

Aprovechando que estaba sola en el baño, volvió a pensar en esa 
pregunta que la había asaltado en el coche. 

¿Había dejado escapar su oportunidad con Derek? ¿Era su media 
naranja, pero se había asustado y lo había ahuyentado, antes de 
pararse a pensar en ello y en lo que podía ofrecerle? ¿La quería de 
verdad o solo creía hacerlo? 

«Si Derek estuviese enamorado de ti tal y como afirmaba, Zoe 
Miller, ni un millón de montañas juntas le hubiesen impedido escalar 
hasta la cima para alcanzar tu corazón y colarse en él». 

Las palabras de Liam volvieron a sacudirla. Unas palabras que iban 
acompañadas de una mirada intensa que, de repente, le quemaba. 

Una vez estuvo limpia, salió de la ducha y se enrolló el cuerpo en 
una toalla que encontró doblada en la estantería de madera. Liam 


tenía un cuarto de baño muy bonito y bien cuidado. Era blanco, con 
toques azules. Olía a limpio y estaba tan recogido que costaba creer 
que el dueño de ese habitáculo fuese el mismo que, de adolescente, 
tenía la habitación que parecía el metro en hora punta, solo que en 
vez de estar lleno de personas, estaba atiborrado de ropa, carpetas, 
libros y de cualquier cosa que pudiese amontonarse y coger polvo. 
Volvía a quedar de manifiesto que este Liam no tenía nada que ver 
con el de antes. 

Cerró los ojos y se llevó la palma de la mano a la frente. En serio, 
¿qué narices le pasaba? ¡No era la primera vez que estaba en su casa! 
Y Liam no era diferente, seguía siendo el mismo de siempre. El que la 
sacaba de quicio, le tomaba el pelo y se reía con ella y de ella a todas 
horas. ¡El que con solo una sonrisa ha desnudado a la mitad de las 
mujeres del pueblo! 

Rebuscó en los cajones hasta dar con un cepillo, se peinó su larga 
melena y se la secó con una toalla hasta asegurarse de que no goteaba. 
Liam no tenía secador, así que no le quedó más remedio que cruzar los 
dedos para no aparecer al día siguiente como si acabase de meter los 
dedos en un enchufe. Se puso la pomada que Liam le había dado para 
el labio y se tragó un grito cuando se rozó la herida. También se curó 
la rodilla y se puso una gasa para taparla. Hubiera preferido que se la 
curase su vecino, pero algo en su cabeza le gritaba que no era la mejor 
de las ideas. Por lo menos, esa noche no. 

Cuando acabó, se quitó la toalla que la cubría, se dio media vuelta 
para buscar el pijama y soltó un taco por lo bajo al darse cuenta de 
que no tenía. ¡Estaba en casa de Liam! 

Tenía tres opciones: dormir con el vestido, con la toalla o salir y 
pedirle algo con lo que taparse. En otro momento, no hubiese dudado 
ni medio segundo y hubiese elegido la última opción, pero como esa 
noche se mostraba un poco idiota y más rara de lo normal, le daba 
vergiienza. A ella. Aun así, era la única opción. Peor sería dormir con 
una toalla que no le tapaba ni medio muslo, y el vestido era inviable, 
pues tenía más suciedad que su cara justo antes de entrar en la ducha. 

Abrió la puerta despacio y echó un vistazo al pasillo. Aguzó el oído, 
pero no oyó nada. La única luz encendida era la del dormitorio. 


Descalza y aferrándose a ese pedazo de tela como si la vida le fuese en 
ello, se acercó a la puerta. Como no escuchaba absolutamente nada, 
pensó que a lo mejor Liam se había quedado dormido. Tampoco le 
hubiese extrañado, pues era capaz de dormirse de pie. Un día lo hizo 
con la cabeza apoyada en el bafle de una discoteca. Todavía se 
preguntaban cómo no se quedó sordo. 

Pero no, no estaba dormido. 

En cuanto llegó a la habitación, se lo encontró tumbado en medio 
de la cama, con las manos bajo la cabeza y mirando el techo de forma 
distraída. Si solo hubiese sido eso no hubiese pasado nada, el 
problema era que solo llevaba unos bóxers negros y tenía el pelo 
disparado en todas direcciones. 

Era pecado estar tan bueno, por amigo suyo que fuese. 

Como si la presintiera, Liam miró hacia la puerta y sonrió como 
sonríe alguien al que acaban de decirle que le ha tocado la lotería. 

— ¡Ya era hora! ¿Estás bien? Te iba a dar cinco minutos más e iba a 
ir a por ti. 

Zoe tragó saliva y lo observó con detenimiento. En serio, ¿de dónde 
habían salido esos abdominales? ¡Si se podía rallar queso en ellos! 
¿Cuánto hacía que no lo veía sin camiseta? Intentó hacer memoria, 
pero en esos momentos no era capaz de acordarse de nada. Solo podía 
mirarlo a él. 

A él y su pelo. 

A él y su sonrisa. 

A él y sus abdominales. 

A él y su abultada entrepierna. 

—zZoe, ¿te encuentras bien? Estás roja. —Desvió rápidamente la 
vista de su entrepierna y buscó sus ojos, aunque enseguida se dio 
cuenta de que no había sido buena idea. Ya había quedado claro que 
Liam la mayoría de las veces tenía el don de leerla mejor que ella 
misma, y eso no era bueno, menos aún en un momento como ese, 
cuando tenía que hacer un verdadero esfuerzo por no gritar: «¿Eso que 
tienes entre las piernas es real?». 

Buscó qué decir, pero ni siquiera se acordaba de para qué había ido 
a la habitación. Era como si se hubiese quedado bloqueada. Siguió la 


mirada de Liam y vio que este la miraba a ella, solo que no lo hacía a 
la cara, sino a un poco más abajo. Entonces recordó que solo llevaba 
una pequeña toalla anudada al cuerpo. 

—;¡¡Ropa!! —gritó a la vez que daba un paso al frente. Liam 
parpadeó, apartando la mirada de su cuerpo, y se incorporó, quedando 
sentado en la cama. 

—¿Qué? 

Carraspeó para aclararse la garganta y enderezó los hombros. 

—Ne... Necesito algo con lo que dormir. 

Liam parecía ajeno al cortocircuito que la estaba sacudiendo y que 
la había hecho tartamudear, porque asintió y se levantó de la cama de 
un salto. A él no parecía importarle ni afectarle que ella llevase solo 
una toalla alrededor del cuerpo y que él fuese medio desnudo. De 
todas formas, ¿por qué tendría que hacerlo? Lo había visto en 
calzoncillos un millón de veces, por no hablar en bañador. ¿Qué tenía 
ese momento de especial? ¡Nada! 

Bueno, los abdominales y el culo del que también se estaba dando 
cuenta que tenía. Le recordaba a un melocotón; redondo y perfecto. 
¿Y la espalda? ¿Cómo sería arañar esa espalda mientras...? 

— ¡No! —Apretó los dientes y se llevó una mano a la boca cuando 
fue consciente de que lo había dicho en voz alta. Liam se dio la vuelta 
y se acercó a ella con una camiseta blanca en la mano y un pantalón 
de deporte. 

—¿No te gustan? Puedo buscarte otra cosa. —Negó con la cabeza y 
le arrancó ambas cosas de las manos sin mirarlas. 

—Son perfectas, gracias. 

Desapareció de la habitación lo más rápido que pudo. Cerró la 
puerta del baño y apoyó la espalda en ella. 

Tenía que hablar con alguien de forma urgente, pero teniendo en 
cuenta que se había dejado el móvil en la boda y que la única persona 
accesible en esos momentos era Liam, descartó la idea en cuanto 
apareció. Lo mejor sería vestirse e irse a dormir. Necesitaba una cura 
de sueño. Tantas emociones en una sola noche le estaban pasando 
factura. 

Se peinó con los dedos y se pasó la camiseta de Liam por la cabeza. 


Olía a él, pero ella también, pues había usado su champú con olor a 
vainilla, así que no le quedaba otra que joderse y aguantarse. 

Buscó la pasta de dientes, se puso un poco en el dedo y se los lavó. 
También se volvió a mojar la cara, asegurándose de que el rubor 
desaparecía. Cuando se vio más o menos presentable, apagó la luz y 
salió. Fue hasta la habitación casi de puntillas. Volvió a rezar para 
encontrárselo, esa vez sí, dormido, pero como la vez anterior, no tuvo 
suerte, aunque en esa ocasión se había tapado con la sábana y solo se 
le veía la cabeza. Había apagado la luz, así que la única iluminación 
que tenían era la que entraba por la ventana. Solo faltaba Ed Sheeran 
cantando Perfect con una guitarra en el regazo mientras fuera nevaba. 

Señaló a su espalda con la mano. 

—Creo que voy a dormir en el sofá. 

Vio a su amigo arquear una ceja. También escuchó su risa, baja y 
ronca. 

—No digas tonterías. Ese sofá es la muerte. 

—¿Y por qué no lo cambias? 

—Ay, rubia, tendría que hacer tantas cosas... —Se desplazó hacia la 
derecha y levantó la sábana—. Venga, a dormir, que estoy muerto y 
apenas quedan unas horas para ir a despedir a los tortolitos antes de 
que se marchen a las Maldivas. 

Se quedó mirando el que iba a ser su lado de la cama como si 
estuviese en llamas. Sabía que tenía dos opciones: seguir actuando 
como una loca o meterse en la cama con su amigo como si nada. 
Como si esa noche no sintiese que estaba a punto de cometer una 
locura. 

—No muerdo, ¿sabes? A menos que me lo pidan, claro. 

En otro momento le habría contestado algo ingenioso, pues ese era 
el juego preferido de los dos desde que tenían uso de razón. O, 
simplemente, le habría enseñado el dedo corazón, pero solo pudo 
pensar en cómo sería que él la mordiese. 

Apartó la idea de un manotazo y optó por la segunda opción. 
Además de que necesitaba dormir de forma desesperada, tenía que 
volver a ser ella. Debía dejarse de tonterías y recuperar la cordura que 
los chupitos de tequila le habían quitado. 


Con la espalda recta como un palo y la cabeza alta, intentando 
demostrar que no le daba importancia al hecho de dormir con él en la 
misma cama, se arrastró hasta esta y se dejó caer en ella de forma 
nada elegante. Se tapó con la sábana hasta la barbilla y cerró los ojos. 

Estaba segura de que al día siguiente lo vería todo con claridad. 

—Al final no te he curado —murmuró Liam. Su aliento le hizo 
cosquillas en la nuca. 

—Ya lo he hecho yo en el baño, gracias. —Presentía que quería 
decirle algo más, pero al final solo escuchó un: 

—Buenas noches, rubia. 

—Buenas noches, capullo. 

Su risa fue lo último que oyó antes de quedarse dormida. 

Las mariposas también fueron lo último que sintió en el estómago 
antes de cerrar los ojos y dejarse abrazar por Morfeo y por su mejor 
amigo. 


Nunca le había gustado la oscuridad absoluta cuando se iba a 
dormir. De niño ya le daba miedo, por eso sus padres le compraron 
esa lámpara de lava que tiraba burbujas y formaba diferentes dibujos 
mientras se movía. Además de hacerle compañía durante la noche, lo 
tranquilizaba. Más de una vez se había quedado dormido viendo esas 
figuras que cambiaban de forma. Mirarlas era casi hipnótico. 

De mayor ya no necesitaba esa lámpara, pero sí algo de luz, por eso, 
al irse a la cama, nunca corría las cortinas. Prefería despertarse con la 
luz del sol que con la alarma del móvil. 

Pero no parecía ocurrirle lo mismo a la persona que en esos 
momentos compartía cama con él. Se había olvidado de la mala hostia 
que tenía la rubia por las mañanas. No es que se levantasen juntos a 
diario, pero sí que más de una vez la había tenido que despertar para 
ir al instituto o a alguna excursión, y sabía que su vecina amanecía 
con dos pies izquierdos. 

—Apaga la puta luz, Turner —gruñó Zoe, al tiempo que se subía la 
sábana hasta cubrirse la cabeza. No quería reírse, porque sabía que 
eso alimentaría a la bestia, pero no lo pudo evitar—. ¡No te rías y 
apágala! 

—No está encendida, es la luz del sol. Nos avisa de que ha 
empezado un nuevo día y de que deberíamos de dar gracias por ello. 
—El almohadón le dio de lleno en la cara—. Siempre es una delicia 
compartir las mañanas contigo. 

—Me duelen los ojos y la cabeza. Creo que tengo a los cinco de 
Maroon ahí dentro dándolo todo. 

—Ya te gustaría a ti tener a Adam Levine en tu cabeza. 

No estaba seguro de si había escuchado un quejido o un gruñido. 

—Por tu madre, Liam, corre la cortina. 

—¿Y por qué por mi madre? De hecho, a mi madre le gusta más el 


sol matutino que a mí. —Esa vez esquivó el almohadón—. Vale, vale. 
Si te vas a poner así de violenta, correré la cortina. 

Tras hacerlo y dejar el cuarto en penumbra, tendría que haber ido a 
la cocina a preparar doble ración de café, pero la idea de quedarse 
tumbado en la cama le tentaba demasiado, así que volvió a su lugar 
sobre el colchón y se arrebujó bajo la sábana junto a su amiga. Esta 
abrió un solo ojo. 

—¿Qué haces metiéndote otra vez en la cama? —Liam se puso de 
lado y le sonrió enseñando todos los dientes. 

—Estoy cansado. 

—Pero tenemos que irnos. ¿Qué hora es? —Zoe comenzó a moverse, 
supuso que buscando un reloj, pero él no tenía ninguno en la 
habitación a excepción de su móvil, que estaba en la mesita—. Seguro 
que ya tendríamos que estar en casa de Meadow y Duncan. 

—Tranquila, no debe de ser muy tarde. Tenemos tiempo. 

En realidad, no lo sabía a ciencia cierta, pues por la luz que entraba 
debía de ser casi mediodía y tenían que ir a casa de Meadow y Duncan 
a despedirlos, pero no quería levantarse de esa cama, ni tampoco que 
ella lo hiciese. 

Al menos, de momento. 

—Y eso lo sabes porque... 

—Soy muy listo. —Zoe puso los ojos en blanco e intentó ocultar una 
sonrisa. Una que hizo que a Liam, de repente, y sin venir a cuento, se 
le detuviera el corazón. 

Siempre había pensado que Zoe era un bellezón. De pequeños no 
tardó en darse cuenta de que era la chica más guapa del colegio, 
aunque también la que más lo sacaba de quicio. Pero ese era otro 
tema. De hecho, también era la única mujer que siempre había estado 
en su vida a excepción de su madre, claro. Él no huía del compromiso. 
Era de los que creían en el felices para siempre, pero tal y como le 
había dicho a Zoe la noche anterior, eso solo ocurría cuando 
encontrabas a esa persona que te hacía suspirar, y a esa persona 
todavía no la había conocido. 

No supo si fue por su cara dormida, por la herida en el labio o 
porque parecía que acabase de meter los dedos en un enchufe (en 


vista de cómo tenía el pelo), pero en ese momento la vio más bonita 
que nunca. 

Pensó en Derek y reprimió el impulso de ir a buscarlo y zarandearlo. 
Había que ser idiota por dejarla escapar. Nunca le había caído 
especialmente bien, para qué negar lo evidente. Tenía algo que no 
terminaba de gustarle, pero lo que le había dicho a Zoe no era 
mentira: si la quisiese tal y como le había asegurado, si quería ese 
futuro con ella, habría hecho lo necesario para demostrárselo. ¿Quién 
se daba media vuelta sin luchar? 

Si hubiese sido él, habría hecho lo imposible por hacerle entender 
cuánto la quería. 

Suspiró e hizo a un lado cualquier pensamiento que fuese por esos 
derroteros, pues era demasiado temprano para tanta filosofía y sabía 
que se estaba adentrando en tierras pantanosas para las que no se 
sentía preparado. Sonrió mientras escuchaba a su amiga maldecir por 
lo bajo el hecho de haber dormido tan poco. 

—Es lo que tiene beberte todo el alcohol de la fiesta... Al día 
siguiente te quieres morir. 

—Yo no me beb... ¿Sabes? No tengo la suficiente energía como para 
ponerme a discutir contigo. 

—Porque sabes que tengo razón. 

—Porque sabes que tengo razón —dijo ella, imitándolo con voz de 
pito. 

Se tragó una réplica y bajó la vista hasta sus labios, en concreto 
hasta la herida, y sonrió complacido al ver que estaba mucho mejor. 

—La tienes mucho mejor —apuntó señalando la herida con la 
cabeza—. Por lo menos, ya no está hinchada. ¿Te duele? —Zoe se 
pasó la punta de la lengua por el labio y se encogió de hombros. 

—No tanto como ayer. Ahora solo siento una pequeña molestia. 

Molestia la que sentía él en los huevos. Que alguien se los cortase si 
ese gesto no había sido excesivamente sexy. Desvió la atención de la 
punta de la lengua de Zoe, que por lo visto había decidido dejarla ahí 
dando vueltas sobre sus labios, y miró hacia otra parte. La pared que 
tenía Zoe a su espalda era un buen punto. 

—¿Has podido descansar? —le preguntó. 


—La verdad es que sí, me dormí enseguida. Me sentó de maravilla 
esa ducha. Y tiene usted una cama muy cómoda, señor Turner. 

—Eso me han dicho —contestó, moviendo las cejas arriba y abajo 
de forma sugerente, en un intento de hacer gracia. 

Aunque Zoe sonrió, un atisbo de «algo» apareció en sus ojos 
marrones. Un algo que no supo cómo identificar y eso lo 
desconcentró, porque siempre había sabido leerla muy bien. Se 
conocía todos sus tipos de sonrisa, caídas de ojos y hasta resoplidos. 
Se jactaba de conocerla mejor que nadie. Por eso le cogió 
desprevenido ver algo que era nuevo. 

Zoe sacudió la cabeza, haciendo desaparecer ese «algo» y 
regalándole una pequeña sonrisa que, en esa ocasión, supo identificar 
como forzada. 

—Y tú qué, ¿has podido descansar? 

Quería decirle que sí. Que a pesar de no haber dormido casi nada, lo 
había hecho sorprendentemente bien, pero sentía algo raro pululando 
por la habitación y sabía que tenía que cortarlo de golpe, así que optó 
por lo que mejor se le daba: meterse con ella y hacerla estallar. 

Se tumbó bocarriba, con las manos bajo la cabeza, y fingió un 
bostezo. 

—No mucho, si te digo la verdad. 

—¿Y eso? —preguntó intrigada. Él la miró de reojo. 

—Roncas. Un montón. 

Zoe abrió tanto los ojos que parecía que se le hubiesen salido; los 
párpados se levantaron, junto con las cejas, y la mandíbula se le 
desencajó, 

—;¡¡Eso no es cierto!! ¡¡Yo no ronco!! 

—Si pensar eso te hace sentir mejor... —Liam se llevó una mano a 
la boca y volvió a fingir un bostezo. Se deshizo de las sábanas y estiró 
los brazos por encima de la cabeza—. Tengo tus ronquidos tan 
metidos en la cabeza que será difícil olvidarse de ellos. —Se acercó a 
ella y le habló bajito, como si fuese a contarle un secreto—: Además, 
tengo pruebas. 

Por el grito que dio Zoe supo que se había espabilado del todo. 

—¡¿Me has grabado?! 


—Necesitaba pruebas. 

—Dime que no es cierto. 

—Oh, claro que lo es. ¿Quieres oírlo? —Estiró el brazo hacia la 
mesita de noche para coger el teléfono. El chillido que escuchó 
debería de haberle advertido, pero lo pilló por sorpresa. 

Zoe se abalanzó sobre él, cayendo como un peso muerto sobre su 
estómago. 

—¡ ¡Dame eso!! 

—:¡Qué bruta eres! 

—¡¡Que me des eso ahora mismo!! —Trepó por su cuerpo cual 
lagartija, sin importarle el hecho de que acababa de clavarle el codo a 
su amigo en el estómago. 

Liam, sin dejar de reír a pesar del daño que le había hecho, levantó 
el brazo en el aire y lo echó hacia atrás, lejos del alcance de su vecina, 
mientras con la otra mano la cogía por la cintura e intentaba 
inmovilizarla. 

—;¡No te rías, Turner, y dame el maldito móvil! 

Se cambiaba el teléfono de mano, todo bajo la atenta y furiosa 
mirada de Zoe. 

—Pero si ni siquiera lo has escuchado. Además, según tú no roncas, 
¿no? ¿Qué problema hay entonces? 

La rubia resopló, haciendo bailar el pelo que le caía sobre la frente, 
pero sin dejar de luchar. Lo hacía como si le fuese la vida en ello y eso 
solo conseguía que él se riese cada vez más fuerte y con más ganas. 

De repente, en la habitación todo eran brazos y piernas moviéndose 
sin control de un lado a otro. Sin contar con que se escuchaban risas 
por una parte y gritos por otra. 

— ¡Casi me das una patada en la entrepierna! 

—¡Te guantas! Dame el móvil. 

A pesar de las patadas, Liam se reía tanto que le dolía el estómago. 
Sabía que Zoe tenía muchas cosquillas, sobre todo en el costado y en 
la planta de los pies, así que no dudó en agarrarla de una pierna y 
moverla hasta tener su pie a la altura de los ojos. Sabía que estaba 
poniendo su vida en peligro, pues su amiga se convertía en Hulk 
cuando la tocabas ahí, pero no lo pudo evitar. Le recorrió la planta 


con la yema de los dedos, como si estuviera acariciando las cuerdas de 
una guitarra, y desató el caos. 

Zoe chilló hasta casi desgañitarse: 

—;¡¡¡Ni se te ocurra!!! 

A Liam le gustaba cuidarse y el deporte. Salía a correr, nadaba e iba 
mucho en bicicleta, sobre todo con su amigo Tom, otro apasionado del 
vehículo de dos ruedas. También tenía mucha fuerza y era capaz de 
levantar cosas pesadas casi sin esfuerzo. 

Zoe, por el contrario, odiaba cualquier tipo de deporte. La genética 
la había dotado de un buen cuerpo y no necesitaba cuidarlo mucho 
para tenerlo bien tonificado. Contaba con las curvas necesarias, y eso 
de levantar pesas o lo que fuera que pudiera herniarla no iba con ella. 

Excepto cuando le hacían cosquillas. Ahí se transformaba. Comenzó 
a dar patadas en el aire hasta que a él no le quedó más remedio que 
dejarle los pies en paz o iba a salir de esa casa con un ojo morado y 
algún diente menos. Pero Zoe aún no se había dado por vencida. Se 
restregaba por su cuerpo intentando alcanzar el móvil. Liam sabía que 
necesitaba inmovilizarla y que con una sola mano no lo conseguiría, 
así que guardó el teléfono bajo la almohada y la sujetó por la cintura, 
clavándole la yema de los dedos, pues la camiseta se le había subido 
hasta dejarle la piel expuesta. Con las piernas, la inmovilizó y 
consiguió, así, rodar con ella en la cama, quedando él encima y ella 
debajo. Le sujetó las muñecas y le pasó los brazos por encima de la 
cabeza. 

—Suéltame —siseó Zoe con los dientes apretados. 

—Ni de coña, que me pegas. 

—Te voy a morder como no me sueltes, Turner. 

—Cuánta agresividad en un cuerpo tan pequeño —dijo, aunque era 
mentira, porque Zoe era alta. 

Y con las curvas perfectas. 

Y con una piel la hostia de suave. 

Ella dejó de forcejear y él de hacer fuerza, aunque no la soltó. 
Tampoco se apartó. Seguía teniéndola bajo su cuerpo y, como le había 
pasado en el coche, estaban tan cerca que, además de poder rozar la 
punta de su nariz con la suya si se movía, podía contar las pecas que 


bañaban su rostro. Unas pecas demasiado suaves y en las que solo 
podría alguien fijarse si hubiera estado tan cerca como él en ese 
momento. La respiración de ambos se aceleró. El pecho les subía y les 
bajaba, rozándose el uno con el otro con cada bocanada. 

—No sabía que eras luchadora de pressing catch —logró decir, 
aunque no supo muy bien cómo. 

Como si alguien lo estuviese empujando, se inclinó hasta casi 
rozarle el lóbulo de la oreja con los labios. Inspiró y el olor a vainilla 
lo mareó. 

Olía a él. Mucho. A su champú. Y eso le gustaba. Demasiado. 

Mierda. 

Tragó saliva y habló con un tono ronco que ni siquiera se había 
dado cuenta de que tenía. 

—Si te portas bien, te enseño el vídeo antes de enviárselo a los 
demás. 

Zoe jadeó, y ese jadeo impactó en su pecho, en su cabeza y en su 
entrepierna. 

—No serías capaz de algo así. 

—Parece mentira que no me conozcas, rubia. 

Se incorporó lo justo para mirarla a los ojos. Zoe lo observaba con 
los ojos brillantes, los labios ligeramente abiertos y las mejillas teñidas 
de un precioso color carmesí. 

Qué bonita estaba. 

—En realidad, me da igual, porque yo no ronco. —Las palabras de 
Zoe lo hicieron volver al presente. Por una fracción de segundo se 
había olvidado de todo. Ni siquiera recordaba qué día era. 

—Entonces ¿a qué viene tanto forcejeo? 

—Porque seguro que me has grabado con la baba cayendo y la boca 
abierta. 

Se volvió a inclinar hacia delante hasta rozarle la oreja con la punta 
de la nariz y hacerle cosquillas. Zoe se estremeció. A él se le puso la 
piel de gallina y dejó de respirar. ¿O era Zoe la que lo había hecho? 
Porque ninguno de los dos se movía. 


Estaba jugando. O esa había sido su idea inicial. Ni siquiera la había 
grabado. Zoe no roncaba y, si lo hacía, seguro que esa noche él no se 
había dado cuenta. Se había quedado dormido antes de cerrar los ojos. 

Pero era muy fácil hacerla enfadar y a él le encantaba. Pero el juego 
parecía habérsele ido de las manos. Si había alguna duda al respecto, 
que se lo preguntaran a sus nervios, a su cabeza y a sus ojos, que no 
paraban de mirarla. Que se lo preguntaran a sus manos, que habían 
comenzado a acariciarle la piel. Que se lo preguntaran a ciertas partes 
de su cuerpo, que habían decidido cobrar vida. 

Podía justificarse alegando que era la forma en que reaccionaba el 
cuerpo masculino por las mañanas y que no lo podía controlar. Pero 
era mentira. Al menos, ese día. 

De repente, como si no lo hubiese hecho hasta ese momento, fue 
consciente de cómo estaban; ella bajo su cuerpo, entre sus piernas, con 
los brazos por encima de la cabeza y totalmente a su merced. Tenía el 
pelo rubio esparcido sobre la almohada y —¿ya lo había dicho antes? 
— estaba preciosa. 

Zoe no dejaba de mirarlo a los ojos y él se permitió el lujo de 
perderse en ellos. Le pareció ver un atisbo de excitación, pero desechó 
la idea de inmediato. Ese brillo tenía que ser por culpa del esfuerzo 
que, sumado al sueño, hacía que resplandecieran más de lo normal. 
¿Verdad? 

Sí, tenía que ser eso, porque cualquier otra opción era errónea. 

Aflojó la presión que estaba ejerciendo en las muñecas, pero no la 
soltó. Quería darle libertad para apartarse si quería, pero necesitaba 
seguir tocándola. Necesitaba seguir sintiendo el pulso que latía bajo la 
yema de sus dedos. 

Zoe abrió ligeramente los labios y dejó escapar el aire. 

Pensó que quizá le estaba haciendo daño, así que, a regañadientes, 


no le quedó más remedio que echarse hacia atrás y soltarla 
preocupado, pero no se apartó, sino que siguió encima de ella 
apoyado en los antebrazos. 

—¿Te he hecho daño? ¿Te estoy aplastando? —le preguntó en un 
tono bajo y tranquilo que nada tenía que ver con cómo se sentía. Zoe 
negó con la cabeza y movió la cadera despacio, primero a un lado y 
después al otro. Él no pudo hacer más que apretar la mandíbula. 

¿Qué había sido eso? ¿Se había rozado a propósito contra él? 

—Zo€... —Susurró, aunque parecía más un gemido. 

Quería decir algo, lo que fuera, pero no sabía qué. Era como si las 
palabras careciesen de sentido o de valor. Solo sabía que seguía 
encima de ella, que el olor a vainilla le llegaba con más intensidad y 
que quería volver a pegar la nariz a su cuello e inspirar. Besar esas 
mejillas del color de la granada y acariciar esos pechos aplastados 
contra el suyo. 

Pero no podía hacerlo. ¿O sí? 

Le miró el labio. ¿Qué pasaba si la besaba ahí? ¿Le haría daño en la 
herida? ¿Mandaría a la mierda su amistad? ¿Le importaba si así fuera? 
¿Habían cambiado las cosas entre ellos en apenas unos minutos y no 
se había dado cuenta? 

Las preguntas se sucedían una tras otra en su cabeza, pero no tenía 
respuesta. Solo podía pensar en que ella no se había movido, que 
seguía con los brazos levantados sobre la cabeza, con la palma de las 
manos apoyadas en el cabecero de la cama y que no le había pedido 
que se apartase. Sin contar con que tampoco había despegado sus ojos 
de los suyos. 

—Zoe... —volvió a susurrar, porque parecía que era lo único que 
sabía decir. 

Esta se chupó el labio inferior. 

—Sí —dijo ella al cabo de unos segundos de absoluto silencio, 
segundos que podrían haber sido horas, porque él había perdido la 
noción del tiempo y del espacio. 

En serio, ¿qué estaba pasando? Y ese «sí» ¿qué significaba? ¿Le 
había hecho una pregunta de la que no se acordaba y esa era la 
respuesta? ¿O es que ella era capaz de leerle la mente y le había dicho 


que sí a todo lo que él imaginaba? 

El timbre de la casa sonó. Los sobresaltó e hizo que ese corazón que 
estaba a punto de salírsele del pecho se le subiese a la garganta. Se 
quitó de encima de Zoe tan rápido que acabó cayendo al suelo. Se 
levantó de un salto y se sacudió el bochorno, la inquietud y la 
excitación a manotazos. Cuando la miró, se encontró con una Zoe que 
parecía igual de perdida, confundida y desubicada que él. También se 
había levantado de la cama y miraba a todas partes menos a él. 

El timbre volvió a sonar, y estuvo a punto de gritar al recién llegado 
que se fuese a la mierda y lo dejase en paz, pues no esperaba visitas ni 
las deseaba. Zoe pasó por su lado cabizbaja, procurando no rozarse 
con él. 

—Zoe... 

—Necesito ir al baño —lo cortó. Llegó hasta la puerta y se detuvo. 
Se giró despacio y, cuando lo hizo, sonreía, como si lo que acababa de 
pasar hacía escasos segundos en esa cama no hubiese ocurrido—. Ve a 
abrir a tu invitado mientras me aseo. Luego iremos a por mi bolso y a 
casa de Meadow a despedirnos. Necesito meterme en la cama y no 
salir de ella hasta el lunes. Tengo un dolor de cabeza horrible y no soy 
yo. Tenías razón. Esto de beber lo llevo fatal. 

Y así, sin más, se encerró en el cuarto de baño, dejándolo solo y 
perdido en la habitación. Pensó en ir tras ella, mirarla a los ojos y 
preguntarle por lo que acababa de pasar, por ese «sí», pero el timbre 
volvió a sonar y no solo una vez, sino dos y tres. Quien estuviese al 
otro lado tenía prisa. 

Abrió el segundo cajón de la cómoda y pilló la primera camiseta y el 
primer pantalón largo que encontró. Se miró la entrepierna y maldijo 
en voz baja. Iba a ser difícil ocultar aquella erección. ¿Y si lo que 
había pasado era que Zoe la había sentido y se había sentido 
incómoda? Aunque eso no justificaría ese «sí. A lo mejor no 
significaba lo que él creía y se estaba montando una película en la que 
él era el único protagonista. Tenía que hablar con ella y disculparse si 
era preciso, aunque primero tenía que abrir la puerta o le quemarían 
el puñetero timbre. 

Ni siquiera preguntó quién era, abrió directamente. No esperaba 


visitas, y mucho menos la de los padres de Zoe. 

—¡Señor y señora Miller! —La señora Miller, tan parecida a su hija, 
puso los ojos en blanco mientras entraba en su casa como si lo hiciese 
a diario. 

—No sé la de veces que te he dicho que no me llames señora Miller, 
Liam, sino Pam. Te conozco desde que ibas en pañales, ¿recuerdas? 

En esos momentos, no se acordaba de nada. Estaba tan bloqueado 
que no le salían las palabras. ¿Qué hacían allí los padres de Zoe? 

Zoe. 

Miró horrorizado hacia el pasillo, en concreto hacia la puerta del 
baño. ¿Qué pensarían cuando viesen a su hija en su casa en vez de en 
la suya a esas horas de la mañana? Y vestida con una camiseta y unos 
pantalones del chico. 

El padre de Zoe, James, no le dejó seguir pensando. Entró detrás de 
su mujer y le dio un manotazo en la espalda mientras le dejaba un 
bulto peludo en los brazos y cerraba la puerta. Al mirar hacia abajo, 
vio que se trataba de la perra de los Miller. Zoe se la había regalado 
hacía cuatro años, harta de que sus padres la echasen tanto de menos 
tras marcharse de casa que no dejaran de llamarla o de hacerle visitas. 
Creyó que un animal compensaría el vacío que sentían. 

En un principio, pensó en regalarles un gato, pero se decantó por el 
perro porque, primero, ella odiaba los gatos —algo que él no entendía, 
pues eran unos animales de lo más adorables— y, segundo, porque 
tenían la obligación de sacarla a pasear, y eso era un plus. 

— ¿Galleta? 

—Tiene depresión —sentenció Pam haciendo un puchero. Lo cogió 
del brazo y tiró de él hacia el salón. Liam volvió a mirar el pasillo y 
soltó un pequeño resoplido—. No estás ocupado, ¿verdad? 

—Eh... pues... 

—Perfecto, solo te robaremos cinco minutos. 

Llegó hasta el salón a rastras y se dejó caer en el sofá. 

—Lleva unos días un poco rara —empezó a explicarle el padre de 
Zoe. Le cogió la cabeza a la perra y le dio un beso—. Está triste. Ayer, 
cuando la sacamos a pasear, tuvimos que tirar de ella y le costaba 
respirar. Pero lo peor es que no come, pero cada vez está más gorda. 


Liam deseaba prestarles atención, de verdad. Quería a esas dos 
personas como si fuesen de su familia, pero no podía dejar de mirar 
hacia la puerta del baño. Siempre le había gustado que su casa tuviese 
tan pocas paredes, excepto en aquel momento. A lo mejor, si se 
disculpaba un segundo, podía escabullirse, llegar hasta Zoe y hablar 
con ella. No quería agobiarla, solo ver cómo se encontraba y decirle 
que sus padres estaban en el salón. 

—Liam, hijo, ¿nos estás escuchando? —Pamela chasqueó los dedos 
frente a sus ojos, recuperando su atención. La miró y la vio a ella. Vio 
sus ojos. Vio sus pecas—. Sé que no estás trabajando y que hemos 
invadido tu casa, pero nos preocupa la perra. Hemos llamado a Zoe, 
pero no nos ha cogido el teléfono. Suponemos que seguirá durmiendo 
tras la boda. Por cierto, qué bonita, ¿verdad? Meadow iba preciosa. 
Nunca había visto a una novia brillar tanto. ¿Y Ethan? Es todo un 
hombrecito. 

Pam siguió hablando de la boda, de los padres de Meadow y de Erik 
y de lo orgullosos que se habrían sentido de los dos, pero él solo podía 
pensar en ella. 

Como si la acabase de invocar, la puerta del cuarto de baño se abrió 
y salió Zoe. El primero en verla fue él, lógicamente, pues llevaba 
varios minutos sin mirar hacia otro lado. Sus ojos conectaron en la 
distancia durante unos segundos, hasta que James reparó en su hija y 
se levantó del sofá para ir a buscarla. 

—;¡Calabacita! 

Pam se giró para seguir los pasos de su marido con la mirada. Al ver 
a Zoe se le formó en los labios una sonrisa de oreja a oreja, pero 
pronto se convirtió en un puchero. 

—¡Ay, hija, Galleta se muere! —Zoe miró horrorizada a Liam. Solo 
entonces él se dio cuenta de lo que acababa de decir Pam. Miró a la 
mujer y se puso de pie, con la perra aún en brazos. 

—Pam, la perra no se está muriendo. 

Esta se giró con la mano en el pecho y lo miró esperanzada. 

—+¿Lo dices en serio? 

Acarició a la perra y colocó una mano sobre el abultado vientre. 

—Galleta está embarazada. 


El matrimonio chilló, emocionado. 

—¿En serio? —preguntaron los dos a la vez. 

Asintió. 

—Cien por cien. 

—Pero ¿no es muy mayor para quedarse embarazada? 

—Pueden quedarse hasta los nueve años, más o menos. Galleta aún 
es joven. 

Tanto James como Pamela se olvidaron de su hija y de él. Corrieron 
hasta la perra y la cogieron en brazos por turnos mientras la llenaban 
de besos y mimos. Liam aprovechó para mirar a Zoe. Esta observaba a 
sus padres entre contenta y asustada, aunque ya conocía sus 
excentricidades y rarezas. 

Como si supiera que la estaba mirando, desvió la atención de ellos a 
él, y sus ojos se encontraron. Liam intentó leer en ellos, pero tal y 
como le había pasado en las últimas horas, no supo hacerlo. ¿Había 
perdido su toque o estaba tan bloqueado que no podía ver más allá? 

—Oye, hija, ¿y qué haces tú aquí? —La pregunta de James lo hizo 
reaccionar. 

—Me dejé el bolso con el móvil y las llaves de casa en la boda y 
Liam me ha dejado dormir aquí esta noche —contestó Zoe. 

—Mira que te tengo dicho que le des una llave de repuesto para 
emergencias. Es tu vecino. 

—Ya, bueno. Lo haré. 

—Muy bien. ¿Y ese labio? 

—Me caí. Tropecé con el bordillo. 

James y Pam se rieron mientras la acusaban de ser torpe y hablaban 
con ella como si no importase que estuviera en casa de Liam, 
despeinada y con la ropa de él puesta. 

Eso debería de haber sido para él un indicativo del tipo de relación 
que mantenían, pero en realidad solo quería ir hasta ella, sujetarla por 
la barbilla y curarle la herida del labio. Pero no con pomadas, sino con 
sus labios, y hasta asegurarse de que ya no le dolía. 

Tragó saliva y se pasó una mano por el pelo, nervioso. Quería 
echarlos de su casa, quedarse a solas con ella y, ya de paso, que el 
corazón dejase de latirle a mil por hora. 


—-Oye, papá, ¿me acercarías a la granja a recoger el bolso? Necesito 
darme una ducha antes de ir a donde Meadow y Duncan. 

Al escuchar a Zoe, Liam levantó la cabeza de golpe. 

¿Qué? 

—Pues claro, bollito. Pam, ¿te vienes? 

—No, no. Yo me voy con Galleta a casa dando un paseo. Le vendrá 
bien para el embarazo. ¿Verdad, Liam? 

A Liam le importaba una mierda el bolso, la pobre Galleta y su 
embarazo. Él solo podía pensar en que Zoe le acababa de pedir a su 
padre que la acercase a la granja, cuando iba a ser él el que lo hiciese. 

Sabía que era una tontería, pero no pudo evitar sentir cierta presión 
en el centro del pecho. Le hubiese gustado hablar con ella en el coche 
o mientras desayunaban. Básicamente, en algún instante de esa 
mañana, pero la realidad era que, en cuanto quiso darse cuenta, 
James, Pamela y Zoe se habían marchado de su casa. 

Esta última lo había hecho sin mirarlo a la cara. Tampoco se había 
despedido con un beso en la mejilla, como hacía siempre. Nunca le 
había dado importancia, pues era algo normal entre ellos. 

Hasta ese momento. 


Noviembre de 2008 


Estrenaban Crepúsculo en el cine del pueblo y no podía ir a verla. 
Habían preparado un espectáculo al aire libre y todos iban a vestirse 
de vampiros. Hacía meses que había comprado los colmillos con las 
chicas y se moría por usarlos, pero sus padres no la dejaban salir. 

Sobre todo, porque se encontraba tan mal que le molestaban hasta 
las sábanas. Aun así, era capaz de fingir que estaba bien para que sus 
padres le permitiesen ir. Puede que en ocasiones Pamela y James 
Miller fuesen despistados, pero eran expertos en pillar las mentiras de 
su hija, y esa vez la habían pillado. 

—No. 

Zoe cuadró los hombros, respiró hondo y miró a su madre a los ojos. 
Se recordó que no podía pestañear. Si lo hacía, la pillarían. Tampoco 
podía tocarse el lóbulo de la oreja. Liam siempre le decía que hacía 
una de las dos cosas cuando mentía. 

—Mamá, ya me encuentro bien. 

—Zoe, esta mañana has vomitado como la niña de El exorcista. Dudo 
mucho de que ya te encuentres bien. 

Se tragó una arcada. Solo de pensar en el «festival» de esa mañana 
le volvían a entrar ganas de vomitar. Pero no podía. Esa noche 
necesitaba salir con las chicas. Se habían leído todos los libros de la 
saga publicados hasta la fecha y estaban obsesionadas con Edward 
Cullen. Bueno, ella era más de Jacob, el chico lobo. Pero la cuestión 
era que iban a verlos en la gran pantalla y eso no se lo podía perder. 
Tenía el disfraz, los colmillos y hasta la entrada. Buffy iba a pasar de 
un momento a otro con su bicicleta para ir las dos juntas hasta el 
centro del pueblo, donde habían montado el cine. 

Tenía que ir. 


Punto. 

—Mamá, eso fue hace horas. Ya estoy bien. 

—No. 

—Pero quiero ir. 

—Y yo quiero viajar a Japón y mira, me aguanto. 

—¡Mamá! 

— ¡Zoe! 

Su madre la sacaba de quicio el noventa por ciento de las veces, 
pero lo de ese día superaba con creces todas las demás. 

—¿Qué pasa aquí? —James acababa de llegar a casa cargado con 
las bolsas del supermercado. Había comprado curri. Podía olerlo desde 
donde estaba. 

Volvió a tragarse una arcada. 

—¿Qué te pasa, pastelito? —James dejó las bolsas encima de la 
mesa y le cogió la cara con las manos—. Estás verde. Pam, ¿por qué 
está verde nuestra hija? 

—Porque está enferma. 

—Eso ya lo sé, pero es que está muy verde. 

—Debe de tener ganas de vomitar. 

—No tengo ganas de vomitar. —Tenía ganas de morirse. 

Su madre se encogió de hombros y se sentó en una silla. Sonrió de 
esa forma que a Zoe la asustaba. Y mucho. 

—Si no tienes ganas de vomitar y te encuentras bien, guarda en su 
sitio lo que acaba de traer tu padre. Si lo haces sin vomitar, sin 
desmayarte o sin que tu piel empiece a cambiar de color como si 
fueses un dibujo animado, puedes ir. 

Hubiera saltado de alegría si no hubiera tenido que salir corriendo 
en dirección al baño. 

Estaba con la segunda arcada cuando sintió la mano fría de su 
madre sobre la frente. Le apartaba el pelo que tenía pegado por culpa 
del sudor. 

—Papá ha comprado más suero —le dijo con cariño—. ¿Por qué no 
te tumbas en la cama y descansas mientras le vas dando traguitos? 

Quería llorar. Ya no solo porque se iba a perder la película, sino 
porque le dolía la garganta por culpa de las arcadas y porque olía 


fatal. Aunque, sin entender por qué, se encontraba mejor. Esperaba 
que esa fuera la última vomitona. 

—Odio que tengas razón —logró susurrarle a su madre una vez se 
tumbó en la cama, tras darle un trago al maldito suero. 

Su madre sonrió y se inclinó para dejarle un beso en la frente. 

—Es un superpoder de las madres. Descansa, pequeña Zoe. Te 
quiero. 

—Y yo a ti. 

Cerró los ojos y no tardó ni medio segundo en quedarse dormida. Ni 
siquiera vio cómo su madre abandonaba la habitación. 

Un golpe la despertó y un quejido la hizo abrir los ojos e 
incorporarse en la cama. Su madre le había dejado encendida la luz de 
la mesita, así que pudo ver a Liam tirado en el suelo de su habitación. 

—Después de todos estos años entrando como un ladrón, ¿aún no 
has aprendido cómo se hace? 

Los ojos verdes de su vecino la fulminaron en mitad de la noche. 

— Intenta colarte por la ventana con esto en las manos. —Las 
levantó en el aire y Zoe vio que llevaba un portátil. 

—Si entrases por la puerta, como todo el mundo, a lo mejor no te 
costaría tanto. 

Liam dejó el ordenador en el suelo, se puso de pie y se examinó los 
vaqueros. Se había hecho un agujero a la altura de la rodilla. 

—Tienes que pagarme unos pantalones nuevos, rubia. 

—No voy a pagarte ni un paquete de pipas, Turner. Tú flipas. 

—¿Sí? Pues no pienso enseñarte lo que te he traído. 

—¿Y por qué tendría que interesarme? Además —buscó la hora en 
el despertador que tenía sobre la mesita y resopló al ver que eran las 
tres de la madrugada—, ¡son las tres! ¿Qué haces colándote en mi casa 
a estas horas? Estás loco. 

—Por ti, pero eso ya lo sabes —dijo guiñándole un ojo. 

Zoe puso los ojos en blanco, aunque sintió un pequeño aleteo. Fue 
tan minúsculo que no tardó en olvidarse de él. 

Liam cogió el ordenador que había dejado en el suelo y se acercó a 
la cama cojeando. 

—Hazme sitio. 


—Estoy enferma. 

—Sobreviviré. 

A pesar de que seguía teniendo sueño, se sintió intrigada. No era 
raro que Liam se colase en su habitación sin avisar, pero no sabía por 
qué ese día parecía diferente. Parecía emocionado, así que se movió 
para dejarle espacio. Este se acomodó con la espalda apoyada en la 
pared y las piernas estiradas. Después, colocó el ordenador entre los 
dos. 

—¿Me has traído porno universitario? No estoy preparada para ver 
algo así, y menos hoy. 

Liam la miró horrorizado. 

—¿Porno universitario? Pero si todavía juegas con Barbies. 

Le dio un pellizco en el brazo. 

—Eres idiota, Liam Turner. 

Liam sonrió, le revolvió el pelo y levantó la tapa del ordenador. En 
cuanto se encendió, lo que vio Zoe casi la hizo chillar. 

—:¡¿Eso es lo que creo que es?! 

—Sí. Y no grites. 

—No estoy gritando. 

—Sí que lo haces, y vas a hacer que tu padre entre y me pegue con 
el bate ese que guarda en su habitación. 

—Mi padre no le pegaría ni a un ladrón. Lo invitaría a un vaso de 
leche con galletas. De todas formas, si dejases de entrar en mi 
habitación por la ventana, evitarías riesgos. 

—No grites. Y calla, que está a punto de empezar. 

Vio que su amigo se acomodaba en su cama, con las manos detrás 
de la cabeza y los tobillos cruzados. Zoe sonrió tanto que no le hubiese 
extrañado despertarse al día siguiente con agujetas en las mejillas. 

Liam la miró de reojo y le señaló la pantalla con la cabeza. 

—Te estás perdiendo el principio y, por lo que me han dicho, es 
apoteósico —dijo la última palabra con retintín. Se estaba burlando de 
ella. Ese tonito era ya famoso, pero le daba igual. Su amigo le había 
llevado Crepúsculo a su habitación y eso era lo único que importaba. 

Se acomodó junto a él hasta apoyar la cabeza en su hombro. 
Empezó la película y ella no dejó de sonreír. Le daba igual que se 


viese regular, pues seguro que Liam la había grabado con una cámara 
y la había pasado al ordenador. Había sido un gran detalle por su 
parte, y estaba tan feliz y emocionada que ni siquiera le importó 
cuando Edward Cullen apareció por primera vez en la cafetería del 
instituto y Liam suspiró hastiado. 

—Esto se pasaría mejor con un puñado de palomitas. 

—Pues suerte que no se te ha ocurrido traerlas... Lo más probable 
es que te hubiera vomitado encima al olerlas. —Aunque la verdad era 
que desde hacía un rato se encontraba mucho mejor. 

Liam la miró con una mueca de asco en el rostro y la frente 
arrugada. 

—Estoy seguro de que el karma me tiene guardado algo grande por 
este gran gesto y que me lo compensará en un futuro. 

—Shh, calla. Ahora viene una escena importante. 

—¿Y cómo lo sabes? Si no la has visto... 

—Pero he leído el libro. 

—¿Que esto también tiene libros? Qué manera más gratuita de 
torturar a la gente. 

Le tapó la boca con la mano. No quería oír sus quejas, solo ver cómo 
Bella le decía a Edward que sabía que era un vampiro. 

—¿Ese tío acaba de brillar? —murmuró su amigo contra su palma. 

Se empezaba a arrepentir de no haber hecho caso a su padre y 
haber tapiado la ventana cuando se lo propuso. Lo miró a los ojos con 
ira contenida, pero tuvo que obligarse a no sonreír cuando vio que 
Liam la contemplaba divertido y con ese brillo pícaro tan 
característico. Sabía que solo se estaba metiendo con ella porque ese 
era, y siempre sería, su deporte favorito. 

—Liam. 

—¿Sí? 

Quitó la mano de su boca y volvió a apoyar la cabeza en su hombro. 

—Gracias por esto. No eres tan capullo como todo el mundo dice. 

—Nadie dice que sea un capullo. 

—Yo lo digo. 

—Pero tú no cuentas. Tú siempre me estás chinchando. 

—Liam. 


—¿Qué? 

—-Cállate y déjame ver la película. Y gracias. 

Su vecino le pasó el brazo por los hombros y la acomodó contra su 
cuerpo. Aunque no le veía la cara, sabía que estaba sonriendo. 

—Todo por mi chica favorita. 


Sabes? Estoy seguro de que Galleta está embarazada por culpa del 
perro de la señora Parker. Adoro a esa mujer, ya lo sabes. Es como la 
abuela de todo el pueblo, pero siempre deja al perro suelto por ahí y 
no es la primera vez que nos lo encontramos en el jardín, y Galleta es 
tan bonita... Todavía recuerdo el día que nos la regalaste. ¿Y tú? Pues 
claro, tienes una mente prodigiosa y te acuerdas de cada cosa que yo 
alucino... 

Su padre hablaba sin parar. Lo había hecho durante todo el camino 
de ida y seguía haciéndolo en el de vuelta. Siempre había creído que 
su madre era la más charlatana de los dos, pero en situaciones como 
esa se lo replanteaba. 

—Ajá —dijo para que su padre se creyese que le estaba prestando 
atención, pero la verdad era que solo escuchaba palabras vacías aquí y 
allá. Tenía la cabeza en otro sitio. En concreto, en el chico de pelo 
castaño con el que se había despertado esa mañana. 

Volvió la cabeza hacia la ventanilla y vio pasar las casas de sus 
vecinos, una tras otra, mientras se llevaba una mano a los labios y se 
los acariciaba despacio. 

Había estado a punto de besar a Liam. 

Había respondido que sí a una pregunta silenciosa que ni siquiera 
había formulado, solo se la había imaginado, porque le había 
preguntado si podía besarla, ¿verdad? Es decir, eso que había visto en 
sus ojos era deseo, el mismo que ella llevaba sintiendo las últimas 
horas por el que era su mejor amigo. 

Cerró los ojos y se frotó la frente con cansancio. Aún le dolía la 
cabeza por culpa de la resaca. Se había marchado tan rápido de esa 
casa que ni siquiera había desayunado. 

En su vida agradecería tanto la interrupción de sus padres como 
aquella mañana. 


Sintió la mano de su padre apretando la suya y abrió los ojos. 
Aunque este tenía la vista clavada en la carretera, la miraba de reojo y 
fruncía el ceño. ¿Le había preguntado algo? Si era así, ya se lo podía 
repetir, porque no le había prestado atención. 

—«¿Estás bien, abejita? —Su padre era propenso a utilizar un mote 
distinto cada vez que se dirigía a ella. En una ocasión le preguntó por 
qué lo hacía y él le dijo que porque quería ser diferente a los demás. 
No lo entendió muy bien, pero tampoco insistió en el tema. Si él era 
feliz llamándola «princesa», «abejita» o «calabacita», ¿por qué 
prohibírselo? 

Forzó una sonrisa y asintió. 

—Sí. Es que me duele un poco la cabeza. 

—Pues ya sabes, un buen vaso de zumo de pomelo y miel. Y si 
tienes un huevo, lo metes dentro y a remover. —Lo miró con asco. 

—Eso es asqueroso, papá. 

—Era lo que tomábamos a la mañana siguiente en la universidad, y 
como nuevos. 

—Ahórrate el huevo, por favor. Con el zumo de pomelo y miel 
tengo más que suficiente. 

Divisó su casa a lo lejos y suspiró aliviada. Como su padre siguiera 
hablando de remedios caseros, acabaría sumando unas náuseas al 
bonito dolor de cabeza que tenía. 

El señor Miller aparcó la camioneta en la puerta y volvió a apretarle 
la mano, que aún no le había soltado. 

—¿Quieres que suba y te prepare un buen desayuno mientras te das 
esa ducha? —Quería decirle que no, pues necesitaba estar sola, pero 
sintió un pequeño pinchazo en el vientre y miró hacia el primer piso 
del pequeño edificio en el que vivía. Ese que compartía con Liam, la 
persona a la que menos quería ver en esos momentos. 

Siempre recordaría el día en el que Curtis y Tracy, los padres de 
Liam, los sorprendieron con la propuesta de dejarles vivir en ese 
edificio. A él, porque era su hijo y, por lógica, en un futuro sería suyo, 
y a ella porque la querían como a una hija y no la veían viviendo en 
otro sitio que no fuera al lado del que, ellos pretendían, fuese el futuro 
alcalde de Variety Lake. Los Turner y los Miller llevaban siendo 


vecinos desde que ambos matrimonios se compraron las casas casi a la 
vez. Liam y Zoe no tardaron en convertirse en los mejores amigos. 
Tanto, que se pasaban la vida el uno en la casa de la otra y viceversa. 
El único momento en el que no fueron vecinos fue cuando él se 
marchó a la universidad y ella se quedó cuidando de unos padres que 
echaban demasiado de menos a su hijo, sobre todo Tracy. 

Por eso les encantó la idea de seguir siendo vecinos. Podrían 
continuar viendo películas juntos en sus sesiones de cine, Liam sería 
su chófer particular y, lo que más le gustaba, podría darle el coñazo 
cuando quisiera. Sin contar con el hecho de que pagaba tan poco de 
alquiler que le resultaba hasta ridículo, pues se había negado a ocupar 
ese piso gratis, tal y como le habían propuesto los Turner. Todo eran 
ventajas. ¿Cómo no iba a aceptar? Sabía que jamás se arrepentiría de 
tener a Liam viviendo en el piso de abajo. Por lo visto, se había 
equivocado, porque en esos momentos la idea de encontrarse con él la 
hacía querer salir corriendo en sentido contrario. 

¿Y si la oía subir las escaleras y salía a su encuentro? ¿Y si quería 
hablar de lo que había pasado en esa habitación? ¿Y si ella le decía 
algo que solo consiguiese echar a perder su amistad? Sin contar con el 
hecho de que haría un ridículo espantoso. 

Necesitaba un escudo, y qué mejor que su padre para ese cometido. 
Podía prepararle sus famosos gofres mientras ella se relajaba bajo el 
chorro del agua caliente. 

Asintió y se aferró al bolso con fuerza. 

—Me parece una idea fantástica, papá. Creo que tengo masa de 
gofres en el congelador de la última vez que fui a casa y me diste. 

Su padre sonrió como un niño la mañana de Navidad, dejando 
patente cuánto le gustaba cuidar de su hija. 

Bajaron del coche y fueron hasta la puerta principal. Comenzaron a 
subir las escaleras. Pasaron por delante de casa de Liam y contuvo la 
respiración. A punto estaba de cantar victoria cuando, tal y como ella 
temía, se abrió la puerta que tenía a su espalda. Lo primero que le 
llegó fue su olor. Lo segundo, unas pequeñas mariposas dispuestas a 
alzar el vuelo. 

—Hola, James. —Le oyó tragar saliva—. Hola, Zoe. 


A pesar de que las piernas le temblaban y que sentía el corazón en 
la sien, se dio la vuelta. 

Un error. 

Liam estaba en el quicio de la puerta vestido con unos vaqueros 
azules y una camisa blanca con los botones de arriba desabrochados, 
dejando parte del pecho al descubierto. Iba descalzo y movía los dedos 
de los pies sobre el parquet de su casa. Acababa de salir de la ducha, 
pues todavía le caían del pelo algunas gotas de agua. Iba guapísimo. 
Como hubiese dicho Buffy: «El profesor está para hacerle un traje de 
babas». 

Pero no fue su aspecto lo que la puso nerviosa, sino cómo la miraba, 
como si no hubiese nadie más en ese rellano. Si seguía así, conseguiría 
que las piernas le fallasen y la enviasen escaleras abajo. 

—Liam, muchacho, ¿vienes a desayunar con nosotros? Voy a 
preparar mis famosos gofres mientras mi bollito se da una ducha. 

Abrió los ojos horrorizada y miró a su padre. Lo taladró con la 
mirada, aunque este ni se inmutó, porque no la miraba a ella, sino a 
Liam, mientras esperaba una respuesta. 

¿Acababa de invitarlo a desayunar? ¡Si lo que necesitaba era 
alejarse de él para pensar! Para poner en orden su cabeza. Joder, si no 
hacía ni cuarenta y ocho horas que tenía novio, y no es que ya no lo 
tuviera, sino que estaba pensando en otro, y no precisamente porque 
quisiera ponerse a jugar a las cartas con él, sino más bien a los 
médicos. 

¿Qué decía eso de ella? Pues que necesitaba mucho más que una 
mísera ducha y un par de analgésicos. 

Miró a Liam otra vez, que aún no había contestado, y no le gustó lo 
que encontró cuando lo hizo. ¿Lo que había en sus ojos era decepción? 

Él la miró unos segundos más, parpadeó borrando cualquier posible 
rastro de decepción y fijó la vista en su padre. Sonrió con esa sonrisa 
suya tan característica que justo ahora a ella le pareció falsa, y se 
metió las manos en los bolsillos traseros del vaquero. 

—Gracias, James, pero la verdad es que tengo cosas que hacer antes 
de irme. 

—Bueno, a la próxima. Y te espero en la siguiente barbacoa. 


—Sabes que nunca me pierdo nada que tenga que ver con los Miller 
—lo dijo sin mirarla, aunque Zoe sabía que había algo escondido tras 
ese «Miller». 

En cuanto cerró la puerta, Zoe tuvo que alargar la mano y apoyarla 
en la pared. ¿Por qué había dicho eso último? ¿Por qué había 
pronunciado su apellido como si tuviese miel en los labios y estuviera 
degustándola? ¿Cómo podía sentirse tan mareada? 

—¿Zoe? —Su padre había desaparecido, por lo que ya debía de 
estar esperándola en la puerta de su casa. 

Fue con él, abrió la puerta y entró en casa a la carrera. Ni se 
molestó en asegurarse de que su padre cerraba o en enseñarle dónde 
estaban las sartenes y demás utensilios que iba a necesitar. Se encerró 
en el baño y abrió la ducha. Cuando empezó a desnudarse, se dio 
cuenta de que aún llevaba los pantalones y la camiseta de Liam. Su 
vestido seguía en el piso de abajo. 

Tendría que haberse sentido avergonzada por salir de casa con esas 
pintas, pero lo que más vergiienza le daba era que en algún momento 
tendrían que hacer el intercambio de ropa, lo que implicaba tenerlo 
cerca, verlo y hablar con él. 

Olerlo. 

Tuvo que agarrarse al lavabo para no gritar por la frustración. ¿Por 
qué sentía vergiienza al pensar en hablar con Liam? ¿Qué iba a hacer 
a partir de entonces, ignorarlo? Era su mejor amigo, una de sus 
personas favoritas. No podía pasar de él. Tenía que centrarse, volver a 
ser ella y olvidarse del cosquilleo que le recorría el vientre cada vez 
que se acordaba de lo que había pasado en esa cama, porque la verdad 
era que no había sido nada. 

Los malentendidos y las confusiones existían, sobre todo entre gente 
que compartía tanto como ellos. Además, no podía olvidar el episodio 
que había vivido con Derek. Eso volvía susceptible a cualquiera. Que 
la dejara de esa manera había hecho que de repente se plantease 
muchas cosas. Cosas en las que había pensado alguna vez, pero a las 
que nunca había dado importancia. Y Liam había estado ahí. Sí, vale, 
siempre estaba, pero las cosas cambian. Las situaciones no siempre se 
viven igual, dependen del estado de ánimo, y el sábado por la noche el 


suyo era vulnerable. 

Tenía que ser eso. 

Sí, Liam era guapo, pero Erik también, y no por eso había querido 
meterle la lengua hasta la garganta. Además, era su mejor amigo. 
Como todo el mundo sabe, la línea del odio al amor es tan fina que 
parece casi inexistente. También lo es la de la amistad y ese «más», 
pero no por eso tiene que suceder. Muchas parejas de amigos se han 
roto por cruzar esa línea. No quería que les pasara a ellos. Al pensarlo 
sentía una opresión en el pecho mucho más grande que cualquiera que 
hubiese podido sentir en las últimas horas. Que Liam desapareciese de 
su vida no era negociable, y no iba a hacer nada que pusiese en 
peligro su amistad. 

Sacudió la cabeza más convencida y decidida que hacía unos 
minutos. Se daría esa ducha, se comería los gofres, se tomaría ese 
analgésico y bajaría a buscar a su amigo. Actuaría con él con 
normalidad y olvidaría las últimas veinticuatro horas. 

Cuando se reunió con su padre en la cocina lo hizo con el ánimo 
totalmente renovado. Como si por el desagiúe de la ducha hubiesen 
desaparecido también la preocupación y los nervios. 

El señor Miller se marchó a los pocos minutos y ella aprovechó para 
terminar de arreglarse. Para cuando estuvo lista, se sentía otra 
persona. 

Bajó casi trotando las escaleras hasta el piso de abajo y cuando llegó 
a la puerta de Liam llamó con los nudillos, pero nadie contestó. Probó 
con el timbre, pero obtuvo la misma respuesta. Una sensación 
desagradable comenzó a apoderarse de ella. Sacó el móvil del bolso 
dispuesta a llamarlo, pero se encontró con un mensaje de él de hacía 
apenas unos minutos: 


Liam: 

Rubia, he tenido que marcharme corriendo a la clínica por una emergencia. 
Espero que James pueda acercarte a casa de Meadow, o también puedes llamar a 
Tom. Esta semana él es el taxista. Si hay tarta de cerezas, guárdame un trozo, 
confío en ti 


La decepción que sintió en la boca del estómago la acompañó el 


resto del día. 
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Tom: 
Se puede saber dónde te has metido? Creía que vendrías con Zoe, pero ha 
aparecido sola 


Liam: 
Me ha surgido una emergencia en la consulta 


Tom: 
Algo grave? 


Liam: 
Para nada. Despídete de Meadow y de Duncan por mí y diles que siento mucho no 
haber podido ir. Recuérdales que me traigan algo bonito de las Maldivas 


Bloqueó el móvil y lo lanzó sobre el escritorio, junto al vaso con un 
dedo de whisky que se había servido. Cerró los ojos y apoyó la cabeza 
en el respaldo. 

Aún podía sentir el cuerpo de Zoe bajo el suyo, su pecho subiendo y 
bajando, sus ojos marrones mirándolo, y esa única palabra saliendo de 
esos labios rosados entreabiertos: «Sí». ¿Sí a qué? Esa palabra lo 
estaba volviendo loco. Solo podía pensar en que le había dicho que sí 
a que la besara, porque seguro que ella había visto las ganas en sus 
ojos y, qué coño, la erección también. Pero luego había huido tan 
rápido... Y no solo eso. Lo que más lo atormentaba era la cara de 
pánico que le había visto cuando James le había preguntado si quería 
desayunar con ellos. Por eso había declinado la oferta. Por eso había 
vuelto a entrar en su piso y por eso se había marchado a la clínica y se 
había refugiado en el despacho. 

No había emergencia, no había animal al que curar. Lo que 
necesitaba era salir de casa. Estar lejos de ella para ver si conseguía 
borrar esa imagen de su mente. 

Abrió los ojos, cogió el vaso y se lo llevó a los labios, dejando que el 


líquido de color amarillo le quemase la garganta. Se levantó y se sirvió 
otro dedo. Ahogar su frustración en alcohol no era la solución, ni 
tampoco su estilo, pero ir a casa de sus amigos, verla y hacer como si 
nada hubiese pasado, como si no hubiese visto esa cara o no hubiera 
existido ese momento entre ellos era peor. 

Porque, joder, había existido, nadie podía negárselo. ¿O sí? 

Dejó el vaso sobre el mueble bar que tenía en el despacho y cogió el 
móvil que tenía guardado en el bolsillo. Abrió la conversación de 
WhatsApp que tenía con Zoe mientras tomaba asiento de nuevo y 
comenzó a escribir. Quería preguntarle, así era como se sabían las 
cosas: enfrentándose a ellas. Pero entonces pensó en que a lo mejor 
todo estaba en su cabeza, que no había sido más que un malentendido. 

Zoe era muy guapa. Era preciosa, joder, y tenía unos labios que te 
llamaban a hacer mil y una locuras. A muchos hombres los había visto 
cometer alguna y no podía culparlos. Los entendía. Pero era su mejor 
amiga, se habían criado juntos. De pequeños, en más de una ocasión 
les gustaba fingir que eran hermanos. La quería muchísimo, siempre la 
había cuidado y protegido y siempre lo haría, pero era un hombre, 
tenía ojos y le gustaban las mujeres. Y durante unos minutos se había 
sentido atraído por ella. No era malo, ¿no? Podía sucederle a 
cualquiera. 

Gruñó por culpa de la frustración, borró todo lo que había escrito y 
volvió a guardar el móvil en el bolsillo. 

Tiempo y actuar con normalidad. 

Eso era lo que necesitaba. No podía olvidar que todo había pasado 
después de la boda, y no de una cualquiera, sino la de dos de sus 
mejores amigos. Estaban eufóricos, pletóricos, y en esos casos todo se 
magnifica. A lo mejor, si hubiese pasado algo, se habría estropeado su 
amistad. Ya no hubieran vuelto a ser ellos. Habrían dejado de ser los 
Zoe y Liam de siempre. 

Cerró los ojos de nuevo, pues parecía que era lo único que sabía 
hacer ese día, y se volvió a recostar contra el respaldo de la silla. 
Estaba seguro de que a la mañana siguiente todo volvería a ser como 
antes; Zoe seguiría viéndolo como un amigo y él a ella también, 
aunque una minúscula parte de su cabeza seguiría pensando que era la 


chica más bonita de todas y que el que consiguiera robarle el corazón 
sería el hijo de puta con más suerte del mundo. 
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Coró la puerta de casa con cuidado y comenzó a bajar las escaleras 
de puntillas, como una ladrona escapando de la escena del crimen. En 
cuanto llegó al piso de Liam y miró la puerta, sintió el pulso acelerado 
taponándole los oídos. 

«Estás escondiéndote», le dijo una vocecita en su cabeza, pero la 
ignoró, tal y como llevaba haciendo los últimos cinco días. Pues claro 
que se estaba escondiendo, y más después del sueño de esa noche. 
Uno en el que su mejor amigo la besaba de tantas formas y todas tan 
diferentes sobre esa cama en la que no dejaba de pensar que le 
entraba taquicardia al recordarlas. 

El móvil comenzó a sonarle y a punto estuvo de salírsele el corazón 
por la boca, por el susto que se había llevado y por la posibilidad de 
que Liam estuviese en casa, lo escuchase, y decidiese salir a buscarla 
para preguntarle por qué narices llevaba cinco días sin saber nada de 
ella. Incluso se había perdido la cita de película y palomitas de los 
jueves por la noche. Menos mal que le habían encargado una boda 
para dentro de unos días y eso le había dado la excusa perfecta para 
refugiarse en la floristería y no salir más que para ir a casa a dormir. 

Cuando vio el nombre de Aiko en la pantalla, apagó el teléfono y 
salió a la calle. Vio el coche de su amiga aparcado justo en la puerta y 
fue hasta él. Nada más entrar, la recibió el olor a pino y la voz de 
Norah Jones. En esos momentos cantaba Come away with me, de la 
banda sonora de la película Sucedió en Manhattan, con Jennifer López. 

—Me encanta esta canción. Y la película. —Se acercó a Aiko y le dio 
un beso en la mejilla—. Hola. 

—A mí también, aunque me quedo con el actor. Hola a ti también. 

—¿Cómo se llamaba? 

—Ralph Fiennes. 

— ¡Cierto! —Dio una palmada en el aire y se puso el cinturón—. 


¿Nos vamos? Me muero de hambre. 

—¿Te apetece un indio? Hace mucho que no voy a uno. 

—Cualquier cosa comestible me sirve. 

Aiko subió el volumen de la radio y arrancó. Zoe echó un pequeño 
vistazo a las ventanas del primer piso que daban a la calle, y se sintió 
decepcionada al encontrarse las luces apagadas. ¿Dónde estaría Liam? 
¿Seguiría trabajando? Solía llegar a casa sobre las seis, como ella, pero 
no sería la primera vez que se retrasaba por culpa de una urgencia. O 
porque quedaba con Tom y Erik para ir a tomar unas cervezas. Unas 
quedadas a las que, en los últimos tiempos, se sumaban Duncan, el 
reciente marido de Meadow, y Nikolay, el novio de Buffy. 

Soltó un suspiro y recostó la cabeza en el asiento. 

—¿Sabes? Todavía me cuesta creer que Buffy tenga novio —dijo 
Zoe. 

—¿Y que esté embarazada no? 

Ambas amigas se rieron. Zoe bajó un poco el volumen de Norah 
Jones y se sentó de lado, con una pierna flexionada bajo el cuerpo, 
para ver y hablar mejor con la conductora. 

—Meadow recién casada y Buffy con pareja estable y a punto de ser 
madre. Ver para creer. 

—Lo de Meadow sí que lo veía. Aunque lo suyo con Matthew no 
hubiese funcionado, ella siempre ha creído en el amor y estaba segura 
de que tarde o temprano acabaría por encontrar a esa persona que le 
devolviese la felicidad que se merece. 

—Aiko, ¿crees que es importante tener a un hombre en tu vida para 
ser feliz? 

La repostera pensó en la respuesta durante unos segundos. Al final, 
terminó por negar con la cabeza a la vez que se encogía de hombros. 

—No creo que para ser feliz deba tener a un hombre en mi vida. 
Ahora no lo tengo y soy feliz. Pero me gustaría tener a alguien a mi 
lado con quien compartir esa felicidad. No me malinterpretes, me 
encanta estar con vosotras y tengo a muchísima gente que me quiere, 
pero echo de menos el cosquilleo de las primeras citas o el que alguien 
me mire como Nikolay a Buffy, por ejemplo. El compartir una noche 
de manta y sushi con otra persona con la que luego me pueda ir a la 


cama para, después, despertar a su lado. No sé. Me gustaría tener lo 
mismo que Timmy y Cam. Alguien que sea mi amigo además de mi 
compañero o mi amante con el que construya un futuro incierto, y que 
la única certeza sea que él y yo estaremos juntos. 

Zoe sonrió y alargó el brazo hasta alcanzar la mano de su amiga, 
que estaba sobre el volante. Le dio un fuerte apretón. 

—Estoy segura de que lo encontrarás. 

Aiko sonrió agradecida y entró en el pueblo que albergaba el mejor 
restaurante indio de la zona. 

—Aiko, si te dijera que les tengo un poco de envidia, ¿crees que eso 
me convierte en una mala amiga? 

—¿Por qué piensas eso? No tiene sentido. 

—Porque alguien me dijo una vez que la envidia nunca es sana, 
porque te lleva a hacer cosas que no son buenas. 

—Menuda tontería. —Aiko apagó la radio y la miró un segundo 
antes de volver a centrar la atención en la carretera—. Te mentiría si 
dijera que no quiero lo que ellas tienen, claro, pero tampoco tengo 
prisa. Tanto con Meadow como con Buffy me he dado cuenta de que 
el amor suele aparecer cuando menos te lo esperas y que puede ser 
con la persona que nunca te hubieras imaginado. 

La imagen de Liam apareció en la mente de Zoe. Lo hizo en forma 
de fotografía, como si alguien acabase de hacérsela y la hubiese 
colgado ahí para no perderla. Cerró los ojos y sacudió la cabeza para 
hacerla desaparecer. 

—¿Zoe? —La llamada de su amiga le hizo abrir los ojos, haciendo 
que se borrara esa imagen de su cabeza. Le estaba muy agradecida por 
ello—. ¿Y tú? ¿Necesitas a un hombre en tu vida? 

En esos momentos, no fue Liam quien apareció en su mente —o sí, 
pero de forma sutil, como pixelado—, sino Derek. El chico que le 
había dicho que la quería y que deseaba un futuro con ella. El que le 
ofrecía todo lo que había dicho su amiga. 

Fue su turno de encogerse de hombros. 

—No es que piense que sea necesario. Nunca me ha importado todo 
eso de la media naranja y mucho menos lo de casarse o tener niños, 
pero después de lo que pasó en la boda de Meadow con Derek me he 


preguntado si dejé escapar mi oportunidad de tener todo eso de lo que 
hablas. 

—No creo que las cosas se dejen escapar. Pienso que todo sucede 
por algo y que si en ese momento Derek se marchó, tenía que pasar 
así. 

Habían llegado al restaurante, pero no encontraron sitio en la 
puerta, de modo que dieron un par de vueltas hasta que vieron un 
hueco a un par de calles. Aiko aparcó, pero ninguna hizo el amago de 
salir del coche. 

—Ya lo sé. Hay veces que pienso que era lo mejor porque, como él 
dijo, yo no lo quiero como, se supone, él a mí, pero me he planteado 
la posibilidad de que lo dejé marchar demasiado rápido, como si 
nuestra historia no hubiese terminado de cerrarse. ¿Entiendes lo que 
quiero decir? 

—¿Has sabido algo de él desde entonces? 

Negó con la cabeza. 

—La verdad es que no. 

—¿Y te duele? 

No sentía dolor físico ni tenía ganas de encerrarse en casa a 
atiborrarse de helado de chocolate y llorar viendo El diario de Noah, 
pero había pensado en él en varias ocasiones durante los últimos días 
y en cómo habían terminado. Aunque ella no creyese que habían 
actuado como una pareja al uso, habían tenido algo durante un año, y 
había sido bonito, por eso no podía evitar sentirse extraña. 

¿Le dolía? No. ¿Lo añoraba? SÍ. 

Miró a Aiko, que la observaba sonriente esperando una respuesta. 
Le encantaba la sonrisa de su amiga. Cuando su amiga sonreía, lo 
demás solo podía ir a mejor. 

Zoe abrió la puerta. 

—No sé si hice bien al dejarlo marchar de esa manera, pero creo 
que todo acabó demasiado rápido y de forma abrupta. No lo sé. A lo 
mejor no todo es blanco o negro. También existen los grises, ¿sabes? 

Salió del coche y cerró la puerta. Aiko la imitó y, en cuanto se 
reunió con ella, entrelazó su brazo con el de ella y caminaron hacia el 
restaurante. Á apenas unos pasos de distancia se podía apreciar el olor 


del curry y la canela. A ambas les empezó a rugir el estómago. 

—NOo sé si existirán los grises. Lo que sí sé es que estamos muertas 
de hambre y que, o comemos pronto, o te muerdo el brazo. 

Llegaron a la puerta, la abrieron y entraron entre risas. Pero se les 
cortaron en cuanto vieron la cantidad de gente que aguardaba para 
que le dieran mesa. 

—Tengo ganas de llorar. ¿De dónde ha salido tanta gente? 

—¿Que tú tienes ganas de llorar? Tengo tanta hambre que, además 
de tu brazo, estoy por morder el de la chica morena de allí. 

Zoe se rio por el tono lastimero de su amiga y por el puchero que le 
temblaba en el labio inferior. Se soltó de su brazo y se lo palmeó. 

—Espera aquí, Hannibal Lecter. Voy a ver si consigo mesa. 

Zoe sabía que las posibilidades de cenar allí esa noche eran entre 
nulas e inexistentes, pero le apetecía tanto la comida hindú que debía 
intentarlo. 

A lo mejor no. 

—Señorita, de verdad, lo siento mucho, pero como puede ver 
estamos completos. —Con amabilidad, la camarera le decía por 
tercera vez que tenían que irse a otro sitio si querían dar de comer al 
animal que vivía en su estómago. 

—Podemos esperar. 

La chica miró la lista que tenía delante y suspiró. 

—Puedo apuntarlas para dentro de dos horas. 

—¿Dos horas? 

En ese momento sí que estaba a punto de ponerse a llorar. ¿Y si 
suplicaba? O podía sobornarla. A Richard, el novio de Mónica en 
Friends, siempre le funcionaba. 

—¿Zoe? —Se giró nerviosa hacia la persona que acababa de 
pronunciar su nombre. Alguien a quien no esperaba ver esa noche, a 
pesar de haber hablado mucho de él. 

—¿Derek? 

—Hola. —Parecía contento de verla, y eso la puso nerviosa. Tanto 
que a punto estuvo de tirar el atril en el que se apoyaba. Menos mal 
que Derek fue más rápido y la sujetó a ella con una mano y el trozo de 
metal con la otra. 


—Hola. 

—«¿Estás bien? 

Asintió más enérgica de lo que pretendía, y se dejó ayudar por él. La 
alejó de la camarera, que tomaba nota a la siguiente pareja, y la 
condujo hacia un rincón del restaurante. 

—Qué casualidad. ¿Has venido a cenar? —Zoe buscó a Aiko y le 
pidió, con un gesto de la mano, que se acercase en cuanto la vio. 

—Eso pretendíamos, pero no sabíamos que esto estaría tan lleno. 
Nos han dicho que no nos dan mesa hasta dentro de un par de horas, 
como mínimo. —La barriga decidió rugirle en ese momento, y le 
entraron ganas de que la tierra se la tragase. Derek, en cambio, se rio. 

—Nunca te ha gustado pasar hambre. 

—Parece que no. 

—¿Te han dado mesa? —preguntó Aiko en cuanto llegó hasta ellos. 
Se giró para ver con quién hablaba su amiga. Cuando reparó en quién 
era, abrió los ojos sorprendida—. Vaya. Hola, Derek. 

—Hola, Aiko. 

La morena miró a la rubia a los ojos y ambas se comunicaron sin 
necesidad de palabras. Una le decía a la otra que el mundo era 
demasiado pequeño y la otra maldecía las casualidades. 

—No nos han dado mesa —apuntó Zoe, contestando a la pregunta 
de su amiga—. Dicen que hasta dentro de dos horas nada. 

—¿Dos horas? Yo no aguanto ni veinte minutos más sin comer. 

—Ya. Pues tendremos que buscar otro sitio. 

—¿Por qué no os sentáis con nosotros? —Las dos amigas se giraron 
hacia Derek. 

—¿Qué? —preguntó Aiko. Sabía que Zoe se había quedado muda. 

Derek señaló hacia el fondo del restaurante con la cabeza. 

—Estamos mi hermano y yo. Me había levantado para ir al baño y 
te he visto al salir —dijo señalando a Zoe—. Si queréis, podéis cenar 
con nosotros. Estamos hablando del cumpleaños de mi madre, que es 
mañana. Ultimando los detalles. 

¿En serio? 

Parecía que el destino quería decirle algo. Hacía unos minutos había 
hablado con Aiko sobre las dudas tras romper con Derek el sábado y 


lo que eso significaba, ¿y en ese momento se plantaba delante de ella 
como una aparición? 

Desde luego, no era el plan para ese miércoles por la noche, pero 
con los años había aprendido a no dejar pasar las oportunidades que, 
de repente, te ofrece la vida. 

A pesar de haber pensado en su vecino más veces de las que serían 
adecuadas para alguien al que solo se considera un amigo, también 
había pensado en Derek y en cómo habían acabado. ¿Y si era la 
oportunidad de solucionar lo que, de alguna manera, la atormentaba? 

Sonrió agradecida por el ofrecimiento. 

—Me encantaría cenar con vosotros. —Se giró hacia su amiga—. 
¿Te parece bien? 

Aiko no contestó inmediatamente. Se limitó a mirarla a los ojos y a 
preguntarle en silencio si de verdad le parecía bien. Zoe le dijo que sí 
con la mirada, por lo que la morena también asintió. 

—Perfecto —dijo Derek—. Es ese pelirrojo de allí. El que me mira 
como si quisiese atravesarme el corazón con una daga. 

Aiko soltó una risita por lo bajo. 

—Parece que no somos las únicas con hambre. 
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Lo no sabía si matar a sus padres o romper el espejo. No debía 


haber accedido a ir de compras con ellos. Tendría que haber ido con 
sus amigas, tal y como planificaron cuando empezaron a organizar el 
baile de fin de curso, pero era incapaz de negar nada a sus 
progenitores, sobre todo cuando era algo que les hacía mucha ilusión, 
y así le iba. 

Volvió a mirarse al espejo y reprimió un quejido. Parecía un pastel 
de limón. El vestido era de un amarillo tan chillón que podían ponerla 
en la pista de aterrizaje de cualquier aeropuerto y los pilotos la 
distinguirían al instante. Sin contar con el bordado que decoraba el 
cuello y las mangas, y la cinta naranja que rodeaba la cintura. 

Levantó la vista y se fijó en el pelo. El remate final era una corona 
floreada en lo alto de la cabeza. Siempre le habían apasionado las 
flores, pero también la moda, y sabía cuándo era apropiado llevarlas. 
Estaba claro que esa noche tendría que haberse recogido su larga y 
rubia melena en una trenza al lado, con un peinado que le diese un 
toque natural y sencillo. Lo que llevaba era todo lo contrario. 

—Zoe, ¡¡¿¿te falta mucho??!! —chilló su madre desde el piso de 
abajo. Su voz mostraba emoción. 

Zoe suspiró una vez más antes de acercarse a la puerta y abrirla. 

—Cinco minutos, mamá. Además, aún faltan dos horas para que 
Trevor pase a recogerme. 

—Pero ya sabes que queremos hacerte muchas fotos. Y la abuela y 
las tías están esperando que las llamemos. 

Apoyó la frente en el marco de la puerta y se la golpeó hasta tres 
veces seguidas. 

—Si sigues haciendo eso te saldrá un chichón. Aunque a lo mejor 


hace juego con el nido de pájaros que llevas en la cabeza. —Zoe se 
giró sobresaltada y visiblemente enfadada. 

—Un día conseguirás que me dé un infarto. 

Liam se rio al tiempo que daba el último salto y entraba en su 
habitación. Se acercó despacio a ella, con la mano en la frente a modo 
de visera y entrecerrando los ojos de forma exagerada. 

—Se me han olvidado las gafas oscuras y la crema solar. ¿Tienes un 
poco para dejarme? 

Zoe cerró la puerta un poco más fuerte de lo que pretendía y se 
acercó a su amigo con la comisura de los labios retraída hacia un lado 
en un gesto que mostraba tanto desprecio como enfado. 

—TEres idiota, Liam Turner. 

—Es que nunca habías brillado tanto. ¿De dónde has sacado ese 
vestido? 

Suspiró y se dejó caer hacia atrás en la cama de forma dramática, 
quedando con la vista fija en el techo. 

—«¿De dónde crees que lo he sacado? Pues de mis padres. —Liam se 
tumbó a su lado—. Una vez más, me he dejado convencer por ellos y 
me han acompañado a comprar el vestido. ¡Y cómo me arrepiento! 
Parezco un pastel de limón. —Lo apuntó con un dedo—. Y no digas 
que no. 

—Iba a decir que pareces un merengue, pero pastel de limón 
también sirve. —Zoe le dio un puñetazo en el costado. 

Volvió a suspirar. Tenía la sensación de que no había hecho otra 
cosa desde que se había puesto el vestido. 

—Todos se reirán de mí. 

Se tapó los ojos con el antebrazo. 

—Nadie se reirá de ti. —Notó que Liam se movía a su lado. No 
tardó en sentir sus dedos, largos y fríos, alrededor de la muñeca—. 
Venga, rubia, déjame verte. 

—No quiero. 

—Te haré cosquillas. 

—No serás capaz. Estoy triste, y eso sería muy cruel por tu parte. 

—Pues deja de hacer el tonto y mírame, anda. 

Se resistió, pero al final no le quedó otra que apartar el brazo y 


hacer lo que le pedía. Su amigo se había colocado de lado y la miraba 
desde arriba con esa sonrisa tan característica suya. Esa que la hacía 
creer que todo iba a salir bien y que para ella siempre había sido su 
favorita. Llevaba el pelo castaño un poco más largo que la última vez 
que lo había visto y le caía por la cara tapándole los ojos verdes que 
ella, alguna vez, se había quedado un poco embobada mirándolos. 

—La universidad te sienta bien. Sé que no debería decirte esto, 
porque te crece el ego y luego no cabe por la puerta, pero estás muy 
sexy, alcalde. Te queda bien este nuevo corte de pelo. 

Liam le tocó la punta de la nariz con el índice y la obligó a 
incorporarse. 

—Te perdono la pullita de «alcalde» porque estás en modo drama, 
pero a la próxima te vas a enterar. 

Cuando consiguió levantarla de la cama, la empujó hasta el espejo 
que segundos antes quería romper y se situó a su espalda. Colocó las 
manos sobre sus hombros y la obligó a no apartar la mirada de su 
reflejo. 

—Primero, gracias por el piropo de antes. Segundo, si hay alguien 
en esta habitación que sea sexy a rabiar, esa eres tú, Zoe Miller. Eres 
preciosa, joder, y aunque tuvieses un saco de patatas en la cabeza 
seguiría creyendo lo mismo. De hecho, lo continuaría pensando yo y 
todos los que tienen un poco de sentido común en este pueblo. 

—Pues entonces estamos jodidos. 

Liam soltó una risotada y Zoe lo imitó. Era la primera vez que se 
reía desde que se había mirado al espejo. 

—No obstante —continuó diciendo Liam—, si este vestido no te 
termina de convencer, podemos arreglarlo un poco. 

—¿Y darles un disgusto a mis padres? 

—Zoe, tus padres son raros de narices, eso no lo podemos negar, 
pero te adoran. Nunca se enfadarían contigo porque te cambiases de 
vestido. Sin embargo, no vamos a cambiarlo, lo que vamos a hacer es 
darle un toque. ¿Confías en mí? 

—Sabes que no. 

Liam puso los ojos en blanco fingiendo sentirse ofendido. Después, 
tras darle la espalda para ofrecerle intimidad mientras se cambiaba, se 


pusieron manos a la obra. Zoe fue a hurtadillas a buscar la caja de 
costura que su madre guardaba en su dormitorio y entre los dos 
quitaron la cinta, cortaron, cosieron, arrancaron bordados y, en menos 
de quince minutos, se habían deshecho de lo que más la horrorizaba. 
No podían hacer nada con el color, pero con el cambio el vestido no 
parecía tan horrible. 

Liam le quitó la corona a su amiga y la obligó a hacerse una trenza 
mientras él cortaba algunas flores y se las colocaba por el pelo con 
una soltura que la sorprendió. 

—No sabía que en Veterinaria hubiese una asignatura de corte y 
confección, además de peluquería. 

—Ay, rubia, siempre te ríes de mí, pero soy un partidazo de la 
hostia. 

—Y muy poco modesto. 

—No se puede tener todo. 

Fue a replicar, pero entonces Liam la movió hasta ponerla otra vez 
frente al espejo de espaldas a él. Cuando se miró, sonrió, y esa vez la 
sonrisa era real. Estaba preciosa. De hecho, parecía otra chica. Nada 
que ver con la que había estado a punto de romper a llorar. Seguía 
llevando el vestido horroroso que le habían comprado sus padres, pero 
ya no era tan feo. Era bonito. 

Aún parecía un pequeño pastel de limón, pero a ese entraban ganas 
de darle un bocado. 

Zoe buscó los ojos de su amigo en el espejo. 

—Gracias, de verdad. He estado a punto de no ir al baile. 

Liam le pasó las manos por la cintura y la acercó a él para estrujarla 
fuerte y poder dejar un pequeño beso en lo alto de su cabeza. 

—¿Para qué están los vecinos, si no es para socorrer a sus histéricas 
vecinas? 

—¿Por eso has venido este fin de semana a casa? ¿Para socorrerme? 

Una mueca transformó el rostro de Liam. Una juguetona que a ella 
le hizo poner los ojos en blanco. Se giró para encararlo tras darle un 
manotazo en las manos. 

—¿Quién es la pobre incauta? 

—Auch. Oye, me has dado con ganas. 


—Y más que debería darte. ¿No tienes bastante con las 
universitarias? ¿O es que no has terminado de liarte con todas las 
habitantes de Variety Lake y vienes a rematar la faena? 

—Cualquiera que te oyese pensaría que soy un mujeriego. 

—ERES un mujeriego. 

—Exagerada. 

Justo cuando iba a replicarle, la madre de Zoe entró como un 
vendaval en la habitación con la cámara de fotos en una mano y un 
dedo amenazante, que apuntaba a su única hija, en la otra. 

—Zoe Pamela Miller, llevamos más de media hora esperándote. ¿Se 
puede saber qué narices estás haciendo? —Miró a Liam, reparando en 
él por primera vez, y le sonrió de forma afectuosa—. Hola, cielo. ¿Has 
vuelto a entrar por la ventana? 

—No quería perder las viejas costumbres. 

La madre de Zoe asintió, como si lo que acababa de decir el amigo 
de su hija tuviese sentido, y volvió a centrarse en ella. 

—Tu abuela y tus tías están al teléfono, ¿puedes hacer el favor 
de...? —No terminó la frase, pues había dejado de mirar a su hija a los 
ojos y acababa de centrarse en el vestido. 

Zoe sintió un pellizco en el estómago. A pesar de que sus padres la 
ponían de los nervios y, en ocasiones, le hacían padecer vergiienza 
ajena, los adoraba y no quería decepcionarlos. 

—¿Ese es el vestido que compramos? 

—Sí —respondió Zoe con un hilo de voz—. Pero le hemos hecho 
algunos cambios. 

Empezó a sudar. ¿Y si su madre se enfadaba? No tendría que haber 
hecho caso a Liam, siempre la metía en líos. Estaba a punto de pedir 
perdón cuando a su madre se le empezó a formar una sonrisa tan 
grande en los labios que, si hubiese tenido una caries, se la habrían 
visto. 

—oOh, cariño... Estás... estás... 

—Preciosa —terminó Liam. Ambas mujeres se giraron hacia él. 
Pamela sonriente. Zoe, con las mejillas encendidas. 

—Preciosa es poco —dijo la primera. 

—Entonces ¿te gusta, mamá? 


—Aunque llevases un saco de patatas en la cabeza me seguirías 
pareciendo preciosa. 

—Eso le he dicho yo, pero no me cree. —Zoe sacó la lengua a su 
vecino mientras se acercaba a su madre y se dejaba abrazar. 

—Te quiero. 

—Y yo a ti, calabacita. 

Un carraspeo las hizo mirar hacia la puerta. Tres pares de ojos las 
observaban felices y llenas de emoción. A lo lejos, Liam suspiró. 

—Parece que ha llegado la caballería. Me marcho, que me ha 
entrado dolor de cabeza y eso que ni siquiera han empezado a hablar. 

A Pamela se le escapó una carcajada ante el comentario del amigo 
de su hija. Buffy, una de las integrantes de la caballería, no dudó en 
dar un capón a su amigo cuando pasó por su lado. 

—Siempre es un gusto verte. 

Buffy le hizo una peineta. 

—Toma, regalo de la casa. 

Se reunió con Meadow, Aiko y Zoe en el círculo que habían formado 
las tres amigas y, como Liam se temía, las cuatro se pusieron a gritar y 
a dar saltos. 

Pam ya había desaparecido de la habitación. Era su turno. 

Justo antes de salir por la puerta, Liam echó un último vistazo al 
grupo de amigas. Cada una a su estilo —pues tenían una personalidad 
muy marcada y diferente—, pero todas iban guapísimas. Aunque él se 
fijó sobre todo en ella, en su mejor amiga. En esa rubia de mirada 
intensa y sonrisa pícara que lo había metido en más de un lío. A la que 
él enseñó a subirse a los árboles y ella, la diferencia entre una rosa, la 
flor favorita de la mayoría de las chicas, y un crisantemo, con un color 
precioso, pero que servía para venerar a los muertos, por lo que 
nunca, jamás, debía regalársela a una mujer. 

Zoe, como si presintiese su mirada, lo observó y le dedicó esa 
sonrisa que Liam, con los años, se había dado cuenta de que solo 
reservaba para él. 

—Disfruta de tu fiesta, pastel de limón —le dijo moviendo los 
labios. 

Bajó las escaleras, salió a la calle tras despedirse de James y Pam y 


entró en la casa que había al otro lado de la valla. 
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No os riais de mí! En serio. Te odio —dijo Aiko apuntando con un 
dedo a Malcom, el hermano de Derek. Él, como les ocurría a los otros 
dos, no podía evitar reírse al ver la cara de enfado de la repostera. 

—¿Lo siento? 

—¡Pues claro que lo tienes que sentir! —La morena dejó la cuchara 
sobre el plato y se cruzó de brazos—. Tienes el mejor trabajo del 
mundo, ¿lo sabías? 

El pelirrojo se llevó el último trozo de tarta a la boca y asintió 
satisfecho. 

—Por supuesto que lo sé. Soy probador de camas. 

—Dicho así suena fatal. Además, el término correcto es «probador 
de hoteles» —dijo Derek. 

—Tecnicismos. Ya me entendéis. 

—Probador de camas, de hoteles... Elige el término que quieras. Lo 
importante es que vas gratis a hoteles de todo el mundo a probar sus 
comodidades, sus habitaciones, sus instalaciones, sus comidas... Y 
encima te pagan. —Aiko sacudió la cabeza y siguió fingiendo que 
estaba enfadada—. Conforme voy hablando, cada vez te odio más. Y 
fíjate que no odio nunca a nadie. —Miró a su amiga—. Zoe, díselo. 

Zoe tragó el trozo de helado que tenía en la boca mientras asentía. 

—Aiko no odia a nadie. Nunca. Jamás. 

—Pues a lo mejor debería sentirme halagado por ser el primero. 

Zoe siguió comiendo el helado mientras veía a su mejor amiga 
interactuando con el hermano de Derek. Habían congeniado desde el 
primer momento, aunque eso tampoco era muy difícil, pues Aiko se 
llevaba bien con todo el mundo. Algo muy grave tenían que hacerle 
para que la morena se enfadase con alguien y dejase de hablarle. 

Derek, que había estado distendido durante toda la cena y muy 
simpático, se puso de parte de Zoe, y entre los dos se burlaron y rieron 


de Malcom, aunque se les notaba que envidiaban el trabajo de este. 
Aunque, ¿quién no? Como había dicho Aiko, el pelirrojo tenía la 
mejor profesión del mundo. 

Viendo cómo Derek trataba a su hermano y viceversa, Zoe pronto se 
dio cuenta de lo bien que se llevaban. Se notaba que, además de 
hermanos, eran amigos. Ella era hija única, pero tenía a Meadow, Aiko 
y Buffy, y podía entender esa conexión que tanto el uno como el otro 
parecían tener. Por eso había una pregunta que no dejaba de 
atormentarla desde que se habían sentado a cenar. Para lo bien que se 
llevaban los hermanos y lo unidos que parecían estar, ¿cómo era 
posible que, en todo el año que habían estado juntos, Derek no le 
hubiese presentado a Malcom? Sobre todo, cuando este ya conocía a 
los que ella consideraba su familia. 

—«¿Estás bien? —le preguntó su amiga en un susurro para que solo 
ella lo escuchase. 

—Sí. —Miró a los dos hermanos, que hablaban entre ellos—. ¿Ya 
habéis dejado de discutir? 

Aiko chascó la lengua contra el paladar. 

—Eso parece. Aunque sigo odiándolo. 

—Te he oído, Aiko —apuntó el probador de hoteles. 

La chica se limpió la boca con la servilleta. 

—_Lo sé. 

Terminaron de cenar y, a pesar de que tanto Malcom como Derek 
insistieron en pagar, al final cedieron y cada uno pagó su parte. 
Salieron a la calle y el frío los recibió. No hacía mucho, pero sí el 
suficiente como para ponerse las chaquetas y subirse la cremallera 
hasta el cuello. 

Malcom, con la labia que Zoe se había dado cuenta de que tenía y 
esa sonrisa que estaba segura de que rompía más de un corazón, 
comenzó a andar junto a Aiko, que seguía preguntando por el trabajo 
que, al parecer, se había convertido en su obsesión. 

—No sabía yo que a Aiko le iba a fascinar tanto el trabajo de mi 
hermano —le dijo Derek a Zoe, que se había puesto a su lado. Ambos 
caminaban a unos pasos por detrás de los otros dos. 

Zoe metió las manos en la chaqueta y sonrió al mirar a su amiga. 


—Yo tampoco. Aunque no me negarás que es para flipar. ¿Probador 
de hoteles? Yo pagaría por tener ese trabajo. 

Derek se carcajeó y asintió con la cabeza. 

—Es la envidia de la familia, te lo puedo asegurar. 

—No me extraña. ¿Y cómo lo consiguió? 

—¿La verdad? No tengo ni idea. Pero ya has visto cómo es Malcom. 
Es capaz de vender hielo a un esquimal. 

—Ya me he dado cuenta. En eso no se parece mucho a ti. 

—¿Solo en eso? Yo diría que somos polos opuestos. Y no solo 
físicamente, ya lo has visto. Sino en todo. Si él dice blanco, yo negro. 
Si yo digo invierno, él verano. —Se encogió de hombros—. Ha sido así 
desde que nació. 

Conforme hablaba y miraba a Derek, cada vez se daba más cuenta 
de que esa noche se lo había pasado muy bien. Al principio pensó que 
sería una cena incómoda y que estaría esperando que acabase, pero 
había resultado lo contrario. Se había divertido y reído mucho. Y no 
parecía la única. Derek caminaba a su lado sonriente y con un brillo 
divertido en la mirada. Sabía que no faltaba mucho para llegar al sitio 
donde habían aparcado, por eso supo que era el momento perfecto 
para hacerle la pregunta a la que no dejaba de dar vueltas. 

Detuvo sus pasos, haciendo que Derek también se parase. Lo miró a 
la cara y señaló a Malcom con la cabeza. 

—¿Por qué nunca me habías hablado de él? Es decir, sabía que 
tenías un hermano y todo eso, pero no me habías contado mucho más. 
Y vale que mi amiga lo «odia» —dijo haciendo el gesto de las comillas 
en la última palabra—, pero el chico no está tan mal. 

A Derek se le escapó una carcajada. Comenzó a jugar con una 
piedra que había en el suelo mientras parecía pensar en la pregunta 
que le había hecho. 

—¿La verdad? No tengo ni idea. —Dejó de jugar con la piedra y, 
como ella, metió las manos en los bolsillos de su chaqueta—. A lo 
mejor porque tenías razón con lo que dijiste en la boda. Tal vez solo 
éramos dos personas a las que les gustaba pasar el tiempo juntos, nada 
más. Que yo confundiera eso con amor era mi problema, no el tuyo. 

—Supongo que había de todo un poco. 


—Puede, pero el problema final y el que lo estropeó todo fui yo, no 
tú. 

—No creo que estropeases nada. Tal vez sea eso, que confundiste 
amistad con amor, pero también puede que tú estuvieses listo para 
avanzar y yo no. 

—Sigues sin estarlo, ¿verdad? 

—No tengo ni idea. 

Y era verdad. No era un no rotundo como le había pasado en la 
boda, que a punto había estado de salirle urticaria al pensar en ese 
futuro, pero era un «no tengo ni idea» enorme con luces fluorescentes 
y flechas apuntando al cartel. 

Reprendieron la marcha y no tardaron en ver a Aiko y Malcom, que 
los esperaban en la acera junto al coche. Justo cuando estaban a punto 
de llegar hasta ellos, Derek la sujetó del brazo, deteniéndola. 

—Me gustaría pedirte perdón, Zoe. 

—«¿Perdón? ¿Por qué? 

—Por lo de la boda. Por abordarte de esa manera. Por ponerte entre 
la espada y la pared y asustarte. 

—No me asustaste. —Derek frunció los labios en una mueca que 
mostraba que sabía que estaba mintiendo. Zoe suspiró—. Puede que 
me asustases un poco. 

—¿Un poco? Zoe, si llego a decirte que Thanos existe y que lo he 
visto delante de tu casa no te hubieses asustado tanto. 

—Es que Thanos mola. Y si me lo encontrase delante de mi casa, lo 
lincharía a preguntas. 

Era una fanática de Marvel. En realidad, de cualquier serie, sobre 
todo si era de ciencia ficción. Si le hablaban de Parque jurásico, ya la 
habían perdido para siempre. Tanto ella como Liam se sabían los 
diálogos de memoria, y era casi un ritual verlas todos los años al 
menos una vez, en esas sesiones de pizza y coulant que disfrutaban los 
jueves por la noche. 

Pensar en su amigo le pareció extraño, así que lo descartó al fondo 
de su mente y volvió a centrarse en el chico que tenía delante. 

—No tienes que disculparte. Nunca le pidas perdón a nadie por 
decirle que le quieres. 


—¿Ni siquiera cuando no eres correspondido? 

—En esas situaciones, menos todavía. Ella se lo pierde. 

Ambos sonrieron cómplices, como si estuviesen compartiendo un 
secreto, y eso le gustó. También el peso que parecía haberse quitado 
de encima. Como le había dicho a Aiko en el coche, no todo tenía que 
ser blanco o negro, había toda una escala de grises por descubrir, y a 
ella no le había gustado cómo habían terminado el sábado anterior. 

—Oye, ¿nos vamos? Hay gente que mañana madruga para dar de 
comer a un pueblo entero —preguntó Aiko. Daba saltitos junto a la 
puerta del conductor mientras se frotaba las manos. 

—No puedes tener frío —le dijo Zoe extrañada. 

—Lo tengo. 

Pensó en Nikolay. Si estuviese allí con ellas y viese a la morena, 
seguro que le diría: «Tú no sabes lo que es pasar frío» con ese acento 
suyo que, para qué mentir, podía derretir corazones. Por lo que les 
había dicho, en Rusia, los días de mucho frío, se te podían congelar 
hasta las pestañas. 

—Será mejor que me vaya —le dijo a Derek—. No queremos dejar a 
Variety Lake sin los desayunos de Aiko. 

Se acercó a él para darle un abrazo. No se detuvo a pensar en si 
sería o no correcto. Le apetecía y lo hizo. Después, le dio otro a 
Malcom. Al hacerlo, se dio cuenta de algo que los hermanos tenían en 
común: utilizaban la misma colonia. 

Les dijo adiós con la mano una última vez desde dentro del coche, 
justo antes de que el motor rugiera y se marcharan. Norah Jones 
volvió a sonar por los altavoces. 

—Te voy a crear una lista nueva. 

—Si no te gusta, puedes coger el autobús. 

Había guerras que no se podían ganar, y esa era una de ellas. 
Además, a ella le pasaba lo mismo con la música o las películas que le 
gustaban, por lo que decidió que lo mejor era subir el volumen y dejar 
la mente en blanco. 

El silencio se convirtió en el tercer compañero de viaje. El cuarto, si 
contaba a Norah. Pero no fue incómodo. Nunca lo era entre ellas, y 
eso que los odiaba. Pero sabía que, a veces, eran necesarios. 


El viaje hasta casa duraba unos treinta minutos, así que clavó la 
vista en la ventanilla mientras dejaban atrás el pueblo vecino y se 
adentraban en el suyo. 

El móvil le sonó al entrarle un mensaje. Por una fracción de 
segundo pensó que sería de Liam. Decir que no se sintió un tanto 
decepcionada al ver que no era él, sería mentir. Aun así, una ligera 
sonrisa le curvó los labios cuando vio que se trataba de Derek. 


Derek: 

El domingo ponen la primera película de Avatar en el cine 3D. Me preguntaba si 
te gustaría verla conmigo. Siempre has dicho que es un pecado que no la haya 
visto y ahora es nuestra oportunidad. Te dejo pedir palomitas saladas, aunque al 
final te acabes comiendo las mías dulces 


Se pinzó el labio. Derek acababa de pedirle una cita. 

Dejó de mirar la pantalla del teléfono y buscó a su amiga. 

—Derek acaba de pedirme una cita. —Aiko apagó la radio y la miró 
de reojo. 

—¿Y qué le has dicho? 

—Nada. 

—«¿Y qué quieres contestarle? 

—No lo sé. 

Comenzó a mover los dedos sobre la pantalla mientras pensaba qué 
decirle. La cena había ido muy bien. Se habían reído mucho y la 
conversación posterior había sido liberadora. Como si se hubiese 
quitado un peso de los hombros que ni siquiera sabía que llevaba a 
cuestas. Entonces ¿era bueno decirle que sí? ¿O era mejor dejar las 
cosas así y cerrar el capítulo de Derek? 

Miró a su amiga de reojo y pensó en Liam. ¿Por qué? Pues porque 
no había dejado de pensar en él ni un instante. 

Salió de la conversación con Derek y se metió en la de su vecino. 
Estaba en línea, y eso hizo que las mariposas comenzaran de nuevo 
con su aleteo. A lo mejor le decía algo. A lo mejor era él quien cortaba 
ese silencio tan tenso que parecía haber entre los dos. 

Esperó un minuto. Después cinco y, por último, diez. Cuando quiso 
darse cuenta, ya habían llegado a la puerta de su casa. Levantó la vista 


y miró la ventana del primero. Había luz en el comedor, aunque a él 
no se le distinguía. Volvió a fijarse en la pantalla y vio que ya no 
estaba en línea. 

No iba a escribirle. 

«No muerdo, ¿sabes? A menos que me lo pidan, claro». Esas habían 
sido sus palabras exactas justo antes de cerrar los ojos y quedarse los 
dos dormidos, y aunque en esos momentos ella pensó que ojalá le 
hincase el diente, había acabado aceptando que se lo había dicho de 
broma. Le hacía ese tipo de comentarios desde que las hormonas 
empezaron a tener un papel más importante en la vida de Liam, y se 
dio cuenta de que su sonrisa derretía bragas. ¿Por qué esa vez iba a 
ser diferente? Él estaba siendo, simplemente, él. Cualquier otra 
posibilidad solo existía en su cabeza y ya era hora de cortarla de raíz. 


Zoe: 
Me encantaría ir a ver esa película contigo 


Derek: 
Te recojo sobre las tres 


Zoe: 
Vale. Y recuerda que has dicho que me podré comer tus palomitas 


Derek: 
Me compraré ración doble 


Derek: 
Hasta el domingo, Zoe 


Bloqueó el móvil y lo guardó en el bolso. 
—¿Todo bien? —preguntó Aiko. 

Asintió. 

—Yo creo que sí. 
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Se sentía raro, inquieto e intranquilo. Como siguiese dando vueltas 
sobre el suelo de su habitación, iba a terminar haciendo un agujero. 

El vestido de Zoe, ese que había dejado tirado en su casa hacía justo 
una semana, se burlaba de él desde la cama. Lo había lavado y 
colgado en su armario a la espera de que su dueña bajase a por él. 
Pero no había sucedido. Ni eso, ni nada que tuviese que ver con Zoe, y 
ya habían pasado siete días. Estaba que se subía por las paredes. Ni 
siquiera había dado señales de vida el jueves para la sesión de cine. Le 
había enviado un mensaje diciéndole que tenía mucho trabajo. Nada 
más. Sí, vale, él podía haber dado el primer paso, pero además de que 
había tenido una urgencia en la granja de Erik que lo había tenido 
ocupado hasta altas horas de la noche, esa mañana había sido ella la 
que lo había mirado con cara de pánico en las escaleras. No se había 
quitado esa expresión de la cabeza, y eso le había impedido ir a hablar 
con ella en todos esos días. Pero ya no podía más. A lo mejor, había 
dejado que su orgullo ganase esa semana, pero había decidido darle 
unas vacaciones. Tenían que hablar. Había un problema entre ellos, 
estaba claro. Ella se había sentido incómoda y todo había sido por su 
culpa. Tenía que pedirle perdón. No le compensaba seguir así. 

Cogió el vestido y salió de casa. Subió los peldaños de dos en dos y 
tocó a la puerta de su vecina con ímpetu. Justo cuando alzaba la mano 
para volver a llamar, esta se abrió. Solo que no fue ella la que abrió, 
sino alguien a quien no esperaba encontrar allí. 

—¿Derek? —Su nombre le salió como un graznido, aunque lo sintió 
más como una arcada. 

—Hola, Liam. ¿Qué tal? —¿Qué narices hacía él allí? ¿No lo habían 
dejado?—. Zoe está cambiándose, no creo que tarde. Pasa, si quieres. 

¿Cambiándose? 

Miró por encima del hombro, esperando ver a su amiga, pero no 


aparecía. Debía de estar en la habitación. 

—¿Liam? —lo llamó Derek. 

Se mordió la lengua. No quería sonar impertinente. De hecho, en su 
fuero interno sabía que no tenía derecho a sonar ni a ser borde, pero 
no lo pudo evitar. 

—¿Se puede saber qué haces aquí? 

El tono pareció no gustarle mucho a Derek, porque dejó a un lado la 
actitud amigable para cruzarse de brazos y colocarse justo en el marco 
de la puerta, impidiéndole el paso. 

—He venido a recoger a Zoe. Hemos quedado para ir al cine. 
Aunque no sé muy bien por qué tengo que darte explicaciones. 

Se moría por romperle la nariz de un puñetazo. 

—¿No la habías dejado? Ya sabes, hace una semana y eso. 

—Parece que nos encontramos el viernes, cenamos juntos, nos lo 
pasamos bien, nos reímos y aquí estamos. ¿Algún problema? 

¿Alguno? ¡Muchísimos! Pero necesitaría una noche entera para 
enumerárselos. Por suerte, en ese momento Zoe hizo acto de 
presencia. 

Se había recogido el pelo con una diadema. Llevaba un mono negro 
con corazones de colores y, debajo, un suéter de manga corta y cuello 
alto de color rojo. Iba muy sencilla. Ni siquiera se había maquillado, 
aunque no lo necesitaba. Ya le dijo una vez que incluso con un saco de 
patatas en la cabeza estaría preciosa, y no le mintió. 

Estaba poniéndose un pendiente, por lo que no lo vio ahí plantado 
como un idiota. Porque así era como se sentía. 

—Siento haberte hecho esperar. Cojo la chaqueta y nos vamos... 

Levantó la cabeza y entonces sus ojos se encontraron con los de 
Liam. Cuando eso pasó, el mundo que los rodeaba dejó de existir. Solo 
estaba ella, en medio de la habitación, poniéndose el otro pendiente 
para irse a una cita con Derek. 

Derek. 

Parpadeó varias veces, volviendo así a la realidad. Miró al 
susodicho, que seguía como un pasmarote junto a la puerta, y después 
otra vez a ella. 

—Hola, Zoe. 


—Liam. —Estaba nerviosa. Se lo decían sus ojos y su cuerpo—. 
¿Qué...? ¿Qué haces aquí? 

¿Que qué hacía él ahí? Más bien la pregunta era qué hacía el otro 
ahí. 

Quería preguntárselo, pero se contuvo. Por lo menos, de hacerlo 
delante de él. 

Entró en el piso sin pedir permiso, como siempre. Eso sí, se aseguró 
de dar un ligero toque en el hombro al gorila que estaba en la puerta y 
le impedía el paso. 

—¿Podemos hablar un momento? —preguntó dirigiéndose a Zoe. 

—¿Ahora? 

Asintió. 

—Sí. —Podría haber añadido un «por favor», pero estaba nervioso, 
además de enfadado. 

—Vale, vamos a mi habitación. —Se dirigió hacia allí mientras 
escuchaba cómo Zoe le decía algo a Derek. No le importaba qué. Solo 
que la esperaba en el comedor. ¿Iban a tener una cita? 

Zoe entró en el dormitorio tras él y cerró la puerta. Por cómo cerró, 
él no parecía el único cabreado en esa habitación. 

—¿Se puede saber qué narices estás haciendo? —Vale. Estaba muy 
enfadada. 

—-¿En serio vas a salir con él? 

Puede que no fuese la mejor forma de empezar una conversación, 
pero, en realidad, era la pregunta que más le importaba. 

Zoe bufó y puso una mueca. Como él conocía todas las expresiones 
de su rostro, sabía que esa quería decir algo así como: «Vete a la 
mierda». 

—No entiendo desde cuándo con quién salgo o con quién no se ha 
convertido en asunto tuyo. 

—Soy tu amigo y me preocupo por ti. Solo quiero saber si vas a salir 
con el tío que te dejó tirada en una boda hace una semana. Eso son 
siete días, por si no lo sabías. 

—Sé lo que es una semana, idiota. Lo que sigo sin tener claro es por 
qué parece que acabe de cometer un asesinato. 

—-Un asesinato no, pero una gilipollez te aseguro yo que sí. 


—¡¿Perdona?! 

—¿En serio vas a salir con él? —repitió. 

—Pero ¿a ti qué te pasa? 

—¿A mí? Qué te pasa a ti. ¿Tan poquito amor propio tienes que vas 
a salir con un tío que te rechazó? 

—Te estás pasando. 

—Bueno, pues perdona por ser sincero. 

—No estás siendo sincero, estás siendo un auténtico capullo. 

Tenía razón, estaba siendo un capullo, pero ¿por qué? No quería 
pensar en eso. Solo esperaba que le respondiese a la pregunta que le 
había hecho ya dos veces. 

Se acercó a ella. Tanto, que su olor lo mareó. Era el de siempre. Ni 
se acordaba desde hacía cuánto que Zoe olía a coco. Pero ese día era 
un coco diferente. Era más suave, melodioso y dulce. Un coco que lo 
hacía querer acercarse a ella hasta estar tan pegados que nada pudiese 
pasar entre ambos. 

Por eso se obligó a tragar saliva y a dar un paso atrás. Por eso se 
obligó a recordarse por qué había subido a buscarla. 

Se miró la mano y vio el vestido arrugado, que seguía burlándose de 
él. ¿Qué narices le pasaba? ¿Qué estaba haciendo? 

¿Le gustaba Derek? Era evidente que no. Nunca lo había hecho. 
Pero no era personal. Creía que Zoe se merecía algo más. 

Su amiga tenía razón. Estaba siendo un capullo. 

Se dio la vuelta y dejó el vestido sobre la cama. Cuando pasó junto a 
ella en dirección a la puerta, la rodeó por la cintura y la acercó a él. 

Puto coco. 

Apoyó la frente en su sien y reprimió el impulso de dejar ahí un 
beso. 

—Pásatelo muy bien esta noche, rubia. A lo mejor sí que es capaz de 
escalar montañas. 

Notó que Zoe se tensaba a su lado. No sabía si había sido por el 
abrazo o por sus palabras. Jamás se había tensado por un abrazo de 
Liam, pero para todo parecía haber una primera vez. 

El chico se apartó y la miró antes de guiñarle un ojo y abrir la 
puerta. 


—Estás preciosa, Zoe Miller. 

Se marchó sin despedirse de Derek. Quizá hubiese recapacitado a 
tiempo y hubiera dejado de ser un capullo con Zoe, pero solo porque 
la quería y era demasiado importante para él como para discutir por 
una tontería. Al otro, como si lo operaban y no lo cosían. 

Bajó a su piso y se fue directo a la cocina. Se calentó una pizza y se 
puso la última de Parque jurásico. Tentado estuvo de ponerse la última 
de Spiderman, que era la que les hubiera tocado ver el jueves pasado 
en su particular cita de película y cena, pero no pudo, porque supo 
que no la iba a disfrutar, además de que terminaría sintiéndose 
culpable y la quitaría. 

Mentiría si dijese que no estuvo pensando en ella toda la noche. 
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No entendía lo que acababa de pasar. Si al hecho de que ver a Liam 
de repente, cuando no lo esperaba, le sumaba que le cosquilleaba la 
piel ahí donde la había tocado, no era raro deducir que se sentía 
alterada. 

Miró la cama y se encontró con el vestido que había llevado en la 
boda. Fue hasta él, lo cogió y se lo llevó a la nariz. Olía a limpio. Liam 
le había lavado el vestido. ¿Y eso qué era, bueno o malo? ¿Había 
subido solo para devolvérselo o quería algo más? 

Parecía que lo único que sabía hacer últimamente era plantearse 
preguntas que no podía responderse. 

Colgó el vestido en el armario y volvió al salón. Derek la esperaba 
sentado en uno de los sillones con la vista fija en el suelo y los 
antebrazos apoyados en las rodillas. Levantó la cabeza en cuanto la 
oyó entrar. 

—¿Todo bien? —le preguntó. 

—SÍ. 

Derek la observaba con detenimiento. 

—«¿Aún quieres ir al cine? Porque podemos dejarlo para otro día. 

—:¡Qué va! 

— ¿Seguro? 

—Seguro. Cojo la chaqueta y nos vamos. 

Fue hasta el armario de la entrada y descolgó la primera chaqueta 
que vio. Ni siquiera comprobó si pegaba con lo que llevaba. 

Vio que Derek aún no se había levantado del sofá. 

—«¿Derek? Ya podemos irnos. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? —Algo en su tono le indicaba que 
no le iba a gustar. Aun así, asintió. 

Derek abrió la boca, y así se quedó unos segundos. Después la cerró, 
sacudió la cabeza y por fin se levantó. 


—¿Sabes? Olvídalo. Será mejor que nos vayamos. No me gustaría 
perderme el principio. 


—Estás rara. —Zoe levantó la cabeza del centro de flores que estaba 
preparando y miró a Buffy. Esta la observaba con los ojos 
entrecerrados y las manos en las caderas. 

Parecía una directora de colegio regañando a sus alumnos. 

—No sé por qué dices eso. 

— Ayer no viniste a desayunar a Suki's. 

—Tenía trabajo. 

—¿A las seis y media de la mañana? 

—Ya ves. Algunas madrugamos. 

Estaba siendo borde, además de esquiva, con su amiga. 

Por supuesto que no había ido a desayunar a Suki's el lunes. A ese 
desayuno iba todo el grupo, Liam incluido, y quería evitarlo. 

Otra vez. 

Entre su reencuentro con Derek y la bronca con su amigo del 
domingo, que seguía repitiéndose en bucle en su cabeza y que no 
sabía qué pensar al respecto, estaba hecha un lío. Con el primero las 
cosas habían vuelto a ir bien en el cine, tal y como sucedió el viernes, 
aunque no había dejado de pensar en Liam ni un minuto, y eso no le 
parecía justo para el moreno. Sobre todo porque, si alguien le 
preguntaba de qué habían estado hablando, solo podría contarles la 
mitad. Y se sentía fatal por ello. 

Lo sucedido el domingo no había sido normal. No se refería a que 
Liam y ella discutiesen. Eso era algo que hacían el noventa por ciento 
del tiempo que pasaban juntos. Era todo lo demás. Eran las formas. 
Había pasado de estar tan enfadado que le salían chispas por los ojos a 
cogerla por la cintura y acariciarla de una manera que le puso la piel 
de gallina y la confundió más de lo que ya estaba. 

Por eso no había ido al desayuno. Porque verlo le daba vértigo. 

—zZoe, ¿me estás ignorando? Porque estoy embarazada y me 
parecería muy feo por tu parte. 

Parpadeó, regresando al presente. Buffy había pasado de mirarla de 


forma amenazante a preocupada, y Buffy solo miraba así cuando algo 
la inquietaba de verdad. Tenía que hablar con ella. De Derek y de 
Liam. De ella. Estaba volviéndose loca y solo necesitaba que alguien la 
ayudase a poner algo de cordura en su confusa cabeza. 

Dejó aparcado el arreglo floral en el que había estado trabajando y 
se pasó la mano por la frente, perlada en sudor. 

—Tengo que hablar contigo. 

Los ojos de Buffy se abrieron sorprendidos. 

—Claro. Voy a sentarme, un segundo. —Cogió un taburete y se 
sentó. Zoe aprovechó para apoyarse en la mesa de trabajo y cruzarse 
de brazos—. Vale, ya estoy. 

—En realidad, lo que quiero hacerte es una pregunta. 

—Dispara. 

—Pero tienes que darme una respuesta sincera. No es como cuando 
hacemos una y tú sueltas algo en plan: «Cuando a las ranas les salgan 
pelo y a mí pene», o algo parecido. 

—zZoe Miller, me ofendes. Ya sabes que puedo ser muy seria y 
cuerda cuando quiero. —No podía contradecirla, tenía razón. Aun así, 
la miró con detenimiento, asegurándose que de entendiera que, para 
ella, era un asunto importante. 

Buffy se enderezó en la silla y cruzó las manos en el regazo. 

—Estoy empezando a asustarme y yo no me asusto con facilidad. 
Cielo, ¿qué pasa? 

Cogió aire. 

—¿Alguna vez te has sentido atraída por alguien por quien no 
deberías sentirte atraída? ¿Por el que, de hecho, jamás pensaste que lo 
harías y que sabes que, si se enterase, solo podría salir mal? —Vació 
los pulmones en cuanto terminó de hablar. Había soltado la pregunta 
como cuando te quitas una tirita; de golpe. 

Buffy se la quedó mirando, pero no lo hizo como si acabase de 
preguntarle la cosa más absurda del mundo. Lo hizo como si supiese 
de qué le estaba hablando. 

O, más bien, de quién. 

Vio que se le estiraban las comisuras de los labios hacia arriba, 
hasta formársele una bonita sonrisa. 


—«¿Desde cuándo te sientes atraída por Liam, Zoe? 

—¿Por qué no puedo estar hablando de Derek? 

—Porque, punto número uno, no estamos hablando de Derek. Y 
porque, punto número dos, no ESTÁS hablando de Derek. —En 
realidad, no sabía por qué se sorprendía. Buffy siempre había sido la 
más intuitiva de las cuatro—. ¿Desde cuándo, Zoe? 

Se encogió de hombros. 

—Desde hace unos días. 

Su amiga negó con la cabeza y se movió para colocarse bien en el 
taburete. 

—No quiero saber cuándo te has dado cuenta de que te sientes 
atraída por él, sino desde cuándo te sientes realmente atraída por él. 
—La miró sin comprender. Buffy soltó una risotada—. Oh, vamos, 
rubia. Te hacía más lista. 

—Creo que no te sigo. 

—SÍ que lo haces. Que no queramos admitir ciertas cosas en voz alta 
no significa que no sean ciertas. Liam te atrae desde antes de ser 
amigas las cuatro. 

—Nos hicimos amigas en la escuela infantil, Buffy. 

—Pues imagínate. 

¿Qué narices insinuaba? Nunca se había sentido atraída por Liam. 
Al menos, no hasta el sábado por la noche después de la boda. 

¿Verdad? 

Empezó a marearse. Abrió la boca y la volvió a cerrar. Se enderezó, 
con la intención de moverse, pero al final optó por volver a apoyarse 
en la mesa. 

Buffy se levantó. Se acercó a ella y le dio un abrazo y un beso en la 
mejilla. 

—Me voy a Suki's. Voy a ver si Aiko me alimenta. Además, creo que 
acabo de abrir un melón y necesitas digerirlo. Te quiero, rubia. 

En lo que ella tardó en parpadear, Buffy se había marchado de la 
tienda, y lo hizo como el tsunami que era, arrasando con todo a su 
paso. 

Aunque quedaban un par horas para irse a casa, decidió que ya 
había tenido suficiente, por lo que cerró con llave y se refugió en la 


trastienda. Se preparó una infusión de jengibre y se sentó en el sillón 
de estilo vintage que le habían regalado sus padres cuando abrió la 
tienda. Se había enamorado de él en cuanto lo vio en el mercadillo 
que ponían algunos días en la plaza del pueblo, y sus padres no habían 
dudado ni medio segundo en hacerse con él. 

Se sentó y apoyó la cabeza en el respaldo. Estaba cansada, tanto 
física como emocionalmente. Se llevó la taza a los labios y suspiró 
aliviada cuando el calor de la infusión le quemó la garganta. 

«No quiero saber cuándo te has dado cuenta de que te sientes 
atraída por él, sino desde cuándo te sientes realmente atraída por él». 

Odiaba a Buffy por haberle soltado esa tontería. Se suponía que se 
había sincerado con ella para que la ayudase a aclararse, no para 
confundirla todavía más. Además, ¿qué quería insinuar con eso, que 
siempre había sentido algo por su amigo? 

Le entraron ganas de echarse a reír. Eso era mentira. Ridículo. 

Hizo un viaje en el tiempo. En concreto, a un día en el que había 
evitado pensar y que había borrado de su mente, como si no hubiese 
existido jamás. Tanto era así que ni siquiera se lo había contado a sus 
amigas. Porque, ¿para qué contar algo a lo que solo ella le había dado 
importancia? 

¿Para qué contar algo que la tuvo llorando toda una noche en la 
cama? 
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Febrero de 2009 


Siempre recordará su primer beso. O el que le cuenta a los demás, 
porque el primero, el real, lo había guardado como un secreto. 

Fue el día que Liam cumplió diecinueve años. Había vuelto de la 
universidad para celebrarlo con sus amigos y, por la cantidad de gente 
que había en el jardín y en el patio trasero cuando llegaron las chicas, 
con todo el instituto. Tampoco le extrañaba. Liam y Erik eran del 
grupo de los populares, de los que protagonizaban las películas 
románticas y que siempre acababas odiando. Pero a ellos se les quería. 

Tom también pertenecía a ese grupo, aunque no era tan llamativo 
como los otros dos. Desprendía ternura por su timidez, pero no hacía 
que te dislocaras el cuello para mirarlo cuando pasabas a su lado. Por 
el contrario, Liam y el hermano de Meadow eran tan guapos e 
irradiaban tanta seguridad que todas las chicas iban detrás de ellos. 
Todas menos ellas cuatro, que los veían como unos grandes granos en 
el culo y dos de las personas más pesadas e irritantes del mundo. 

Pero eso a Zoe no le importaba. Estaba preocupada porque esa 
noche iban a darle su primer beso. O eso esperaba. 

Por entonces ya le gustaba Trevor, el chico que después la llevaría 
al baile de graduación. Le gustaba mucho y, aunque la había invitado 
a merendar un par de veces y también al cine, nunca la había besado. 

Sus amigas habían insistido en que, si quería besarlo, lo hiciera. 
Según Buffy, ya no había que esperar a que fueran los chicos los que 
dieran el primer paso. Por lo visto, se lo había dicho su madre, Ruby. 

Zoe no quería decirle a su amiga que no se fiaba mucho de los 
consejos románticos que esta pudiese darle, pues la madre de Buffy 
cambiaba de novio más rápido que ella de camisa, y eso era algo que 
su hija no llevaba especialmente bien, pero uno tiene que quedarse 


con lo que le gusta y a ella le gustó mucho la idea de ser ella la que se 
lanzase. Lo peor que le podía pasar era que él la rechazase, pero 
seguro que a Trevor le gustaba. Eso las chicas lo notan, incluso una 
tan inexperta en romances como ella. 

Estaba convencida hasta que llegó a la fiesta. 

Recuerda que, al entrar por la puerta y ver todos esos cuerpos 
moviéndose al ritmo de la música, estuvo a punto de dar media vuelta 
y salir corriendo. ¿Cómo iba a besarlo ahí? Ser rechazada delante de 
tanta gente no entraba en sus planes. 

Estaba tan nerviosa que le sudaban las manos. 

—Voy a buscar a mi hermano para decirle que ya he llegado —gritó 
Meadow mientras cogía a Buffy de la mano y la arrastraba consigo. 
Ella, por el contrario, se había quedado tan petrificada en el sitio que 
era incapaz de moverse. 

—Zoe, ¿te encuentras bien? —le preguntó una preocupada Aiko, 
situándose delante de ella y tapándole la visión por un momento. 
Quería decirle que sí. O que no. Algo, cualquier cosa, pero se había 
quedado bloqueada. Y eso que ni siquiera había visto a Trevor—. ¿Por 
qué no salimos un rato a la terraza a que nos dé el aire? 

La morena no esperó a que le contestase. La cogió de la mano y 
atravesó con ella la marabunta de gente que bailaba, saltaba y bebía a 
su alrededor. ¿De verdad los padres de Liam le habían permitido dar 
una fiesta así? Lo dudaba mucho, pero no iba a ser ella quien le dijera 
a su amigo que sería hombre muerto en cuanto sus padres regresasen 
de su viaje al día siguiente. Con pensar en cómo besar al chico que le 
gustaba sin hacer el ridículo y sin que, lo más importante, la 
rechazase, tenía suficiente. 

Salieron al jardín y respiró hondo al sentir el viento acariciándole la 
cara. O a lo mejor eran las gotas de agua que salían de la piscina. 

—¿En serio hay gente bañándose en pleno febrero? —le preguntó 
Aiko, mirando a los bañistas con una mueca de horror en el rostro—. 
Esa agua debe de estar helada. 

Zoe quería contestarle, decirle que el señor Turner y su mujer tenían 
la piscina climatizada durante todo el año y que ella se había bañado 
en esa piscina en febrero y en diciembre, pero el motivo de su 


nerviosismo apareció a lo lejos y ya no pudo articular palabra. 

Trevor había salido al jardín con su grupo de amigos y esa sonrisa 
que a ella tanto le gustaba dibujada en la cara. Reía mientras bebía 
algo de un vaso rojo. No se había dado cuenta de que ella estaba allí, 
y Zoe lo prefirió, pues así podía estudiarlo en secreto. Era guapísimo. 
Sí, no era una belleza como su amigo Liam, pero era simpático, tenía 
unos ojos marrones muy bonitos y siempre la hacía reír. 

Bajó la vista a sus labios y se fijó en ellos. Quería besarlos. Quería 
que él fuese el primero. Los primeros besos eran importantes, y su 
madre siempre le había dicho que se lo diera a alguien especial, a 
alguien que la hiciera sentir bonita y única, que daría muchos besos a 
lo largo de su vida, pero el primero era el que no se olvidaba jamás. 

Pero entonces más dudas comenzaron a asolarla: ¿sería de los que 
abrían mucho la boca? ¿La abriría ella demasiado? ¿Tenía que esperar 
a que él sacase la lengua o debía hacerlo ella? ¿Se humedecía antes los 
labios por si los tenía resecos? ¿Le olería el aliento? Ya no se acordaba 
de si se había lavado los dientes después de comer. 

—Ahora vuelvo, ¿vale? —le dijo a una estupefacta Aiko que seguía 
mirando a la gente que se bañaba como si fuera extraterrestre. 

Salió corriendo del jardín y subió las escaleras hasta el piso de 
arriba, concretamente hasta el cuarto de su amigo. Sabía que en el 
primer cajón de la mesita Liam guardaba una caja de caramelos de 
menta y quería tomarse uno. Necesitaba que le oliese bien el aliento, 
era de vital importancia. En cuanto llegó, abrió la puerta, entró y la 
cerró a su espalda. Lo hizo muy rápido, como si estuviese cometiendo 
un delito y no quisiese que la pillaran. 

Se pasaba casi el mismo tiempo en esa habitación que en la suya 
propia, así que se lo conocía al dedillo. Fue directa al cajón de la 
mesita y lo abrió. Se encontró con el paquete de caramelos, pero 
también con varios de preservativos. No pudo evitar coger uno y 
examinarlo. 

Estaba abierto y faltaban algunos. 

—Joder... 

—Ese dicen que le da más placer a la chica. —Del susto, lanzó la 
caja por los aires, haciendo que los paquetitos saliesen disparados en 


todas direcciones. Se giró hacia la voz que había hablado. 

Liam estaba apoyado en el marco de la puerta y la miraba con 
socarronería y muy divertido. 

—Me has dado un susto de muerte, imbécil. 

—Perdón por interrumpir tu allanamiento de morada. ¿Me voy y así 
continúas? 

Notó que empezaba a ponerse roja como un tomate. Sabía que él la 
vería y se reiría de ella. Liam siempre se metía con ella y no iba a 
dejar pasar la oportunidad, así que se agachó y empezó a recoger 
envoltorios. 

—Solo he venido a por un caramelo de menta. 

—Y el paquete de condones ha acabado en tu mano por error. 

—Cállate, Liam. 

—Si a mí no me importa, solo estoy preguntando. 

Escuchó que la puerta se cerraba y sus pasos acercándose. Ya no 
solo tenía las mejillas encendidas, también las orejas. Cogió el paquete 
de preservativos y se puso de pie, dándole la espalda, mientras 
guardaba dentro los que había encontrado. 

—¿Quieres llevarte uno? —le preguntó su amigo de guasa, aunque 
había algo más en su tono de voz. Algo serio, pero tenía demasiada 
vergiienza como para prestarle atención. Se giró y le estampó el 
paquete en el pecho. 

—Eres imbécil. 

—Es la segunda vez que me llamas imbécil en menos de un minuto. 

—Es que lo eres. —Vio su sonrisa y lo supo; se estaba riendo de ella. 
Puso los ojos en blanco y pasó por su lado, asegurándose primero de 
darle un buen empujón en el hombro con el suyo. No llegó a alcanzar 
la puerta, pues él la había cogido de la mano, deteniéndola. 

—No te enfades, rubia. Era broma. 

—Te encanta meterte conmigo. 

—Y a ti conmigo, es nuestra forma de ser, pero no te hablaré de 
condones si eso te hace sentir incómoda. —En realidad, él tenía razón. 
Siempre se metían el uno con el otro, y no era la primera vez que 
hablaban de sexo, pero que la pillara con un paquete de condones en 
la mano la había avergonzado. O a lo mejor era por lo nerviosa que 


estaba. 

Se dio la vuelta y lo miró a la cara. Qué guapo era y qué ojos verdes 
más bonitos tenía. Le entraban ganas de perderse en ellos y no 
regresar jamás, sobre todo cuando la miraba como en ese momento, 
entre divertido y tierno. Porque a pesar de ser insoportable a veces, 
Liam Turner era sensible y dulce, además del mejor amigo que una 
chica podía tener. 

—¿Me vas a explicar por qué has subido a por un caramelo de 
menta cuando toda la diversión está en el piso de abajo? Sabes que no 
me importa, pero me llama la atención que con toda la comida y la 
bebida que hay te decantes por un dulce tan pequeño. 

Así, dicho en voz alta y de labios de otra persona, sonaba estúpido. 

Se sentó en la cama y comenzó a jugar con un mechón de pelo que 
se le había soltado de la coleta. 

—+¿Puedo hacerte una pregunta? —Liam la miró preocupado por 
primera vez desde que había entrado en la habitación. 

—Ya sabes que sí, puedes preguntarme lo que quieras. ¿Pasa algo? 

Cogió aire y lo expulsó poco a poco antes de hablar. 

—¿Para ti es muy importante cómo le huela el aliento a la chica que 
vas a besar? —Liam abrió los ojos de par en par—. No me mires así, 
que me haces sentir incómoda. 

—Perdona, es que no me esperaba esta pregunta. 

—Si quieres me voy y se la pregunto a Erik. O a Tom, que es más 
sensible y delicado que tú. 

Liam se sentó con ella en la cama y se llevó una mano al pecho. 

—No me hagas más daño, rubia, por favor. 

—Deja de hacer el idiota. Te lo estoy preguntando en serio. Es 
importante para mí. —Quería salir corriendo, pero no lo hizo, pues en 
el fondo sabía que podía confiar en él. A pesar de sus pullas, eran uña 
y carne y se lo contaban todo. O casi todo, porque ese paquete de 
condones estaba abierto y ella ni siquiera sabía que ya había perdido 
la virginidad. Porque la había perdido, ¿no? Si no, ¿a santo de qué 
tenía un paquete empezado? Además, acababa de cumplir diecinueve 
años. Pero ¿con quién la habría perdido? 

Desechó todas esas preguntas de su mente y se centró en el 


problema que tenía en esos momentos entre manos. 

Miró a su amigo y vio que había desaparecido cualquier rastro de 
humor de su cara. Al contrario, la miraba pensativo. Demasiado. 
Como si estuviera estudiándola o intentando ver en ella sin necesidad 
de hacerle preguntas, como siempre, pues nadie sabía leerla mejor que 
Liam Turner. 

—¿A quién quieres besar? —Su pregunta hizo que volvieran a 
teñírsele las mejillas de rojo, pero ella había empezado, ¿no? También 
quería respuestas. Se colocó de lado, con las piernas cruzadas sobre la 
cama, y fijó la vista en él. 

—A Trevor. —Durante un segundo, Liam la miró con los ojos 
entrecerrados para después ponerlos en blanco. 

—Ese tío es idiota. 

—;¡No es verdad! 

—_Lo he visto en los vestuarios y te aseguro que es imbécil. 

—¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 

—Que tengo razón. 

La que puso en ese momento los ojos en blanco fue ella. 

—No quiero que me digas si Trevor es idiota o no. Me gusta y sé 
que yo a él también, y quiero besarlo. A ser posible, esta noche. Así 
que dime, ¿para ti es muy importante cómo le huela el aliento a la 
chica que vas a besar? Es decir, ¿os fijáis en esas cosas? —Se dio un 
golpe en la frente con la palma de la mano—. ¿Qué tonterías estoy 
diciendo? Pues claro que os fijáis en esas cosas. O sea, yo lo haría. ¿Te 
imaginas que le huele a anchoas? —Se tapó la boca con las manos y se 
tragó una arcada—. Oh, Dios mío. Me muero. Qué asco. ¡Podría 
vomitar! 

—Para. 

—¿Qué? 

—Que dejes de hablar y te calles, estás desvariando. —Le hizo caso 
en el acto. Cerró la boca y hasta frunció los labios hasta convertirlos 
en apenas una línea. 

Liam la miró serio durante unos segundos, hasta que se puso de lado 
en la cama, como ella, y quedaron cara a cara. Los dos amigos se 
miraban de forma intensa, sin parpadear. Parecían haberse olvidado 


de la fiesta del piso de abajo, y eso que uno de los dos era el 
cumpleañero. 

—Acércate —soltó Liam tras una eternidad. Zoe parpadeó confusa. 

—¿Para qué? 

—Para ver si te huele el aliento. 

—i¡¿Qué dices?! —Estaba escandalizada, pero Liam parecía de lo 
más tranquilo. 

—A ver, tu pregunta viene porque quieres saber si te huele o no el 
aliento, ¿no? Pues acércate para que pueda comprobarlo y te diré 
cuántos caramelos de menta te tienes que tomar. 

Le hablaba tranquilo, como si en vez del aliento de ella estuvieran 
hablando de la última película que habían visto juntos. 

Tenía frente a ella a uno de los chicos más guapos de todo el pueblo 
pidiéndole que le echase el aliento. Era absurdo. Pero no podía pensar 
de ese modo. Sí, Liam era guapo y la universidad le estaba sentando 
demasiado bien, pero seguía siendo él, su amigo, y, al fin y al cabo, 
había sido ella la que le había pedido consejo. 

Respiró hondo, llenándose los pulmones, se puso de rodillas e 
inclinó el cuerpo hacia delante. Estaban tan cerca que sus narices se 
tocaban. De repente, sin saber por qué, empezó a sentir calor por todo 
el cuerpo; empezaba en la punta del dedo gordo del pie y terminaba 
en el último pelo de la cabeza. Le llegó el olor a vainilla tan 
característico de su amigo, pero esa vez lo olió de manera diferente, 
colándose en cada poro de su piel y dejándola casi sin aliento. 

¿Desde cuándo olía tan bien? ¿Y qué era ese cosquilleo que sentía 
en el vientre? ¿Por qué se le había puesto la piel de gallina? 

Lo miró a los ojos y se perdió en ellos, pero solo durante unos 
segundos, pues necesitaba mirarle los labios, y lo hizo. Bajó la vista y 
se fijó en ellos. Eran más gruesos. ¿También le habían crecido en la 
universidad? O ella no se había dado cuenta antes, porque en esos 
momentos le parecieron carnosos y, sobre todo, apetecibles. 

Por instinto, sacó la punta de la lengua y se lamió el labio inferior 
con ella. Escuchó un gruñido y supo, sin necesidad de mirar, que 
procedía de su amigo. 

—Acércate más, Zoe —susurró Liam con voz ronca. No la llamó 


rubia, como siempre, sino que dijo su nombre, y vaya si le gustó. 

Zoe se acercó más. Tanto, que acabó con los labios sobre los de su 
amigo. 

Por mucho que pensase en ese primer beso, jamás tuvo claro si él 
terminó de acortar la distancia que los separaba o había sido ella. O 
quién abrió la boca primero. Si ella buscó su lengua o él comenzó a 
acariciársela con la suya. En cualquier caso, en cuestión de segundos 
se estaban besando como nunca pensó que besaría a alguien, y menos 
a él. Se pegaron tanto el uno al otro que era imposible que nada se 
colase entre ellos, ni siquiera una mota de polvo. 

Zoe perdió la noción del tiempo. Se olvidó de dónde estaba, del 
miedo al primer beso e, incluso, de si le olía el aliento, porque el de 
Liam olía demasiado bien y era adictivo. Se olvidó de quién era él y de 
quién era ella. Se olvidó hasta de Trevor. Tampoco pensó en si estaba 
bien o mal; se limitó a entregarse a los besos y los disfrutó. 

Hasta que él se separó. 

Hasta que él sonrió, le guiñó un ojo y le colocó un mechón de pelo 
detrás de la oreja con tanta delicadeza que casi se puso a llorar. 

Hasta que él la miró y le dijo: «Hueles de puta madre, rubia». 

Hasta que le dio un beso en la frente lleno de ternura y se levantó. 

Hasta que salió de la habitación y la dejó sola, rozándose los labios 
hinchados con los dedos y sin saber qué narices acababa de pasar. 

Hasta que bajó de nuevo al salón y se dio de bruces con Trevor en 
las escaleras, literalmente. 

Hasta que este, después de hablar, reír y bailar un rato, entrelazó 
sus dedos con los suyos y se la llevó a un rincón, donde le dio ese beso 
que ella tanto había esperado, pero que no le supo a nada porque no 
podía dejar de pensar en el otro. En el primero. 

Hasta que se marchó a su casa, se acostó en la cama y miró por la 
ventana hacia la habitación de su vecino. 

Hasta que vio a través de la cortina y la luz apagada que dos 
personas se besaban y se acostaban en esa cama que había sido testigo 
de un beso que, por mucho que a ella le había gustado, estaba claro 
que la otra persona lo había olvidado demasiado rápido. 

Hasta que cerró los ojos, lloró y se juró no hablarlo nunca con 


nadie, ni siquiera con sus mejores amigas. Y mucho menos con él. 
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Ser el único veterinario de Variety Lake tenía sus ventajas: no había 
competencia. Pero también existía una clara desventaja: no había 
competencia, y eso a veces se traducía en una carga de trabajo tan 
grande que le entraban ganas de esconderse en su despacho, cerrar 
con llave y fingir que había desaparecido durante horas. 

Como en ese momento, con la señora Sherman delante. 

Otra vez. 

Se pasó la mano por el pelo, despeinándoselo y reprimiendo las 
ganas de tirar de él hasta quedarse calvo. Ese pelo al que cada mañana 
dedicaba mucho tiempo para intentar domarlo. Sí, le gustaba 
arreglarse. Era coqueto. ¿Qué tenía de malo? Nada. Salvo que la mano 
se le había pringado de gomina. A lo mejor, si se acercaba a la señora 
Sherman y se la restregaba por la camiseta de seda que llevaba... 

Tuvo que reprimir una carcajada. Estaba perdiendo la puñetera 
cabeza por culpa de una señora que creía que su perra tenía un tumor. 
Lo que le pasaba al pobre animal es que comía tanto que el estómago 
se le había ensanchado. Volvió a tomar aire y miró a la mujer, esa vez 
con determinación. 

—Mire, señora Sherman, se lo repito por enésima vez. O deja de 
darle al pobre animal más comida de la que yo le indico o la 
denunciaré y me llevaré a la perra a una protectora de animales. 

Liam estaba seguro de que el grito de indignación de la mujer se 
había oído por todo el pueblo. 

—¿Me estás amenazando, jovencito? Te conozco de toda la vida. 
¡Voté a tu padre para alcalde! ¡Desde la primera vez que se presentó! 

—Y estoy seguro de que mi padre se lo agradece, pero esto ya es 
insostenible, y el problema es que usted no quiere verlo. 

—Mi pobre Cherry está muriéndose. 

—Porque usted la está matando. —En cuanto abrió la boca, se 


arrepintió de haber sido tan brusco, pero a veces uno tenía que ser así 
si quería que le escuchasen, sobre todo alguien como la mujer que 
tenía enfrente, que jamás escuchaba y hacía lo que le daba la gana. 

La vio abrir la boca dispuesta a rebatirle, por supuesto, pues no 
esperaba menos de ella, pero no tenía el día para quejidos y lamentos 
que, encima, no tenían fundamento y que solo le iban a provocar una 
migraña, así que alzó la mano en el aire impidiéndole decir nada. 

—Mire, si no me cree, es tan sencillo como ir a cualquier otro 
veterinario, pero le puedo asegurar que el diagnóstico será el mismo. 
Miento. Solo hay una pequeña diferencia; yo la estoy avisando, pero 
puede que otro no lo haga. 

—¿Y a dónde voy a ir? No hay más veterinarios en este pueblo. 

—Pues vaya al pueblo de al lado, o a la ciudad. No lo sé, señora 
Sherman, pero le doy cuatro días y me estoy arriesgando. Espero verla 
el viernes. Si no es así, yo mismo iré a su casa. 

No aguardó a que la mujer pudiese decirle nada más. Salió de la 
consulta y se dirigió a su despacho. Abrió la puerta de un tirón y se 
detuvo en seco en el umbral cuando vio a su amigo Tom sentado en 
una silla ojeando el móvil. 

—¿Habíamos quedado? —le preguntó mientras cerraba la puerta y 
se acercaba a la nevera que tenía allí. Sacó una botella de agua para él 
y Otra para Tom, que la cogió al vuelo cuando se la lanzó. 

—No. Pasaba por aquí y quería ver qué tal iba todo. Por cierto, 
menuda cara de mierda tienes. 

Liam sonrió con amargura y le dio un sorbo a la botella. 

—La señora Sherman —dijo mientras se limpiaba la boca con el 
dorso de la mano. Tom hizo una mueca; no necesitaba preguntar 
quién era o qué pasaba. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Le he dicho que la denunciaré y que me llevaré a su perra como 
no empiece a alimentarla como es debido. 

—¿Crees que te hará caso? 

—Sí. Esta vez he visto miedo en su mirada. Esa mujer quiere a su 
perra más que a su hija. 

—No es difícil querer a cualquiera más que a Wendy. 


Liam no se reprimió cuando la carcajada pidió permiso para salir. 
Tom lo acompañó. Wendy era una mujer insoportable, eso lo sabía 
todo el pueblo, aunque en el fondo también le daba pena. Para él, solo 
era una mujer a la que le gustaba demasiado llamar la atención de 
todo el mundo, sobre todo del que había sido su vecino y ahora su 
¿amante? Ni siquiera sabía qué eran Mathew y ella, y tampoco le 
importaba. Nunca le había caído especialmente bien el exmarido de 
Meadow. Lo aguantaba por eso, porque antes era el esposo de la 
pelirroja y el padre de Ethan, pero ya no tenía que hacerlo. 

Se sentó en su silla frente a Tom, y por primera vez desde que había 
entrado en su despacho se fijó en él. Si este le había dicho que él tenía 
mala cara, ¿qué cara llevaba su amigo? Parecía como si le acabasen de 
dar la peor de las noticias. Tenía ojeras, los labios fruncidos y, aunque 
tenía los ojos clavados en él y lo miraba a la cara, sabía que estaba a 
muchos kilómetros de allí. De hecho, si se paraba a pensarlo, lo cierto 
era que el moreno llevaba ya un tiempo que no era él mismo. 

—Oye, Tom, ¿estás bien? —Este parpadeó, confuso, como si acabase 
de despertar de un pequeño letargo. Sonrió, pero eran demasiados 
años juntos como para reconocer una sonrisa sincera de una más falsa 
que un billete de tres dólares. 

—Claro, solo estoy cansado. Meiko no ha pasado buena noche. 

—¿Está enferma? 

Tom se encogió de hombros y le restó importancia con un gesto de 
la mano. 

—Dolor de tripa. Nada importante. —Lo vio echar un pequeño 
vistazo a la pantalla del móvil, que todavía llevaba en las manos y 
soltar un suspiro. Después, se lo guardó en el bolsillo interior de la 
chaqueta del traje que llevaba—. ¿Entre tú y yo? No quería ir al 
colegio. Creo que le dura el cansancio por la boda de Duncan y 
Meadow. 

Liam soltó una risotada. 

—¿Todavía? Y eso que dicen que los niños tienen más aguante que 
los adultos. 

—Ya te digo yo que eso es cierto. Ni tú hubieses sido capaz de 
seguir su ritmo. —El moreno sonrió, esa vez con una sonrisa infinita. 


Esa que siempre le salía cuando hablaba de su hija—. No recuerdo la 
última vez que la había visto tan contenta y divertida. 

—Necesitaba algo así. Creo que todos teníamos ganas de boda. 

—Es curioso que solo hayamos tenido dos en el grupo y las dos 
protagonizadas por Meadow. —Liam vio que su amigo abría la botella 
y le daba un sorbo largo. También detectó un atisbo de algo en su 
mirada. ¿Preocupación? ¿Dolor? ¿Anhelo? 

¿Dónde estaba la sonrisa de hacía apenas unos segundos? 

Empezaba a preocuparse de verdad. 

—Oye, Tom, ¿por qué...? 

—¿Sabes a quién me encontré ayer en Walmart? —le preguntó Tom 
haciéndose el tonto, como si no supiese que acababa de interrumpirle. 

Dejó escapar el aire entre los dientes al tiempo que apoyaba la 
espalda en el respaldo de la silla y observaba a su mejor amigo. Tenía 
dos opciones: hacerse el tonto y continuar indagando —porque sabía 
que ocultaba algo y no quería contárselo— o seguir el hilo de la 
conversación a la que intentaba llevarlo Tom. 

Desde que eran pequeños sabía que su amigo era muy reservado. 
Estaba seguro de que se lo contaría cuando quisiese o cuando se 
sintiese preparado. Presionarlo solo produciría el efecto contrario. Así 
que se decantó por la segunda opción. 

—Espero que la respuesta a esa pregunta sea Scarlett Johansson o 
Natalie Portman; si no, me sentiría muy decepcionado. 

Tom cogió un trozo de papel que había encima de la mesa, hizo una 
bola con él y se la tiró al veterinario. 

—Ojalá, pero no. Me encontré a Derek. 

La sonrisa que tenía en la cara se le congeló. 

Dejó la botella en la mesa con un pelín más de fuerza de la que 
pretendía, salpicando la superficie, y volvió a recostarse contra el 
respaldo. Quería aparentar indiferencia, pero empezaba a notar un 
pequeño tic en el ojo izquierdo. Como cuando sabes que estás a punto 
de sufrir una migraña. 

—¿Sabes lo que me dijo? —continuó su amigo. Le pareció ver una 
sonrisilla un tanto petulante asomarse por la comisura de su boca, 
pero la ignoró. 


—Sorpréndeme. 

—Que Zoe y él han vuelto. ¿Lo sabías? 

El tic pasó de pequeño a grande. Retrocedió al domingo, a cuando 
subió a casa de Zoe y se lo encontró en su casa. No le hizo gracia, pues 
la bronca posterior con su amiga lo dejaba claro, pero pensaba que 
había sido una simple cita. No que habían vuelto. 

El primer instinto fue salir de ahí e ir a buscar a Zoe para 
interrogarla, pero ¿con qué pretexto? El de «Derek no me gusta y creo 
que no es el indicado para ti» no era válido. Además, no estaba en su 
mano decirle a Zoe con quién podía o no salir, pero era su amiga y 
tendía a escoger a capullos como pareja. 

Se había quedado sin agua y sentía la boca pastosa, por lo que se 
levantó para ir a por otra botella. Así, de paso, huía de la sonrisa 
petulante con la que, definitivamente, Tom lo observaba. 

Se bebió media de un sorbo. 

—No lo sabía, pero supongo que me alegro por ella. —Tom lo miró 
con una ceja alzada—. ¿Por qué me miras así? 

—¿Supongo? 

—Bueno, cuando una amiga se pone a salir con alguien, se supone 
que tienes que alegrarte por ella, ¿no? 

—Exacto. Pero tú no te alegras por ella. De hecho, cuando te dije 
que me iban a quitar una muela te alegraste más. 

Le hizo un corte de mangas antes de volver a sentarse en la silla y 
dar vueltas con ella hasta marearse. 

—¿Sabes? Me extraña que no supieras que Zoe y Derek habían 
vuelto. —Dejó de dar vueltas para encararse a su amigo. 

—No sé por qué tengo la obligación de saberlo. Zoe y yo tampoco 
nos lo contamos todo. 

—Primera noticia. 

—Oye, ¿has venido a darme por saco o tienes algún otro cometido 
en mente? 

Tom rio entre dientes, dejó la botella encima de la mesa y se puso 
en pie. 

—En vista de que hay problemas en Villa Paraíso y que eso te tiene 
de un humor de perros, me marcho. 


—Estás muy gracioso —carraspeó al hablar. Necesitaba algo más 
fuerte que una simple botellita de agua—. Y no hay ningún problema. 
Pero hace días que no hablo con ella. 

—¿Cuántos? 

—Cuántos, ¿qué? 

—Pues qué va a ser. Que cuántos días llevar sin hablar con ella. 

¿Contaba la discusión del domingo? Si contaba, dos. Si no contaba, 
nueve. Pero ¿quién llevaba la cuenta? 

—No sé, unos días. Esto qué es, ¿un interrogatorio del KGB? 

—+Es solo que me extraña. Zoe y tú no soléis pasar muchos días sin 
hablaros. Algo gordo ha tenido que pasar. 

—Y dale otra vez con lo mismo. No ha pasada nada. —Comenzó a 
rascar la etiqueta de la botella hasta quitarla—. Solo hemos tenido un 
pequeño malentendido. 

—Entonces sí que hay un problema. 

—No es un problema, es una diferencia de opiniones. 

—¿Qué has hecho? 

—¿Por qué supones que he sido yo el que ha hecho algo? 

—No sé, ¿lo has hecho? 

Quería arrancarse la cabeza y lanzársela a su amigo. Tom era 
hermético y de pocas palabras cuando se trataba de su vida, pero si 
era la de los demás, podía llegar a ser muy pesado e insistente. Y eso, 
sumado al hecho de que parecía estar mirándolo todo el rato como si 
supiera algo que él desconocía, lo exasperaba. 

—¿Tú no te ibas ya? 

Tom silbó por lo bajo. 

—Qué manera más elegante de echarme de tu consulta. Y lo de 
elegante iba con sarcasmo. —La cabeza no, pero podía tirarle la 
grapadora. Tom se abrochó los botones de la americana mientras se 
dirigía a la puerta—. Te aconsejo que arregles lo que sea que 
provoque que lleves esa cara. Las ojeras no hacen juego con el resto, 
doctor Turner. 

Murmuró algo más que no llegó a escuchar y se marchó, dejándolo 
solo en el despacho. A él, y a su cabreo. 

Su amigo tenía razón. Debía arreglar las cosas con Zoe. ¿Qué iban a 


hacer a partir de entonces, ignorarse? La idea le oprimía el pecho. No 
quería eso. Vale, bien, no tenía muy claro lo que quería, pero sabía 
que tal como estaban en ese momento, no. 

No le gustó cuando el domingo vio a Derek en su casa, pero menos 
aún recibir el jueves el mensaje de Zoe en el que le decía que estaba 
muy ocupada y que no podía acudir a su cita semanal de película y 
cena. Él quería ver la nueva de Spiderman, y quería verla con ella. 

Solo podía hacer una cosa si quería dejar de tener ojeras: normalizar 
la situación con Zoe y, si la había fastidiado, pedirle disculpas. 
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Derek: 

Te apetece mexicano esta noche? Han abierto un restaurante nuevo al lado de mi 
casa y me han dicho que hacen los mejores tacos del mundo. Qué me dices? Te 
animas? 


Se mordió el labio pensativa buscando la mejor respuesta. Estaba 
cansada. La conversación con Buffy todavía le pesaba y aún más el 
recuerdo de ese primer beso. Hacía tanto que no pensaba en él... Por 
lo menos, de forma consciente, porque a la inconsciencia no se le 
pueden dar órdenes. Esta se rige por sus propias reglas y, lo peor, 
suele aparecer cuando menos la necesitas. 

Pensó en Derek y en las dos últimas cenas. Se lo habían pasado 
bien. Mejor la primera que la segunda, pero solo porque la última se la 
había fastidiado su vecino. ¿Eso significaba que el moreno y ella 
volvían a estar juntos? No, porque intuía que seguían queriendo cosas 
diferentes, pero él le había confesado que, a lo mejor, se había 
precipitado al decirle que la quería, y, bueno, a lo mejor, ella se había 
precipitado al descartarlo de esa manera. Cenar con él le gustaba y la 
ayudaba a estar durante un rato sin pensar en otros asuntos. Y bien 
sabía que esa noche necesitaba una distracción. 

Desbloqueó el móvil y contestó. 


Zoe: 
Solo si me prometes que hay mucho margarita 


Derek: 
Prometido 


Derek: 
Te recojo dentro de media hora? 


Zoe: 


Salgo ahora de la tienda. Necesito pasar por casa. Le sumamos otros treinta 
minutos a esa media hora? 
O cuarenta y cinco 


Derek: 
En una hora y cuarto estoy ahí 


Volvió a sonreír cuando leyó su respuesta y guardó el teléfono en el 
bolso al tiempo que salía y cerraba la puerta con llave. Miró cómo la 
noche caía sobre el pueblo y suspiró. No se sentía los dedos de los 
pies. Estaba tan cansada de ir todo el día con los tacones que no dudó 
en quitárselos e ir descalza de la tienda a su casa. Eran apenas diez 
minutos de caminata, pero le vendría bien. Siempre le había gustado 
sentir el suelo bajo los pies. De niña, no era raro verla correr descalza 
por el jardín. Para lo extravagantes que eran sus padres, al principio se 
escandalizaron, pero después aprendieron que era inútil decirle a su 
hija que no lo hiciera, porque entonces lo haría más, por lo que no les 
quedó más remedio que claudicar. 

Movió los dedos de los pies. Le encantaba vivir en Variety Lake, y 
era una suerte el buen tiempo del que disfrutaban durante todo el año, 
porque en cualquier otra parte del mundo la consecuencia de andar 
descalza por la calle sería una pulmonía al día siguiente Y más aún 
con febrero a la vuelta de la esquina. 

Saludó a todo aquel con el que se cruzó por el camino y admiró el 
pequeño jardín que había en la plaza del pueblo y que ella ayudaba a 
conservar para que estuviese tan bonito. 

No recordaba cuándo comenzó su pasión por la jardinería, pero sí 
que sabía que había sido así desde niña. A lo mejor era porque su 
padre se había encargado todos los domingos de regalarles un ramo de 
flores a su madre y otro a ella. No había un motivo concreto para ello; 
simplemente las veía, le recordaban a las dos mujeres de su vida y los 
compraba. O a lo mejor era porque había pasado más tiempo jugando 
en el jardín de casa entre rosales y geranios que dentro. No lo sabía 
con exactitud, pero estar rodeada de flores la hacía feliz, y no se 
imaginaba trabajando en otro sitio ni haciendo nada más. 

Había mucha gente que pensaba que las flores eran objetos que no 


servían para nada, que su misión era morir a los pocos días de nacer. 
Pero para Zoe representaban la vida, la alegría y el amor. Eran pura 
belleza que evocaban cualquier sentimiento, desde el agradecimiento 
hasta la felicidad más absoluta, la forma más antigua de comunicarse 
dos personas, de decirle que la querías o que te acordabas de ella. 

Se acercó con cuidado a las violas que habían plantado a principios 
de otoño y sonrió con orgullo cuando vio que ya habían florecido y 
que eran de un bonito color entre lila, amarillo y blanco. Se agachó 
hasta acercárselas a la nariz y no pudo evitar cerrar los ojos durante 
unos segundos, impregnándose de su olor y de ese sentimiento de vida 
que le transmitían. 

Cuando los abrió, echó un vistazo a su alrededor, asegurándose de 
que nadie reparaba en ella, y cortó una con los dedos para colocársela 
detrás de la oreja. 

—Como se lo diga a mi padre se va a enfadar mucho, pues ya sabes 
lo que el alcalde adora su preciado jardín. 

—;¡¡Ay, joder!! —Se llevó una mano al pecho mientras gritaba a 
pleno pulmón por culpa del susto que Liam acababa de darle. 

¿De dónde narices había salido? Al girarse no lo había visto, aunque 
no sabía de qué se extrañaba, pues su amigo siempre había sido de lo 
más silencioso. Y ese tampoco era su primer susto. 

Con la mano aún sobre el corazón, lo miró entre enfadada y 
asustada. 

Una sonrisa lenta y perezosa comenzó a extenderse por la cara de 
Liam. Una sonrisa que le erizó el vello de la nuca y que, sumada al 
uniforme de veterinario que todavía llevaba él, solo hacía que quisiera 
salir corriendo. No tenía claro si en dirección contraria o hacia su 
casa, y con él a rastras. 

Maldito Liam. ¿A quién narices le podía quedar bien un uniforme de 
color verde que recordaba al vómito? Estaba claro que a él y a su 
estúpido pelo castaño que se rizaba en las puntas por culpa del sudor 
y a esos ojos verdes que la miraban divertido. 

Sacudió la cabeza y se cruzó de brazos para enfrentarlo. 

—¿Te parece bonito asustarme de este modo? 

—No lo sé, Zoe. ¿A ti te parece bonito evitarme? 


Directo, claro y conciso, sin medias tintas ni rodeos inútiles. Le 
gustaba eso de él, aunque también lo odiaba. 

Como en ese momento. 

Tragó saliva y se agachó para recoger la flor que, con el susto, se le 
había caído al suelo. No esperaba que le preguntara eso, aunque, ¿qué 
podía decirle? Claro que lo había evitado, y más que pensaba hacerlo, 
pues a la vergiienza que le daba haberle suplicado que la besara con 
ese «sí» susurrado junto a su boca se le sumaba la conversación 
mantenida con Buffy y la discusión del domingo anterior. Al pensar en 
la cantidad de sueños subidos de tono que había tenido últimamente 
con él, mejor que siguiera evitándolo. 

Se colocó de nuevo la flor en el pelo y se sacudió las manos en el 
vestido color turquesa que se había puesto esa mañana a juego con la 
cinta que llevaba en el pelo y apartó la mirada. 

—No te evito, Liam. ¿A qué viene esa pregunta? 

—A que hace más de una semana que no hablamos. 

—Hablamos el domingo. 

—El domingo discutimos. 

—Porque tú quisiste. Te recuerdo que fuiste tú quien subió hecho un 
basilisco a mi casa y todavía sigo sin saber muy bien por qué. Lo único 
que sé es que me dejaste hecha polvo, además de bastante 
descolocada. 

Le pareció ver dolor en la mirada de su amigo al decir esto último y, 
pese a que estaba mal, le gustó. Porque ella llevaba dos días hecha un 
desastre y le parecía bien que a él también le doliera. 

No era su primera riña, y sabía que no sería la última. Se querían al 
mismo nivel que se sacaban de quicio. Liam siempre le había dicho 
que era su chica preferida, la persona en la que más confiaba y con la 
que más le gustaba meterse. Él, para ella, siempre sería su 
insoportable vecino. El que se colaba en su habitación durante la 
infancia y la adolescencia y el que más la hacía poner los ojos en 
blanco, pero también su gran confidente, su amigo del alma. Por eso 
se pasaban discutiendo la mitad del tiempo y, la otra mitad, riéndose 
el uno del otro y de los demás. Pero juntos. 

Por eso lo que le sorprendió de la discusión del domingo y a lo que 


llevaba dando vueltas tanto tiempo era que la había notado diferente. 
Como si algo sobrevolase sus cabezas y no supieran qué hacer con 
ello. Se lo dijeron los ojos de él cuando los miró mientras se gritaban, 
y también su propio cuerpo, que reaccionó a esos ojos de una forma 
totalmente nueva para ella. 

—¿Zoe? —Agradeció la interrupción. Liam había avanzado un par 
de pasos. No estaban muy cerca, pero sí lo suficiente como para que 
su cuerpo sintiera algo. 

Algo estúpido que no debía sentir. 

—¿Qué? 

—¿Me perdonas? Estaba cabreado. 

—¿Conmigo? 

—Supongo que sí. Te eché de menos el jueves. 

Liam Turner podía ser insufrible cuando quería, pero también un 
cervatillo a punto de ser llevado al matadero. Lo odiaba cuando se 
mostraba así, porque no podía seguir enfadada con él. 

Reprimiendo una sonrisa —porque sabía que, si sonreía, habría 
perdido la batalla—, se encogió de hombros y comenzó a andar calle 
abajo. 

—¿Quieres acompañarme a casa? 

Aunque no le vio la cara porque lo tenía a su espalda, intuyó el 
cambio de su rostro: de unos ojos brillantes y tristes a una sonrisa 
capaz de iluminar la plaza entera. 

—Haré un esfuerzo, pero solo porque me pilla de camino. Y porque 
le prometí a tu madre que siempre cuidaría de ti y yo siempre cumplo 
mis promesas. 

—Qué caballeroso por tu parte, pero si hiciera una lista de todas las 
promesas que has hecho y no has cumplido, necesitaría dos vidas. 
Empezando por todos los corazones que has roto. 

—Eres muy exagerada. Nunca he dicho que sea un caballero y, para 
tu información, no tengo la culpa de que la gente se enamore de mí 
tan rápido. Hay personas que dicen que soy irresistible. ¿Tú qué 
Opinas? 

—Que eres insoportable y que tienes el ego más grande que el 
cañón del Colorado. Buffy dice que Nikolay tiene un ego enorme, pero 


porque creo que hace tiempo que no habla contigo. 

—Es que ya sabes que yo las conversaciones profundas las reservo 
para mi chica favorita. 

—Pues le cambio el puesto a otra cuando quiera. Yo encantada. 

Liam le dio un empujón en el hombro con el suyo y ella ahogó una 
sonrisa. Cómo lo había echado de menos, y cómo había echado de 
menos esas discusiones. Se podían pasar horas, porque los dos eran 
demasiado competitivos para dejar ganar al otro sin luchar, así que 
reprimió las ganas de hacer el baile de la victoria cuando él no 
contestó a su última frase y se limitó a resoplar por la nariz como un 
toro a punto de salir al ruedo. 

Caminaron esos diez minutos hasta la puerta de su casa y, por 
sorprendente que fuera, lo hicieron en silencio. Sin embargo, a 
diferencia de lo que cualquiera pudiera pensar tras una bronca y 
nueve días sin hablarse, fue un silencio cómodo y, sobre todo, 
familiar. 

Todo parecía estar como siempre. En eso consistía la verdadera 
amistad. 

Llegaron a la puerta del edificio y Liam la abrió. 

Como si de un acuerdo tácito se tratara, los dos amigos comenzaron 
a subir las escaleras hasta llegar al segundo piso. Zoe metió la llave en 
la cerradura y abrió la puerta. Liam entró justo después. 

—«¿Sabes lo que podrías hacer para que te perdonara por tu 
desplante del jueves? 

Zoe se había agachado para guardar en el zapatero los tacones que 
había llevado todo el camino en la mano, por lo que lo miró desde 
abajo. 

—Yo no he dicho que quiera que me perdones. 

—Lo que tú digas, rubia. En fin, que me vas a invitar a cenar. 

Cerró el zapatero y se puso en pie. 

—No puedo invitarte a cenar. 

—¿Por qué? Así, de paso, podemos ver una película. 

«Porque he quedado con Derek», quiso decirle, pero se calló. Lo hizo 
por varios motivos, pero el principal y el más importante, porque no 
quería decir ese nombre delante de Liam. No quería que, al hacerlo, se 


borrara esa sonrisa que tanto había echado de menos. Ni que se 
perdiera ese brillo que hacía que sus ojos verdes fuesen tan bonitos. 

Su cabeza comenzó a decirle que rechazara la proposición de Liam. 
Eran amigos y vecinos, podían ver esa película en otro momento. 
Además, había quedado con otra persona. Alguien que en apenas unos 
minutos pasaría a recogerla. Con la que se reía y se lo pasaba bien. 
¿Qué había que pensar? 

Cogió el móvil que estaba en el bolso, dejó este en el armario de la 
entrada y apuntó a su amigo con el dedo en una pose que pretendía 
ser amenazante. 

—Espero que te lo curres mucho para recibir mi perdón, Turner. 

—;¡Pero si el que te tiene que perdonar soy yo! 

Comenzó a andar hacia la cocina, ignorándolo. 

—Y pagas tú. 

Mientras escuchaba las carcajadas de su amigo, sacó el móvil y 
escribió un mensaje. 


Zoe: 

Lo siento, pero casi me quedo dormida al llegar a casa y sentarme en el sofá a 
descansar cinco minutos. Te importa si lo dejamos para mañana? Te prometo que 
pediremos doble ración de margaritas 
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Da uno al diez, ¿cómo de incómodo o fuera de lugar estaría alzar el 
puño en señal de victoria o ponerse a bailar la canción del Gangnam 
style? Y el motivo no era otro que porque se sentía feliz. 

Una de las cosas que más admiraba de su amistad con Zoe era que, 
con ella, todo era fácil y sencillo. Les habían bastado diez minutos 
para hacer las paces y volver a ser ellos. 

Aún le pesaban ciertas cosas, como ese estirón en la entrepierna que 
lo sacudía cuando la tenía cerca, o el nombre de Derek y ese «Que él y 
Zoe habían vuelto» que le había dicho Tom, pero la había recuperado 
y de momento eso era más que suficiente. 

Entró tras ella en la cocina y frunció el ceño al ver la cantidad de 
trastos que había en la pila. Sin contar con que la mesa y las sillas 
parecían un armario improvisado. 

—-¿En serio estoy en tu cocina? Está hecha un desastre. 

Zoe se detuvo en seco y por poco no se chocó con su espalda. 
Cuando su amiga se volvió, se dio cuenta de que no le había hecho 
mucha gracia su comentario. 

—¿Me estás dando lecciones de limpieza? 

—Pues a lo mejor debería, viendo cómo tienes todo esto. 

—Te recuerdo que para entrar en tu habitación había que sortear 
más pantalones y camisetas que en cualquier centro comercial. 

—Eso era a los quince años. Ahora he madurado tanto que se puede 
comer en el suelo de mi casa. 

Zoe compuso una mueca de asco y abrió la nevera. Cogió una 
botella pequeña de agua y le dio un sorbo largo. 

—Punto número uno, eso es asqueroso. Y punto número dos, yo no 
como en ese suelo ni muerta, que a saber qué enfermedades puedo 
pillar. 

Liam abrió la nevera y sacó una cerveza. Le quitó la chapa con un 


golpe seco contra la encimera y le dio un sorbo. 

—Métete conmigo todo lo que quieras, pero la cuestión es que mi 
casa está más limpia y recogida que la tuya, y no lo puedes soportar. 

Movió las cejas arriba y abajo de forma insinuante y volvió a 
llevarse el botellín a la boca. La vio fruncir los labios e intentar 
reprimir una sonrisa, pero esta terminó por salir en apenas unos 
segundos y le enmarcó toda la cara. De esas sonrisas que quieres 
guardar en una caja y atesorar durante toda tu puta vida. 

—Liam Turner, eres un enorme grano en el culo. 

—-Creo que eso ya me lo has dicho antes. 

—Por si acaso te lo repito, no vaya a ser que se te olvide. —Zoe dejó 
la botella de agua vacía sobre la encimera y se encaminó hacia la 
puerta de la cocina. Justo antes de salir, lo miró por encima del 
hombro—. Aunque estás guapo con ese uniforme, no lo voy a negar, 
creo que te vendría bien una ducha. O dos. Hueles fatal. 

La carcajada le salió sola. 

Esa era su Zoe, la que le decía las verdades a la cara sin medias 
tintas, la de las palabras mordaces y las pullas malintencionadas. 
Volvió a quedar de manifiesto que la tensión de los últimos días había 
desaparecido. 

Tiró a la papelera el botellín vacío y la botella de Zoe. Se apoyó en 
la encimera y sonrió de forma canalla. 

—¿Está usted insinuando algo, señorita Miller? 

—NOo lo insinúo, lo afirmo. Necesitas una ducha. 

—¿Quieres que nos la demos juntos? No era el plan que tenía para 
esta noche, pero, oye, nunca le digo que no a una chica bonita. 

Zoe puso los ojos en blanco y desapareció de la cocina, dejándolo 
con una sonrisa tonta en los labios. 

— ¡Vete a tu casa, Turner! —gritó Zoe desde la otra punta del piso. 

Sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón y salió al pasillo. 
Encontró a Zoe a punto de entrar en el cuarto de baño. 

—¿Aún estás por aquí? 

Levantó el móvil en alto para que lo viera. 

—«¿Asiático, griego o italiano? Tenemos que elegir la cena del 
perdón y, para que veas lo buena persona que soy, te dejo elegir. — 


Zoe fingió pensar la respuesta, pero ambos sabían cuál era. 

—Pizza —dijeron al unísono. 

Zoe sonrió y él resopló. 

—Alguna vez podrías variar. Quizá te sorprendería. 

—No, paso, me gusta ir a lo seguro. —Le sacó la lengua y entró en 
el cuarto de baño. Liam buscó el teléfono de la mejor pizzería de 
Variety Lake y le dio a la tecla de llamar. No había sonado ni siquiera 
el primer tono cuando la puerta se abrió de golpe—. Acuérdate de 
decirle a Luigi que le quite el champiñón a la mía y que le añada 
alcachofas. 

—Lo sé, Zoe. Llevas pidiendo lo mismo desde los doce años. 

—Por si acaso. Y no se te ocurra pedirte la tuya con anchoas, que 
me muero del asco y se me corta el hambre. 

—A ti no se te va el hambre ni después de comerte un elefante. 

—Luigi al habla. Dime, Liam. 

Le encantaba el acento italiano del cocinero. Llevaba más de sesenta 
años en el pueblo y aún lo conservaba. De hecho, parecía que cada vez 
hablaba peor el inglés. ¿Era posible? 

Comenzó a andar hacia la puerta de entrada con el teléfono pegado 
a la oreja. 

—Quiero una pizza California, pero... 

—Le quito el champiñón y le pongo alcachofas. 

Sonrió. Había gente que odiaba los pueblos porque decía que todo 
el mundo se conocía y que no había intimidad. Bueno, no podía decir 
que no fuera cierto, pero a él, en vez molestarle, le encantaba. 

—Y quiero otra Napolitana... 

—Sin anchoas. Marchando. 

Miró hacia atrás por el rabillo del ojo. 

—Bueno, ¿podrías ponerle esta vez extra de anchoas? Si pones 
algunas picadas, mejor. 

—i¡¡Liam!! —No fue el único en escuchar el grito de Zoe. Las 
carcajadas del pizzero llegaban altas y claras desde el otro lado del 
auricular. 

—No cambiaréis nunca. 

Liam retrocedió y asomó la cabeza por la esquina del pasillo. Si las 


miradas matasen, él habría pasado a mejor vida. 

—Ni anchoas, ni piña ni aceitunas negras en la pizza. Lo sé, pesada. 
¿Sabes que pareces la policía de las pizzas? 

Zoe le sacó el dedo corazón justo antes de entrar en el cuarto de 
baño y dar un portazo. Él salió del piso de su vecina y también cerró 
la puerta, solo que lo hizo con delicadeza. La mala hostia se la dejaba 
a la rubia. 

—+¿Cuántos coulants quieres? —le preguntó Luigi cuando Liam ya 
entraba por la puerta de su casa. 

—Dos. Hoy tiene las garras fuera y no quiero que me dé un zarpazo, 
así que prefiero no compartir. 

Colgó el teléfono tras pedir las bebidas y preguntarle por la familia, 
pues la nieta de Luigi se había ido a estudiar a Roma y eso, para ellos, 
era como si se hubiese ido a la guerra para no volver. 

Al hombre le gustaba hablar, por lo que, cuando colgaron, a él ya le 
había dado tiempo hasta de cogerse la ropa de recambio y abrir la 
ducha. Se desnudó y se metió bajo el chorro del agua caliente. Apoyó 
las palmas en el azulejo y levantó la cara hacia arriba con los ojos 
cerrados. 

La imagen de Zoe desnuda justo en el piso de arriba le cruzó la 
mente sin avisar. No era la primera vez que pensaba en ella desnuda. 
Era un hombre, joder, y ella era guapísima. 

Demasiado. 

Que lo colgasen si alguien en su situación no hubiese pensado lo 
mismo alguna vez. 

Solo que en esa ocasión no solo pensó en ella, sino que se recreó. En 
los ojos marrones, en los labios casi siempre pintados de rosa, en el 
cuello largo, en las piernas kilométricas y en el escote de escándalo. 
En la sonrisa ladina y en la piel suave. En la risa contagiosa y en la 
mirada pícara. 

Pensó en ella en ese pasillo fulminándolo con la mirada, en ella roja 
como un tomate cuando la había pillado cortando una flor para 
ponérsela tras la oreja, en ella dando vueltas y bailando en la boda de 
Meadow y en ella haciendo pucheros e intentando no llorar tras caerse 
al suelo por no ver un bordillo. 


En ella buceando, no nadando, porque nunca había aprendido a 
hacerlo, o en ella lanzándose de bomba al lago desde uno de los picos 
con la nariz tapada porque, si no lo hacía así, le entraba agua. En ella 
diciéndole a su padre que su comida favorita eran sus gofres, que no 
había otros iguales, cuando los dos sabían que no era cierto. 

En ella suspirando y contando hasta diez para no mandar a sus 
padres a la mierda cuando hacían alguna de las suyas y la ponían en 
evidencia delante de todo el pueblo, que era el ochenta por ciento del 
tiempo. 

En ella pinzándose el labio cuando se frustraba al intentar hacer 
algo y no podía porque la paciencia no era una de sus virtudes, o en 
ella tan concentrada y entusiasmada mientras trabajaba en su 
floristería o en el jardín de casa de sus padres que era capaz de no 
notar que un chaparrón caía sobre su cabeza. 

En definitiva, en ella. 
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Por primera vez en su vida llegó nervioso a casa de su amiga. Y 


excitado. Había tenido que cambiar el agua caliente por fría y ni aun 
así había conseguido que se le bajase la erección. Pero tenía que 
esforzarse en conseguirlo si no quería que la relación entre Zoe y él se 
estropease de nuevo. ¡Acababan de hacer las paces! 

Respiró hondo y llamó a la puerta con los nudillos. Esperaba que su 
amiga ya estuviese vestida, pues llevaba más de media hora fuera, así 
que cuando esta le abrió y se la encontró con solo una toalla enrollada 
alrededor del cuerpo creyó morir. 

Literalmente. 

Era demasiado para su cordura. 

No pudo evitar observarla de arriba abajo, parándose en esas 
piernas que brillaban y en ese pelo largo y rubio que le caía sobre uno 
de los hombros y que él se moría por apartar y lamer. 

—Llegas pronto. —La voz de Zoe le hizo salir de la nubosidad en la 
que se había metido, pero no de la excitación, porque notó su voz más 
melosa y sensual que nunca. 

Se obligó a forzar una sonrisa y a suspirar. 

—¿Media hora es pronto? 

Zoe arrugó la nariz y a él le pareció adorable. 

—¿Media hora? ¡Si acabo de meterme en la ducha! 

Llamaron al telefonillo, salvándolo así de seguir sufriendo y dándole 
la excusa perfecta a su vecina para que se marchara y él pudiese 
volver a ser él y no un capullo que no dejaba de pensar en esas piernas 
rodeándole la cintura. 

Entró en casa y descolgó a la vez que señalaba el dormitorio 
principal con el brazo. 

—Ya abro al repartidor mientras tú vas a vestirte. Tengo mucha 
hambre, así que corre antes de que te quedes sin pizza. 


O él sin juicio. No sabía cuál de las dos cosas pasaría antes. 

—Voy. 

Zoe se marchó al dormitorio y él reprimió el impulso de darse de 
cabezazos contra la pared. 

No podía estar pasándole eso. 

—¿Te encuentras bien? —la pregunta del chico lo sobresaltó, a 
pesar de que lo estaba esperando. 

Se trataba de un jovencito al que no había visto en su vida, y eso 
que en el pueblo se conocían todos. Sacó la cartera del bolsillo trasero 
del pantalón, pagó y dejó una buena propina, y cerró la puerta. 

El olor de la pizza lo espabiló. 

—Noche de pizza y pelis, nada más —se recordó. 

Metió los coulants en la nevera, preparó los platos y los vasos y lo 
llevó todo al comedor. 

Cuando Zoe llegó, estaba a punto de comerse la caja. 

—«¿Podrías tardar un poco más? Creo que está a punto de hacerse de 
día. 

—No seas quejica. 

Se había puesto un pijama que debía de ser de Meiko. ¡Estaban en 
invierno, por favor! Vale que tuviese la calefacción encendida, pero 
¿era necesario llevar un pantalón que solo le cubriese las ingles? 

Lo del infarto iba en serio, y solo tenía treinta años. 

Zoe tomó asiento a su lado en el sofá. El olor a coco enseguida lo 
embriagó. Cerró los ojos e inspiró. Cuando los abrió, tenía su nariz 
enterrada en el cuello de Zoe. Ni siquiera se había dado cuenta de que 
se había inclinado. 

Esta estaba tan quieta que parecía una estatua. 

—¿Qué...? ¿Qué haces? —Una buena pregunta que él también se 
estaba haciendo. 

Se echó hacia atrás, aunque seguía lo suficientemente cerca como 
para considerarse inapropiado. Levantó la vista y se encontró con los 
ojos femeninos. Estaban brillantes. Quedaban fenomenal con el color 
rosado de sus mejillas. 

¿Zoe se había ruborizado por su cercanía? 

¿Por qué esa posibilidad lo ponía tan contento? 


Carraspeó al tiempo que se separaba y recobraba la compostura. 
Debía empezar a utilizar la cabeza que tenía sobre los hombros en vez 
de la que tenía entre las piernas. Cuando utilizaba esa, solo podía 
cometer estupideces. 

Se metió un trozo de pizza en la boca y la masticó. 

—Nada, perdona. Es que hueles muy bien. ¿Has cambiado de 
champú? 

—No. Es el mismo de siempre. 

—¿Seguro? Me ha parecido nuevo. 

Estaba tragando tan deprisa que no sabía cómo no se atragantaba. 

—Alguna vez he intentado usar otro, pero siempre vuelvo al de 
coco. Es mi favorito. 

Bebió un sorbo largo de refresco y se limpió la boca con una 
servilleta. 

—Bueno, ¿y qué película te apetece? 

Zoe se sentó en plan indio en el sofá y se colocó el plato sobre las 
rodillas. 

—Yo voto por Orgullo y prejuicio y zombis. 

La miró horrorizado. 

—¿No tuve bastante con la original que ahora quieres meterme unos 
zombis por medio? 

—¡Pero si te encantó! 

—¿Qué dices? El tío me pareció un poco capullo y el amigo, un 
calzonazos por hacerle caso y pasar de la hermana de esa manera. Un 
poquito más de personalidad no le vendría mal. Si te gusta la chica, 
lucha por ella. 

—No te metas con el señor Darcy. 

—No te metas con el señor Darcy —la imitó con burla, por lo que 
recibió un golpe en el hombro. 

Se lo frotó, fingiendo que le había hecho daño, y ella le lanzó a la 
cara la servilleta hecha una pelota. 

—Pues elige tú. —Por la sonrisa que puso, supo que Zoe ya sabía lo 
que iba a decir—. Ni de coña. 

—.¿Por qué? Es la mejor película de la historia. 

—Porque hemos visto la Jungla de cristal un millón de veces. Me 


niego a volver a verla. 

—¿Y qué propones? 

—Ver la que nos hubiera tocado el jueves. 

—¿La del multiverso? 

—¡No me cuentes nada! Sabes que odio los spoilers. 

—;¡Pero si no he dicho nada! Sale en la sinopsis. 

Zoe se tapó las orejas con las manos y empezó a cantar a voz en 
grito y de forma exagerada una canción de Justin Bieber. 

Liam rio, aunque también le entraron ganas de darle un mordisco. 
Estaba preciosa cuando hacía el idiota. Le quitó las manos de las 
orejas y la silenció tapándole la boca con uno de los cojines. 

—Me voy a por el postre. Pon la película y deja de hacer el idiota 
cantando esas canciones. Cada vez que lo haces, muere un gatito. 

Se levantó a por los coulants, uno para cada uno, y volvió al sofá 
preparado para disfrutar de la película y dejar a un lado los nuevos 
derroteros por los que viajaba su mente, cada vez más frecuentes. 

Metió la cuchara en el chocolate y disfrutó del primer bocado. Por 
cómo gimió Zoe a su lado, intuyó que no era el único. La miró y chocó 
su cuchara con la de ella. 

—Te he echado de menos. —Aunque ya se lo había dicho, quería 
repetírselo. 

Zoe estaba a punto de meterse un segundo trozo de coulant en la 
boca cuando lo miró. Bajó la cuchara y cerró la boca. 

—Yo también. —La vio sonrojarse, y él volvió a pensar que estaba 
preciosa. 

—No me gusta que nos perdamos nuestros jueves de películas. 

—A mí tampoco. 

—Y siento mucho cómo me puse el domingo. 

—Yo también. 

Se quedó hipnotizado mirando una mancha de chocolate que se le 
había quedado en la comisura de la boca. Sabía que lo mejor sería 
estarse quieto. Como mucho, darle una servilleta y decirle que la tenía 
para que se la quitara ella. Pero a la mierda la cordura y, sobre todo, 
la sensatez. Deslizó el pulgar sobre el labio y le quitó la mancha. 

Escuchó a Zoe tragar saliva. O a lo mejor fue él. 


Cerró la mano en un puño y apartó la mirada de su amiga, 
centrándola en la pantalla y en la película que ya había empezado, y 
ni siquiera se había dado cuenta. Bebió agua y siguió comiéndose el 
pastel de chocolate. 

Se quedaron así unos minutos. Con la película proyectándose frente 
a sus ojos mientras se comían el coulant y él intentaba no hacer caso a 
la voz que le gritaba en su cabeza que traspasara esa línea que 
separaba la amistad de algo más. 

La silenció con un nuevo sorbo de agua, pues no quería estropear 
esa noche con una nueva metedura de pata, y se acomodó en el sofá 
hasta apoyar la espalda en el respaldo y los pies sobre la mesa de 
centro. Le pasó un brazo a Zoe por los hombros y esta se acomodó en 
su pecho, ronroneando como un gatito. 

—No te quedes dormida, eh, rubia. 

—No prometo nada. 

Le dio un beso en la coronilla y se permitió respirar hondo para 
volver a oler el coco sin parecer un loco. 

—¿Zoe? 

—¿Mmm? 

—¿Has vuelto con Derek? 

La notó tensarse contra él, y temió haber metido la pata. Estaba a 
punto de pedirle perdón o de hacer alguna broma de las suyas para 
aligerar el ambiente, cuando la sintió negar con la cabeza. 

—No. Solo hemos salido a cenar un par de veces. ¿Por? 

—Curiosidad. 

La sonrisa que se le dibujó en la cara era realmente enorme. No 
sonrió tanto ni cuando ganó la liga de baloncesto en la universidad. 

Disfrutó de esa noche de película y cena de una manera especial. No 
se enteró muy bien de qué iba la nueva de Spiderman, pero ya la vería 
en otro momento. Estaba más centrado en disfrutar de las 
respiraciones de Zoe en su pecho o en acariciarle el brazo con las 
yemas de los dedos como si lo hiciera de forma inconsciente. O del 
olor a coco que a punto estuvo de marearlo en más de una ocasión. 
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La boca aún le sabía al gofre con chocolate que había tomado para 


cenar. Le gustaba. Podía considerarse un adicto. 

Estaba hablando del gofre, claro. A los besos de Lucy todavía no se 
había vuelto adicto, pues era la primera vez que los probaba. Pero 
podría acostumbrarse a ellos. 

Vaya si podría. 

La chica sabía besar y dar un buen uso a los labios. 

No tenía ni idea de cómo se llamaba el movimiento de lengua que 
ella hacía, aunque tampoco le importaba. Con tal de que siguiese 
haciéndolo, él sería feliz. 

—Liam... —Su nombre, saliendo en un jadeo de esa boca que sabía 
al mejor de los chocolates, fue como un latigazo a su entrepierna. 

La tenía como el martillo de Thor. 

Casi le entró la risa al pensarlo, pero habría jodido la magia, así que 
se tragó la carcajada junto con otro jadeo de la morena que se revolvía 
entre sus brazos. 

O era el mejor besador del mundo o esa chica fingía de la hostia, 
porque ya estaba boqueando como un pez y pidiendo más, y eso que 
ni siquiera la había tocado todavía como a él le gustaría. 

—Dime qué quieres —le preguntó, separándose de su boca y dando 
un pequeño mordisco al lóbulo de su oreja. 

—Todo, Liam. Haz conmigo lo que te dé la gana, pero no pares. 

Sonrió. 

¿Lucy no sabía que una mujer no podía decirle eso a un hombre? 
Los hombres eran primitivos por naturaleza y, si se daban cuenta de 
que tenían el poder, se volvían gilipollas. 

Y él no era una excepción. 


Aun así, se centró en ella, solo en ella y en lo que le pedía con los 
ojos y, sobre todo, con sus movimientos y expresiones. Le gustaba 
recibir placer como al que más, pero también darlo. Y si era durante 
toda la noche, mejor. Le encantaba que las mujeres se corriesen entre 
sus brazos antes de buscar su propio placer. 

Abandonó los labios femeninos y se centró en su cuello. Lo mordió, 
lo lamió y lo succionó hasta dejar en él una pequeña marca entre roja 
y morada. 

Lucy se apartó y lo miró a los ojos. 

—Eso me va a dejar marca. 

—Lo sé. ¿Te molesta? —Aunque intuía que le había gustado, pues 
solo había que ver el brillo en sus ojos y su sonrisa pícara y divertida, 
tenía miedo por si se había pasado y había conseguido todo lo 
contrario, pero Lucy ladeó la cabeza, reptó hacia atrás en la cama, 
hasta apoyar la espalda en el colchón, y abrió las piernas todo lo que 
pudo. Con la visión de la falda arremangada hasta la cintura y el tanga 
ahí expuesto que tapaba entre nada y menos, a Liam le costó tragar. 

—Sé de otro sitio donde me puedes dejar marca... 

Que Dios lo ayudase. Y eso que él era ateo. 

Tuvo que contenerse para no lanzarse sobre la chica haciendo el 
salto del tigre. 

Estaba a punto de responder a su comentario subido de tono cuando 
un móvil comenzó a sonar. Quiso ignorarlo, pero la voz de Zoe, 
resonando por toda la habitación, se lo impidió: «¡Soy Liam Turner y 
tengo ladillas en el rabo!». 

Por una milésima de segundo se quedó inmóvil preguntándose si en 
vez del teléfono era su amiga que estaba en la habitación y él ni 
siquiera se había dado cuenta, pero no, la puerta estaba cerrada. 
Además, junto a la voz chillona de su vecina gritando que tenía 
ladillas, se oía la vibración. 

—i¡¿Qué coño es eso?! —preguntó Lucy entre horrorizada y 
espantada al tiempo que cerraba las piernas y se incorporaba en la 
cama. No la podía culpar. 

Cerró los ojos y deseó tener el poder de teletransportarse. Iría hasta 
la habitación de Zoe y le pondría una mordaza en la boca. 


«¡Soy Liam Turner y tengo ladillas en el rabo!», sonó de nuevo. 

—No me lo puedo creer —murmuró Lucy, que parecía más 
enfadada cada vez. 

La miró con ojos suplicantes. 

—No es cierto, no tengo ladillas. 

—¿Seguro? 

Joder, pues claro que estaba seguro. 

El teléfono dejó de sonar, pero solo para comenzar de nuevo apenas 
unos segundos después. 

«¡Soy Liam Turner y tengo ladillas en el rabo!». 

Dejó escapar un suspiro de lo más lastimero. 

—Te lo juro. Y si quieres mañana me hago un análisis y te lo 
enseño. —Se apartó del cuerpo de Lucy y se levantó de la cama. Lo 
mejor sería coger el puñetero móvil y acabar con esa tontería de una 
vez. Ah, y matar a Zoe—. Es mi vecina, que debió de robarme el móvil 
la última vez que estuve en casa y se grabó haciendo el idiota. 

«¡Soy Liam Turner y tengo...». 

Descolgó a tiempo, porque si volvía a escuchar «ladillas en el rabo» 
era capaz de lanzar el aparato hasta hacerlo jirones. 

—Espero que te estés muriendo —dijo al descolgar—, porque ten 
por seguro que, si no es así, te pienso matar yo. 

No escuchó nada al otro lado, solo música a todo volumen. Era 
como si lo estuviesen llamando desde un concierto, una discoteca o 
algo así. Frunció el ceño y miró la pantalla para asegurarse; sí, el 
nombre de Zoe y una foto de ella cuando tenía seis años y se le cayó el 
primer diente lo saludaban. 

—¿Zoe? 

—Hola, Turner. —La piel se le puso de gallina en cuanto escuchó su 
voz. Aunque sonaba lejana y había hablado casi en un susurro, sabía 
que estaba llorando. 

—¿Zoe? —volvió a preguntar. 

—SÍí, sí, soy yo. Mmm... ¿te pillo mal? —Miró a Lucy. Seguía de 
brazos cruzados sentada en el centro de la cama y, por cómo lo 
miraba, no parecía muy contenta. 

¿Si lo había pillado mal? Lo había pillado como el culo, pero no se 


atrevió a decírselo. 

—No me pillas mal, rubia. ¿Qué pasa? 

—Qué fuerte —escuchó murmurar a la morena cabreada. Le dio la 
espalda y anduvo hasta apoyarse en el alféizar de la ventana. 

—¿Seguro? Porque entendería que estuvieses ocupado. Si no fuera 
así me preocuparías, Turner. Es sábado por la noche. 

A pesar de estar sollozando, su vecina sacaba fuerzas para meterse 
con él. 

—Ya, bueno, estaba estudiando. 

—Anatomía, no te jode —apuntó Lucy. No susurró, lo dijo en un 
tono de voz lo suficiente alto para que Zoe lo escuchase. 

—¿Liam? 

—Es la tele, pero ya la he apagado. Dime, ¿qué pasa? ¿Ocurre algo? 
¿Estás bien? 

Empezó a escuchar menos ruido. Aunque la música seguía sonando 
a un volumen elevado, ya no estaba tan fuerte como antes. Parecía 
que Zoe se había encerrado en alguna habitación. 

—He perdido la virginidad —soltó Zoe a bocajarro. Por poco no se 
le cayó el móvil al suelo. No esperaba escuchar eso. 

Cogió la silla que estaba frente a su escritorio y que utilizaba para 
estudiar y se sentó en ella. Algo le decía que era mejor sentarse para la 
conversación que estaba a punto de producirse. 

Se pasó una mano por el pelo y buscó las palabras adecuadas: 
spoiler, no las había. 

Un sollozo de Zoe lo sacó del bloqueo en el que se había metido. 
Automáticamente, se le erizó hasta el vello de la nuca. 

Apretó el teléfono con fuerza y a punto estuvo de partirlo. 

—Zoe, ¿te han hecho daño? ¿Estás herida? 

—No, ¡no! —se apresuró a contestar su amiga, calmándolo a 
medias. Todavía sentía la sangre bullendo en su interior. 

—¿Seguro? Porque te juro que cojo el coche y me planto allí en un 
pestañeo y lo mato. 

—No te he dicho con quién la he perdido. 

—Me da igual. Lo mato. Mejor, mato a todos los tíos que estén a tu 
alrededor, solo por si acaso. 


La risa de Zoe lo calmó un poco y le ablandó el corazón. Pero solo 
un poco. Los sollozos, un poco más calmados, seguían ahí. 

—¿Desde cuándo te has vuelto un matón? 

—Zoe, por favor, dime qué cojones pasa, porque te juro que el 
corazón está a punto de salírseme por la boca. Eso si no se me para 
antes. 

Zoe volvió a reír, y suspiró. Como si estuviese cogiendo aire para 
hablar. 

—Duele —dijo, por fin, aunque eso no le aclaraba nada. 

—¿El qué? 

—Perder la virginidad. Duele de la hostia. 

—Zoe... —No sabía si hablaba en sentido metafórico o físico. No le 
gustaba ninguna de las dos opciones. Aun así, tenía que preguntar—. 
¿Cómo duele? 

—Buff. Pues cuando ha entrado en mí he sentido como si me 
estuviesen clavando cristales ahí, y cuando la ha metido del todo... 

—zZo0e... 

—Es que era muy grande, Liam. Por lo menos medía dieciocho 
centímetros. Bueno, no lo sé, pero era enorme. Seguro que no es lo 
normal. 

—No sé si quiero conocer tantos detalles. —Pese a que le dolía que 
su amiga lo hubiese pasado mal, y quería ayudarla, hablar del tamaño 
de la polla de otro tío no le entusiasmaba. 

—¿Tú la tienes tan grande? No creo, porque si no Ariadne no 
hubiese podido andar en una semana. —Ariadne era la chica con la 
que había perdido la virginidad—. Sé que no me enteré cuando la 
perdiste, pero me habría dado cuenta de que algo raro pasaba si la jefa 
de las animadoras hubiese estado andando como un pato mareado 
durante unos días. Me habría llamado la atención, digo yo. Pero dime, 
¿cómo de grande la tienes? 

Liam soltó un suspiro y se pinzó el puente de la nariz. 

—Zoe, el tamaño de mi polla no creo que ahora sea lo importante. 

—Es que, si es igual de grande que la de Trevor, necesito llamar a 
Ariadne y preguntarle si el escozor que siento tardará mucho en irse. 

—La madre que te parió... 


—Bueno, ¿qué? ¿Es grande o no? Eres el único tío con el que tengo 
la suficiente confianza como para preguntarle. —Ella seguía con lo 
suyo, mientras que él solo quería meter la cabeza en el horno y 
ponerlo al máximo. 

¿Cómo habían acabado hablando del tamaño de su pene? 

Aunque sabía que lo mejor sería contestar a la pregunta. Zoe podía 
ser un coñazo, además de persistente, cuando quería. 

Apoyó la cabeza en el respaldo de la silla y soltó todo el aire que 
tenía en los pulmones. 

—Pues no lo sé, Zoe, nunca me la he medido. 

La carcajada que escuchó al otro lado de la línea acalló cualquier 
sollozo e, incluso, el sonido de la música. 

—Eso no te lo crees ni tú, Turner. ¿No me lo quieres decir porque es 
como un cacahuete? 

— ¡Zoe! 

—¿Qué? No te avergiiences por ello. Por lo menos eres guapo y 
tienes buen cuerpo. 

Oyó un portazo a su espalda. Se giró y vio la cama vacía. Después, 
desvió la mirada hasta la puerta. Lucy se había ido y, por cómo había 
sonado la puerta al cerrarse, el nivel de cabreo que llevaba era 
máximo. No podía culparla. La había dejado colgada para atender una 
llamada y, además, se había puesto a hablar ignorándola. Supuso que, 
si hubiese sido al revés, él habría actuado de la misma manera. 

Pero no podía ignorar a Zoe, y menos cuando estaba llorando. Que 
hubiesen seguido hablando después era solo el ritmo natural de las 
cosas entre ellos. De todas formas, ya no podía hacer nada. Zoe seguía 
al teléfono y Lucy se había marchado. Luego la llamaría y le pediría 
perdón. 

—¿Liam? 

—¿Qué? 

—+Estabas con una chica, ¿verdad? 

Ya que la cama estaba vacía, abandonó la silla y se tumbó. 

—¿Cómo lo has sabido? 

—El portazo ha sido bastante claro. Y el grito de antes también. 

Se rio. 


—Estoy bastante seguro de que se ha enfadado conmigo, aunque 
tampoco puedo culparla. 

—¿Por qué me has cogido el teléfono? Podrías haberme ignorado. 

—Era difícil hacerlo cuando solo se escuchaba tu voz en la 
habitación gritando: «¡Soy Liam Turner y tengo ladillas en el rabo!». 

Cuando Zoe se echó a reír a carcajadas, él la siguió. 

—¡No me acordaba de eso! 

—La chica me ha mirado horrorizada. Espero que no vaya diciendo 
a todas las demás que tengo ladillas. 

Zoe volvió a reír. Él seguía queriendo matarla, pero no podía evitar 
reírse con ella. 

—Entre eso y que la has dejado a medias, esa chica terminará con tu 
reputación, Turner —dijo Zoe. Gruñó enfadado, aunque las comisuras 
estiradas de su boca delataban que, en el fondo, no lo estaba. 

Se puso un brazo bajo la cabeza y fijó la vista en el techo. 

—Me has dado un susto de muerte. Lo sabes, ¿verdad? 

Escuchó a Zoe suspirar. 

—No quería asustarte, lo siento. 

—No lo sientas. Yo solo... A pesar del dolor, ¿te gustó? 

A pesar de que no le entusiasmaba la idea de imaginarse a Zoe 
acostándose con nadie, por cavernícola que sonase, quería que hubiese 
disfrutado. Los primeros momentos eran importantes y había que 
atesorarlos, sobre todo la primera vez. Esperaba que a su amiga se lo 
hubiesen hecho bonito. Se lo merecía. 

—No ha estado mal. Sin embargo, en las películas a ellas parece que 
les vayan a salir mariposas por los ojos. Y sonríen tanto cuando les 
dan el primer empujón... Pero ya te digo yo que eso mentira. Duele 
mucho. Y escuece. 

—Me siento un insensible por decir esto, pero ¿es necesario entrar 
en tantos detalles? 

—Es que, si no entro, ¿cómo vas a saber cómo me siento? 

—Puedes utilizar sinónimos. ¡No lo sé! 

—No me seas remilgado. 

Se quedaron callados unos segundos. Liam no sabía en qué estaría 
pensando su amiga. Él, en una pregunta que se estaba haciendo desde 


que Zoe le había dicho que había perdido la virginidad. 

Se mordió el labio inferior porque sabía que lo mejor sería no 
planteársela, pero al final no lo pudo evitar. 

—Zoe. 

—¿Qué? 

—¿Trevor? ¿En serio? 

Zoe soltó una pequeña carcajada. 

—¿Qué problema has tenido siempre con ese chico? 

—No sé, que es gilipollas. 

—No lo es. Es dulce, atento y cariñoso. Me ha preparado una 
habitación con velas y, al recogerme en casa, lo ha hecho con un ramo 
de flores enorme que me ha encantado. —Puso los ojos en blanco. 

—¿Y qué? Cualquiera que te conozca un poco sabe que se te gana 
con flores. Es un regalo seguro. 

—Pues tú nunca me has regalado flores. 

—Vives rodeada de ellas, Zoe. Cuando te hacen un regalo, ha de ser 
algo que no tengas. 

—Nimiedades. 

—Lo que tú digas. 

Volvieron a quedarse callados. Reparó en la música de fondo. 

—Por cierto, ¿dónde estás? No me digas que has perdido la 
virginidad en el baño de una discoteca. 

—No, tonto. Ya te he dicho que Trevor me había preparado una 
habitación con velas para la ocasión. Estoy en su casa. Es su 
cumpleaños y ha dado una fiesta. 

—¿Y has perdido la virginidad con él antes de la fiesta o durante? 

—Eres idiota, Liam Turner. 

Quería decirle que el idiota era Trevor, no él. 

¿De verdad había perdido la virginidad con ese tío en una casa llena 
de gente? Si de verdad el Trevor de los cojones fuese tan dulce, atento 
y cariñoso como ella lo había descrito, lo habría preparado todo para 
que estuviesen los dos solos, además de haberla tenido toda la noche a 
base de mimos y caricias. Seguro que ni siquiera la había llevado a 
cenar. Había ido a matar y punto. Por no hablar de dónde narices se 
encontraba en esos momentos, mientras ella sollozaba por teléfono 


hablando con otro tío. ¿No le importaba dónde se había metido? 

Quería gritarle todo eso y más, pues lo tenía en la punta de la 
lengua, pero calló y se lo tragó. No quería estropearle la noche ni la 
experiencia. Al final, cada uno lo hace como puede o, mejor dicho, 
como sabe. Lo importante era que Zoe estuviera bien. 

Siguieron hablando durante un rato de todo y de nada, mientras se 
tiraban pullas y se reían a carcajadas. Zoe hacía rato que había dejado 
de sollozar y a él el corazón había vuelto a latirle a un ritmo normal. 
Odiaba que llorase. No solo porque se ponía nervioso y no sabía cómo 
actuar, sino porque se le despertaba un lado protector que le hacía 
ponerse en alerta y querer matar a todo aquel que le hubiese hecho 
daño. Aunque fuese sin querer. 

Cuando miró el reloj, vio que había pasado más de una hora. Para 
él, habían sido minutos. Oyó unos golpes e intuyó que alguien llamaba 
a la puerta de la habitación en la que Zoe se había encerrado. 

—;¡¡Voy!! —gritó ella, confirmando sus sospechas—. Creo que será 
mejor que salga ya. Estoy encerrada en el baño y seguro que piensan 
que me he drogado o algo. 

—Por cierto, ¿dónde están las chicas? 

—Aiko ya sabes que se ha ido de viaje con sus padres y su hermana. 
Buffy tenía una boda en el hotel y está ayudando a sus abuelos, y 
Meadow está tan gorda que le cuesta dar dos pasos seguidos. 

—Qué ganas tengo de verle la cara a ese niño. Espero que sea igual 
de guapo que su madre. Si ha salido a su padre, mal lo tenemos. 

—Matthew es un poco idiota, pero está bueno. 

—«¿Lo dices en serio? —compuso una mueca. El nuevo marido de su 
amiga le caía tan mal que no podía ver nada bueno en él. 

—Sí. Además, se está portando muy bien con Meadow. Yo creo que 
la quiere. 

—Bueno, si tú lo dices, tendré que creerte. 

—Claro que tienes que creerme, siempre tengo razón. 

—Tampoco te vengas tan arriba, rubia. 

Los golpes en la puerta sonaron con más fuerza. 

—;¡¡Que ya va, joder!! Uf, qué impaciente es la gente. Te cuelgo. ¡No 
rompas muchos corazones! 


—Y tú... —No pudo terminar, pues Zoe ya había colgado. 

Zoe Pamela Miller podía llegar a ser un coñazo y, joder, le había 
fastidiado un polvo que se aventuraba de los buenos, pero era «su 
coñazo». Había acudido a él para desahogarse, para contarle algo tan 
íntimo como que había perdido la virginidad. Tenía a las chicas para 
eso. Incluso a sus padres. Pero no había acudido a ninguno de ellos, 
sino a él. Para un chico de casi veintiún años, eso no debería de ser 
importante, pero para él, por inexplicable que fuera, lo era. 

Y mucho. 
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Liamó a casa de sus padres de forma insistente, pero nadie le abrió la 


puerta. Su madre siempre le decía que se llevase sus llaves y abriese 
con ellas para no tener que esperar a que ellos bajasen. También 
insistía en que esa era su casa y que no necesitaba llamar para entrar. 
Pero a Liam no le gustaba hacerlo sin más. 

Sí, era la casa de sus padres y donde se había criado hasta que se 
marchó a la universidad, pero ya no vivía allí. Podían estar haciendo 
mil cosas y él no tenía por qué interrumpirlos. Ya tuvo bastante con la 
vez que llegó de la universidad y casi le provocó un infarto a su padre 
y una conmoción a él, pues este se estaba duchando y no oyó a su hijo 
entrar en casa. Al salir del baño, oyó ruidos y pensó que habían 
entrado a robar. Así que, ataviado con el albornoz y protegido tras un 
paraguas de lo más puntiagudo —de esos que, como te apunten bien, 
te sacan un ojo—, llegó a la cocina gritando a lo kamikaze, arrasando 
con todo lo que encontraba a su paso, la cabeza de su hijo incluida. 

Tuvieron que darle tres puntos y su padre pasó la noche en el 
hospital, pues le había dado un amago de infarto. No sabían si por 
creer que había entrado un ladrón o por haberle hecho una brecha a 
su hijo. 

Así que, desde ese día, Liam dejó las llaves de casa de sus padres 
solo para emergencias, de esas en plan: «Abre la puerta, que si no lo 
haces alguien puede morir». 

Volvió a llamar al timbre hasta casi fundirlo y se cruzó de brazos. 
Estaba a punto de fundirlo por tercera vez cuando la puerta se abrió 
de golpe y se encontró con el ceño fruncido de su madre. 

—¡Ya era hora! 

—Liam Turner, ¿qué te he dicho de abrir con tu llave? Si lo hicieras, 
no tendrías que estar esperando como un bobo a que apagase el 
horno. Y tampoco nos quemarías el timbre. 


Sonrió a su madre ignorando su pregunta y se inclinó hacia delante 
para darle un sonoro beso en la mejilla cuando pasó por su lado. 

—Hola, mamá, ¿qué tal? ¿Estás más bajita? 

Caminó sonriendo hacia el interior de la casa mientras la oía 
resoplar y quejarse. Tracy Turner odiaba su estatura. Mientras todas 
sus amigas, su hermana Mary y sus primas eran altas y con piernas 
kilométricas, ella se había quedado en el metro cincuenta y siete. Y 
aunque siempre llevaba tacones para parecer más alta, incluso en 
casa, todos sabían que lo odiaba, su hijo el primero. Por eso siempre 
que podía se metía con ella. Había dos mujeres a las que a Liam le 
encantaba sacar de quicio: Zoe y su madre. 

Entró en la cocina siguiendo el olor de la salsa de tomate. Le 
encantaba la casa de sus padres. Su madre era decoradora de 
interiores y, por lo tanto, tenía cierta obsesión por lo bonito. La había 
decorado de tal forma que era imposible no quedarte absorto mirando 
cada estancia al entrar en ellas, aunque ya las hubieses visto mil 
veces, y su favorita era esa cocina, con los grandes ventanales que 
daban al jardín y a la parte trasera de la casa. Pero en esos momentos 
Liam tenía otra misión en mente; meter el dedo en esa salsa que le 
pedía a gritos que la probasen. 

—Ni se te ocurra, o te juro que soy capaz de cortarte el dedo —lo 
amenazó su madre a la vez que le daba un manotazo en la mano, que 
ya flotaba sobre la sartén. 

Liam la retiró rápido y se la frotó con la otra en un intento por 
aliviar el escozor. Le había pegado con fuerza. 

Su madre lo fulminó con la mirada y cruzó los brazos sobre el 
pecho. 

—¿Desde cuándo te has vuelto tan violenta? 

—Desde que mi hijo lleva toda la semana sin venir a comer y solo lo 
hace bajo amenaza de muerte. 

Liam intentó evitar poner los ojos en blanco, pero era muy difícil. 
Adoraba a su madre y a su padre, no obstante con este discutía más 
que hablaba, sobre todo en los últimos años. Para ser exactos, desde 
que decidió estudiar para ser veterinario en vez de Ciencias políticas, 
tal y como habían hecho él o su abuelo. Era algo que, desde hacía 


años, pesaba sobre la familiar Turner. Como el cuarto invitado que 
nadie espera pero que, por indirectas que le eches, jamás se marcha. 

A Liam no le había quedado más remedio que aprender a vivir con 
ello. Bueno, más que aprender, había terminado por resignarse a 
hacerlo, pues era eso o dejar de hablarse con su padre, ya que los 
hombres Turner podían llegar a ser muy testarudos y orgullosos. Y, 
aunque su padre, y su madre, por supuesto, eran intensos y podían 
llegar a asfixiarlo, eran sus padres y los quería. 

—Te vi ayer en el supermercado, mamá. Y hace dos días en el 
parque. Sin olvidar con que hoy has venido a la consulta con Pam. 

—No estarás insinuando que con eso es suficiente, ¿verdad? 

Sí. Pues claro que lo insinuaba. 

Su madre hablaba como si viviese a una semana de distancia. 
Andando. Pero no era así, vivía en Variety Lake, como ellos. Solo los 
separaban unos metros. En el pueblo solo había una iglesia y un 
médico de familia para todos. Si te torcías el tobillo de madrugada a 
solas en un callejón oscuro no debías temer, pues en lo que tardabas 
en pestañear ya tenías al pueblo entero pendiente de ese esguince. 

Aun así, como siempre, no era suficiente para Tracy Turner. 

—No, claro que no. —Intentó encontrar las palabras adecuadas 
mientras sonreía—. Lo que digo es que te veo. Mucho. No puedes 
quejarte del hijo que tienes. 

Su madre lo miró entre sorprendida y estupefacta. 

—¿Qué tontería es esa? Pues claro que puedo quejarme. Es el 
primer derecho que adquieres cuando te conviertes en madre. Ese y el 
de echar la bronca a tus hijos cuando te plazca. Aunque tengan más de 
treinta años. 

Liam abrió la boca al tiempo que caía en la cuenta de que discutir 
con su madre era inútil, pues siempre tenía que terminar ella todas las 
conversaciones, además de tener razón, así que optó por acercarse a 
darle un abrazo. 

—Vale, mamá. Lo siento. Es que he estado muy ocupado. —Tracy se 
apartó del pecho de su hijo y volvió a fulminarlo con la mirada. Liam 
negó con la cabeza—. Olvida lo que he dicho, no es excusa. La 
próxima semana vendré dos veces a comer. 


—Y a cenar. 

Su madre era muy buena manipulando. 

—Y a cenar. —Sabía que quería seguir tirando de la cuerda, así que 
habló rápido para que no se le adelantase—. Una vez. Dos comidas y 
una cena en una semana. Me parece un trato más que justo. 

En realidad le parecía una tortura, pero había sobrevivido a cosas 
peores. 

Su madre dejó de abrazarlo, lo miró seria durante unos segundos y 
después sonrió de oreja a oreja, feliz; como si acabasen de darle el 
mejor regalo de Navidad. 

Liam se sintió un pelín cruel y mezquino al ver esa sonrisa. Su 
madre lo quería y deseaba pasar más tiempo con él. ¿Tan malo era lo 
que le estaba pidiendo? Pero entonces recordó el dolor de cabeza con 
el que solía salir siempre de esa casa y se le pasó. 

Se dio la vuelta, dispuesto a cambiar de tema, y fijó la vista en el 
jardín, concretamente en la barbacoa. Estaba apagada, lo que era 
extraño, pues los viernes por la noche su padre solía hacer carne a la 
brasa, pero este tampoco estaba por ninguna parte. 

—Oye, ¿dónde está papá? —Oyó a su madre trastear por la cocina. 
Estaba sacando una bandeja del horno con algo más grande que ella 
dentro—. ¿Has invitado a todo el vecindario a comer y no me lo has 
dicho? 

Tampoco le hubiese extrañado. 

—Tu padre está en el despacho. Ha surgido un problema con las 
próximas fiestas del pueblo e intenta solucionarlo. James y Pam 
vienen ahora para ayudarnos a buscar una solución. —Tracy dejó la 
bandeja sobre la encimera y miró a su hijo a los ojos. 

Lo que este vio en ellos no le gustó. 

La señaló con un dedo y negó con la cabeza. 

—No. 

—No he dicho nada. 

—SÍ que lo has hecho. Para. 

—FEres un paranoico. —La mujer se limpió las manos en el delantal 
mientras miraba a su hijo como si fuese un alma inocente. 

—¿Por eso me has obligado a venir a cenar hoy? 


—¿Obligado? ¿Es que tanto te cuesta estar con tus padres? 

A Liam ya empezaba a dolerle la cabeza. Si es que no fallaba. 

—No pongas en mi boca lo que yo no he dicho. Y no me cambies de 
tema. Eres experta en eso. 

—Sé que lo dices como un insulto, pero lo cierto es que me siento 
muy halagada. —Se pinzó el puente de la nariz y contó hasta diez. No 
era suficiente. Llegó hasta veinte y de ahí a treinta—. De todas formas 
—continuó su madre, ajena al cabreo que le estaba entrando a su hijo, 
o ignorándolo, más bien—, es tu padre. No sé qué problema hay en 
que le ayudes. 

—Yo le ayudo si se ha estropeado una tubería, el coche no arranca o 
el perro está enfermo. 

—Sabes que no nos gustan los animales. Ya tuvimos bastante con el 
chucho ese que te empeñaste en traer a casa a los seis años. 

Ignoró la pulla y continuó. 

—Pero si son problemas relacionados con los vecinos o con el 
pueblo, es labor del alcalde. Es decir, suya. Yo no pienso meterme. 
¿Cómo os lo tengo que decir? 

—Todos los hijos ayudan a sus padres en sus trabajos. 

—Y este hijo también lo haría si sus padres no lo taladrasen con 
asuntos que no son de su incumbencia y no le intentasen comer la 
cabeza con lo que no le concierne. 

—<Comer la cabeza». Qué expresión más fea y poco acertada, hijo. 
Yo no como más que la comida que preparo cada día en esta cocina. 

Esa vez no dudó en poner los ojos en blanco. 

—No intentes dar la vuelta a la tortilla, mamá. 

—Yo no intento nada, solo... 

—Olvídalo, Tracy. No sé cómo sigues insistiendo. Ya sabes que 
nunca tiene tiempo para echar una mano cuando existen problemas a 
su alrededor que no van con él. 

Apretó la mandíbula con rabia y se giró despacio para mirar a la 
persona que acababa de soltar la perla del día. Su padre estaba en la 
jamba de la puerta y lo miraba con apatía. A diferencia de su mujer, 
Curtis Turner era alto. Y musculoso. Solo había que ver sus fotos de 
juventud para entender por qué había sido uno de los hombres más 


deseados del pueblo. Y a pesar de las arrugas que surcaban sus ojos, su 
frente y la comisura de su boca, así como su pelo más blanco que de 
ningún otro color, seguía siendo atractivo. Y se parecía mucho a su 
hijo. 

Entró en la cocina con paso firme y fue directo a la nevera, de 
donde sacó una cerveza. 

—¿No han llegado todavía Pam y James? Me muero de hambre. 

—Tienen que estar al caer. Les dije a las seis, y ya son. De todas 
formas, puedo acercarme a su casa y les digo que vengan. 

Su padre negó con la cabeza al tiempo que se acercaba a donde 
estaba su mujer. 

—No te preocupes. Avísame cuando lleguen. —Le dio un suave beso 
en los labios y otro en la cabeza antes de darse media vuelta e irse por 
donde había venido. 

Pasó al lado de su hijo sin mirarlo ni decirle nada. No tardaron en 
oír un portazo de la puerta del despacho. 

—De puta madre —masculló Liam entre dientes. Los apretó tanto 
que no tardaron en empezar a dolerle las muelas. 

—Liam... 

—Ni Liam ni hostias, mamá. —Estaba tan enfadado que en esos 
momentos hubiera cogido la puerta y se hubiese marchado encantado. 

Adiós a la tranquila cena del viernes por la noche. Después de una 
estresante semana y de un viernes más agitado de lo normal, tener 
bronca con sus padres estaba al final de la lista de temas pendientes, 
aunque tampoco sabía por qué se sorprendía. Parecía ser la única 
forma de comunicación entre los tres en los últimos años. 

Cuando había algún problema relacionado con el pueblo para el que 
se requería la ayuda o la presencia del alcalde, ahí estaban ellos 
dándole por saco. 

¡Que él no era el alcalde! Lo era su padre. Él quiso aceptar el 
puesto, y así llevaba siendo desde hacía años. ¿Por qué meterlo a él 
por medio? ¿Qué obsesión tenían los dos con que se implicase? ¿No 
podían respetar que eso no le gustaba? ¿Que lo odiaba? 

A Liam le entraron ganas de golpear la pared con el puño. 

Por situaciones como esa evitaba ir a casa de sus padres. 


Por situaciones como esa sentía que quería tomarse un bote entero 
de analgésicos para paliar el dolor de cabeza que tenía. 

Sin mirar a su madre —pues si lo hacía sabía que pagaría su enfado 
con ella y no tenía ganas de discutir—, fue a la nevera, sacó una 
cerveza y se marchó al jardín. 

—Avísame cuando lleguen, estaré haciendo el vago en las tumbonas 
de ahí fuera. Como parece que es lo único que sé hacer, voy a 
practicar para ser el número uno. 
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Me. da lo mismo lo que hayas creído entender. ¿Me oyes? 

—Tampoco creo que haga falta ponerse así. 

—¡¿Que no hace falta ponerse así?! —Zoe sabía que estaba gritando 
cada vez más, pero solo porque su cabreo iba en aumento. Apretó con 
fuerza la valla blanca que tenía justo delante. Lo hizo con tanta fuerza 
que se clavó una astilla—. Auch. Mierda, lo que me faltaba. 

Se llevó el dedo a la boca y se lo chupó. 

—Zoe, ¿estás bien? 

Ese tío era idiota. 

—¿De verdad me estás preguntando si estoy bien? 

—He oído un quejido, por eso pregunto. —Lo peor era que el chaval 
lo decía en serio. 

Respiró hondo, empujó la valla de casa de sus padres y anduvo 
hasta las escaleras del porche. Se sentó en el primer escalón y se llevó 
una mano a la cabeza. A lo mejor, si se la sujetaba, no terminaría 
explotándole. 

—¿Zoe? 

—-Cállate, ¿vale? Estoy pensando e intentando tranquilizarme para 
no gritarte —musitó. Si le volvía a replicar o a justificar su metedura 
de pata, lo mandaría a un lugar muy feo, y ella no era así. 

Se masajeó las sienes. 

El idiota del repartidor había llevado una corona de flores de un 
funeral a una boda y el centro que era para la boda ni siquiera sabía 
dónde lo había dejado. 

Eso pasaba por no haber hecho el reparto ella. Por haber delegado. 

Pero no podía seguir lamentándose, aunque había una pregunta que 
no paraba de cruzar por su mente y tenía que planteársela sí o sí. 

—Trent. 

—¿Qué? 


—Al ver el mensaje que había en el centro de la corona, ¿de verdad 
no se te ocurrió pensar que estabas dejando en esa iglesia la 
decoración que no tocaba? 

Lo oyó resoplar y se lo imaginó encogiéndose de hombros. 

—No sé, Leí: «Tus padres, que te quieren, te echarán mucho de 
menos. Ahora nos toca aprender a vivir sin ti», y pensé que eran los 
padres de la novia despidiéndose de su hija por marcharse de casa. A 
muchos padres les da una pena horrible, ¿sabes? Mi madre, por 
ejemplo. Siempre dice que el día que me case será el más infeliz de su 
vida. Es que no puede vivir sin mí. 

Confirmado. No podía más. Ese tío era tonto. 

Se miró la yema del dedo y se vio la astilla clavada. Lo cierto era 
que le dolía un poco, pero la adrenalina por culpa del cabreo le había 
impedido darse cuenta. 

Volvió a chuparse el dedo y resopló, dejando caer los hombros y el 
cuerpo entero. Estaba cansada, y la conversación no iba a ir a ninguna 
parte. Tenía dos opciones: seguir discutiendo con Trent, algo que 
había descubierto que era una pérdida de tiempo, o meterse en casa 
de sus padres, quitarse la puñetera astilla de una vez, cenar con ellos y 
llegar pronto a la suya. 

No había mucho que pensar. 

—Hasta nunca, Trent. —Colgó el teléfono y a punto estuvo de 
lanzarlo por los aires. 

Le encantaba su trabajo. Vivía por y para él. Y era meticulosa y muy 
cuidadosa. Quería que todo estuviese perfecto, incluso una simple flor. 
Que la llamase el padre de la novia cabreado por la corona que se 
había encontrado su hija al llegar al altar no le gustaba nada. Y menos 
aún recibir una llamada de una madre llorando, pues acababa de 
perder a su única hija, para decirle que ese centro que había escogido 
con tanto cariño no había llegado al entierro. 

—Joder, qué puto asco. 

—i¡Zoe Pamela Miller! ¡Esa boca! —Se giró tan rápido que le extrañó 
no caerse del escalón en el que estaba sentada. Se llevó una mano al 
pecho y pidió a cualquiera que quisiera escucharla que no le diera un 
paro cardiaco. Sería el remate perfecto para el día. 


—Me has asustado. 

—A mí lo que me ha asustado es ese lenguaje tan soez que has 
utilizado. 

Zoe abrió los ojos sorprendida y se aguantó una carcajada. 

—Mamá, ¿has dicho soez? 

—¿Qué pasa? Tu madre es una mujer muy culta. 

—Y no lo dudo. Pero ¿soez? 

Pam cerró la puerta de entrada a su espalda. 

—Venga, levanta, que llegamos tarde. 

—¿Tarde? ¿Adónde? —Se levantó rápido y bajó las escaleras para 
seguir a su madre. Esta corría en vez de andar—. ¿Se está quemando 
algo? ¿Y dónde está papá? 

Alcanzó a su madre justo cuando ya estaba cruzando la valla de la 
casa de al lado. Se detuvo en seco y frunció las cejas. 

—¿Vamos a cenar con los Turner? 

—No —le contestó sarcástica mientras la miraba por encima del 
hombro—. Me gusta salir de casa con un plato en la mano y pasearlo. 
Y colarme en casas ajenas en mi tiempo libre. —A pesar de que su 
madre ya estaba entrando por la puerta principal, que ni siquiera se 
había dado cuenta de que estaba abierta, la oyó murmurar—: Esta hija 
mía tiene cada cosa... 

Sacudió la cabeza, contó hasta diez, y siguió a su madre al interior 
de la casa de sus vecinos. No sabía por qué le extrañaba ir a cenar a 
casa de los padres de Liam, pues era un ritual entre sus familias. Solo 
le fastidiaba que no la hubiesen avisado, pues habría pasado por casa 
para darse una ducha. El disgusto que había cogido por culpa de Trent 
la tenía sudando de pies a cabeza. 

Encontró a su madre en la cocina junto a la señora Turner. Esta 
lucía tan impoluta que se sintió aún peor. Si a Tracy le pareció que iba 
como una pordiosera, no se lo hizo saber. Al contrario. La abrazó con 
cariño al verla, como siempre. Era una mujer tan pequeñita que le 
entraban ganas de plegarla y guardársela en el bolsillo. 

Abrazó también a su padre y luego al padre de Liam, Curtis. 
Físicamente le recordaba a su hijo, aunque su forma de ser no tenía 
nada que ver. Buscó a su amigo, pero no dio con él, y eso la fastidiaba, 


porque odiaba tener que ocuparse sola de sus padres y de los de él. 

Sintió que una mano pequeña se posaba sobre su antebrazo. Tracy 
la miraba sonriente. Le guiñó un ojo y le señaló el jardín con un 
movimiento de cabeza. 

—Zoe, cielo, Liam está fuera. ¿Por qué no lo avisas y venís a cenar? 
No quiero que se enfríe la quiche que han traído tus padres. 

El destino acababa de chocarle los cinco. 

—-Claro, Tracy. Ahora vuelvo. 

Cruzó las puertas correderas y salió al jardín. Liam estaba recostado 
en una de las tumbonas con un brazo encima de los ojos. En el otro 
llevaba una cerveza. No le había visto la cara, pero no le hacía falta 
para saber que no era la única que había tenía un día duro. 

Cerró la puerta, para a ver si amortiguaba los murmullos que 
provenían de la cocina, y se acercó a él. 

—Un mal día, ¿eh, vecino? 

Liam se sobresaltó al escucharla. Parecía tan absorto en su mundo 
que ni se había enterado de su llegada. Se apartó el brazo de los ojos y 
giró la cabeza para mirarla. 

¿Siempre había sido tan guapo? 

Es decir. Sí, claro. Liam era de los chicos más guapos que había 
conocido. Solo tenía que preguntarle a cualquiera con dos dedos de 
frente, pero... ¿tan guapo? 

A pesar de tener los ojos rojos, unas ojeras que le llegaban hasta los 
pies, barba de hacía un par de días y el pelo despeinado, estaba listo 
para protagonizar un anuncio de colonia. O de almorranas. Daba igual 
el producto, no se iba a enterar nadie de qué anunciaba porque solo 
podría mirarlo a él. 

Le tocó un hombro y lo animó con la mano a que se moviera para 
dejarle sitio. 

—Cuéntale a mamá Zoe qué te pasa. 

Liam, al principio, se quejó y gruñó, pero al fin se movió para 
dejarle sitio. Ella ignoró la reacción de su cuerpo al sentir su brazo 
tocando el de él cuando se tumbó a su lado. Liam se llevó el botellín a 
la boca y le dio un trago. Se lo pasó a Zoe, que no dudó en cogerlo y 
darle también uno. 


A punto estuvo de escupir el líquido. 

—Pero ¿qué te estás bebiendo? Está asqueroso y sabe a pis. 

Liam le quitó la botella de las manos. 

—Se me olvidaba lo delicada que es la señorita. Te ofrecería un 
Cosmopolitan, pero se nos han acabado. 

—Soy más de piña colada, pero no le hago ascos a nada que lleve 
alcohol. 

—Le acabas de hacer ascos a mi cerveza. 

—Le he hecho ascos al pis de gato que sujetas. 

—¿Y tú cómo sabes a qué sabe el pis de gato? ¿Te has tomado 
muchos en tu vida, rubia? —Zoe le dio un pellizco en el brazo y este 
se rio, haciendo vibrar su cuerpo y la tumbona en la que se recostaban 
—. Te pones agresiva cuando te quedas sin argumentos para 
rebatirme. 

Zoe pasó de él y se centró en el manto de estrellas que tenían justo 
encima. Era una de las cosas que más le gustaban de vivir en Variety 
Lake: ver el cielo estrellado siempre que le diera la gana. Soñar con 
esas historias de amor que sus amigas y ella buscaban y se contaban 
de pequeñas, como la de Andrómeda o Perseo. 

Tomó una bocanada de aire y apartó de su mente la historia de 
amor entre el hijo de Zeus y Dánae con la bella Andrómeda. Lo que le 
faltaba a su maltrecha cordura, pensar en historias de amor con un 
final feliz. 

Llevaban en silencio más tiempo del que ella podía soportar, pues la 
realidad era que odiaba esos momentos, así que hizo lo que mejor se 
la daba: cantar una canción horrible con la que sacar de quicio al 
chico meditabundo que tenía tumbado a su lado. 

Primero lo hizo bajito y, conforme fue llegando al estribillo, un 
poquito más fuerte. 

Sintió que Liam se giraba a mirarla sorprendido. Pero esa sorpresa 
le duró apenas un segundo, porque no tardó en romper a reír a 
carcajadas. Por la forma en la que se reía parecía que hacía un buen 
rato que no lo hacía. 

Algo cálido se instaló en su pecho, pero hizo lo posible por no 
hacerle caso. Era mejor mostrarse ofendida, así que se cruzó de brazos 


y negó con la cabeza. 

—Eres un inmaduro. ¿Lo sabías? 

—¿Yo? ¡Eres tú la que se ha puesto a cantar una canción de One 
Direction! 

—«¿Y cuál es el problema? A mí me gusta. 

Liam se llevó una mano al corazón, fingiendo que acababan de 
dispararle. 

—No me digas eso, rubia. Uno ya tiene una edad, y puedes llegar a 
provocarle un infarto por culpa de tus gustos musicales. 

Zoe le sacó el dedo corazón. 

—También me gusta Justin Bieber. 

Liam formó una cruz con los brazos, pasando uno por el pecho de 
Zoe, y cerró los ojos. 

—Ya te dije que cada vez que lo hacías moría un gatito. 

Sonrió. Sabía cómo sacarlo de quicio y, aunque ella había tenido un 
día duro y solo de pensar en Trent y la cagada que había hecho con la 
boda y el funeral le entraban ganas de estrangularlo con sus propias 
manos, intuía que el de su amigo había sido peor, y pondría la mano 
en el fuego a que su padre tenía algo que ver, así que se puso las 
manos alrededor de la boca a modo de megáfono y empezó a cantar el 
estribillo de Baby, una de las canciones más famosas del cantautor. 

Dejó de cantar en cuanto su amigo la placó y le tapó la boca con 
una palma áspera y suave al mismo tiempo. No dudó en sacar la 
lengua y chupársela. Liam soltó un grito y apartó la mano, pero solo 
para empezar a hacerle cosquillas en el costado. Zoe no intentó volver 
a cantar. Estaba demasiado ocupada aguantándose la risa y los gritos, 
así como procurando alejarse del cuerpo masculino que, no sabía 
cómo, había terminado casi encima del de ella. 

—Dime que te rindes —le susurró Liam en el oído. 

Intentó levantar una pierna, pero él se la bloqueó con la rodilla. 

Estaba atrapada, pero no pensaba claudicar. Lo miró a los ojos sin 
pestañear. Chocolate contra verde. 

—Ni en sueños, Turner. 

—Tú lo has querido. 

Con una mirada masculina entre felina y divertida, lo vio acercarse 


a ella. En concreto a su cuello, una de las zonas en las que tenía más 
cosquillas. Lo sintió coger aire y después soltarlo con fuerza, mientras 
aplastaba la boca contra su piel desnuda y, como intuía, haciéndole 
muchas cosquillas. 

Y mucho más. 

Zoe chilló y se retorció, empeorando la situación, porque lo sentía 
por todas partes. Liam le subió los brazos por encima de la cabeza y se 
los sujetó con fuerza mientras le inmovilizaba las piernas con las 
suyas. Se incorporó lo justo para mirarla a los ojos. Zoe sintió que el 
verde de los ojos de su amigo se enredaba con los suyos y que esas 
puñeteras mariposas volvían a aparecer, solo que esa vez eran tantas 
que parecían a punto de salir de su cuerpo. 

Fijó la vista en su nuez y vio que esta subía y bajaba. 

También sintió que su corazón latía rápido. ¿Lo notaría él también? 

—¿Has dejado ya de cantar? —le preguntó Liam en un tono que le 
pareció más un gemido que un susurro. 

O a lo mejor se lo estaba imaginando. 

Se notaba los labios resecos, por lo que sacó la punta de la lengua y 
se los humedeció. Bajó la vista a los labios de Liam, tan cerca de los 
suyos, y dejó escapar un suspiro. 

¿Y si los besaba? 

¿Y si acababa con la sensación que llevaba días oprimiéndole el 
pecho? ¿Y si se quitaba ese «¿y si...?» de encima con el que había 
fantaseado tanto? Le hacía tener unos sueños tan eróticos que ni los 
mejores actores porno del mundo. 

¿Y si...? 


—;¡Chicos, a cenar! 
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Sintió como si acabaran de tirarle un cubo de agua helada por 


encima. Levantó la cabeza y se encontró con la madre de Zoe 
mirándolo. Le sonrió y ella le guiñó un ojo. 

—La cena ya está. 

—Ya vamos, Pam. Gracias. 

Pamela Miller asintió y volvió a cerrar la puerta corredera, 
dejándolos otra vez solos en esa pequeña burbuja que habían 
construido y con la que él había olvidado la reciente bronca con su 
padre. 

Era uno de los poderes de Zoe: podía convertir un día de mierda en 
otro que valiera la pena, y ella ni siquiera era consciente. 

Sentía su piel caliente por todas partes. El corazón le latía con 
demasiada fuerza y tuvo miedo de que ella pudiese notarlo, porque no 
le latía como otras veces. Lo hacía a tanta velocidad que a punto 
estuvo de llevarse una mano al pecho e implorarle que aminorara el 
ritmo. 

Se incorporó con cuidado de no hacerle daño, y se quedó sentado a 
su lado a regañadientes. Tocar a Zoe nunca se había convertido en una 
necesidad y, sin embargo, en ese momento no quería hacer nada más. 

—¿Te he hecho daño? —le preguntó al cabo de unos segundos. 

Zoe negó con la cabeza. 

—No. 

—¿Seguro? 

—SÍí, no te preocupes. —Le sonrió, y él le devolvió la sonrisa, pese a 
que estaba seguro de que esta no le llegaba a los ojos—. Creo que 
deberíamos entrar. 

Sabía que tenía razón, pues estaba convencido de que no tardarían 
en salir de nuevo a buscarlos, pero lo cierto era que no quería 
separarse de ella. Se dio cuenta de que no quería compartirla con 


nadie, de que la quería para él, aunque solo fuera un ratito más. 

—¿Te importa si nos quedamos un poco más aquí? No he tenido el 
más agradable de los recibimientos, y creo que necesito unos minutos 
más para serenarme. 

—¿Tu padre? —Asintió. 

—Por lo visto, soy un mal hijo por no querer ser el próximo alcalde, 
por cuidar animales en vez de personas y por no interesarme por los 
últimos problemas que le está generando su trabajo. —Soltó un largo 
suspiro y se pasó una mano por el pelo—. Vamos, lo de siempre. No sé 
por qué me sorprende. 

Y ahí salió otra verdad, otra relacionada con su padre: no sabía por 
qué seguía sorprendiéndose y, menos aún, porque seguía doliéndole, 
pero lo hacía. Era así desde que les comunicó que quería ser 
veterinario. Al principio, lo dejaron pasar porque pensaron que sería 
una fase y que, bueno, podía permitirse un pasatiempo. Cuando vieron 
que eso era lo que realmente quería y que no pisaba el ayuntamiento 
si no era bajo pena de muerte y, ni aun así, comenzaron las 
decepciones, sobre todo la de su padre. 

Notó la mano de Zoe en la espalda y un calor lo atravesó. Ahí estaba 
otra vez esa sensación cálida de la que hablaba. La miró por encima 
del hombro y a punto estuvo de decirle lo bonita que era. Estaba 
preciosa, y él solo quería decírselo una y mil veces hasta que ella se lo 
creyese. 

—Túmbate un rato conmigo —le pidió de repente Zoe. 

Hizo lo que le pidió. Ni siquiera tuvo que pensárselo medio 
segundo. Se quedaron quietos, con la vista fija en el cielo, hombro con 
hombro y con una pierna enredada en la otra. 

Siempre les había gustado tumbarse a mirar el cielo durante horas, 
y era algo que ambos habían hecho juntos muchas noches mientras 
vivían en esas casas colindantes en las que estaban en ese momento. 
En esta época rara vez podían, pues el edificio en el que vivían no 
tenía jardín. Y sabía que Zoe lo echaba de menos. 

—Tu padre te quiere y sé que está orgulloso de ti. 

Ladeó la cabeza hacia la derecha. 

—Tiene una forma muy rara de demostrarlo. 


Zoe alargó una mano y, con delicadeza, le pasó el índice por el 
entrecejo. Ni siquiera se había dado cuenta de que lo estaba 
frunciendo. 

—Las personas somos complicadas por naturaleza, y la mayoría 
nacemos con un plan elaborado bajo el brazo. Cuando nos lo cambian, 
por pequeño que sea, cuesta aceptarlo. A otros les cuesta más, como es 
el caso de tu padre, pero te quiere, Liam. Por eso es tan duro contigo. 

Él le cogió la mano con la que lo acariciaba, le dio un beso en la 
palma y se la llevó al pecho. 

—No quiero ofenderte, rubia, pero es una tontería y no me vale. Si 
está orgulloso de mí, que me lo diga. O que no me cuestione cada vez 
que me ve. Que me quiera menos, me da igual, lo que sea, pero no 
hacerme sentir que le he fallado. Es una sensación de mierda. 

Su amiga no dijo nada, aunque sabía que se moría por rebatirle. Zoe 
siempre debía tener la última palabra, solo que esa vez no podía 
porque sabía que él tenía razón, y eso no le gustó, porque era su 
padre, y sentirse de ese modo le dolía demasiado. 

Volvieron a quedarse en silencio y centraron la atención en el cielo. 
Estaba acariciándole la mano a Zoe cuando sintió algo áspero en una 
de las yemas. Le volvió a pasar el dedo por la protuberancia y apretó. 

—Auch, duele —se quejó Zoe. Levantó el dedo y la inspeccionó. 

—-¿Qué es esto? 

—Me he clavado una astilla. 

—Eso ya lo veo, Sherlock. 

—Has preguntado que qué era. 

Volvió a acariciarle el dedo, esa vez con cuidado. 

—Lo que quiero saber es cuándo te la has clavado. 

—Antes de venir aquí. En la valla de mis padres mientras le gritaba 
a Trent. 

—¿Y por qué no te la has quitado? Se te puede infectar. 

—Estoy bien. Y antes de que te salga tu vena paternal y me eches un 
discursito, iba a hacerlo en cuanto entrase en casa de mis padres, pero 
no me ha dado tiempo a poner un pie dentro. Me han arrastrado a 
casa de tus padres en contra de mi voluntad y, para más inri, me he 
topado contigo aquí tumbado, triste y solo, y no he podido hacer 


nada. 

—¿Sabes, Zoe Miller? Un día, esa boca que tienes te dará más de un 
disgusto. 

—¿De los buenos o de los malos? 

Se levantó de la tumbona y tiró de ella sin esfuerzo. 

—Eso depende de ti. 

Le guiñó un ojo y fue hasta la puerta corredera. No había nadie en 
la cocina. Por las voces, intuyó que ya estarían todos en el comedor. 

—¿Liam? —le llamó su madre, confirmando sus sospechas. 

—Ahora vamos. 

—Vale, pero la cena se enfría. 

—Me recuerda a cuando teníamos diez años —murmuró Zoe. 

Entraron en el cuarto de baño y cerró la puerta detrás de Zoe. Le 
soltó la mano y le señaló la encimera. 

—Siéntate. 

—¿Aquí? 

—Sí. —Comenzó a abrir armarios y a sacar cosas. Una vez se hizo 
con gasas, unas pinzas y alcohol, se colocó frente a ella, entre sus 
piernas ligeramente abiertas, y le pidió la mano. 

Le acarició el pulgar de nuevo y le dio un suave beso en la punta. 

—Esto te va a doler un poco. 

—Pues no me hagas daño. —Rio. Zoe no llevaba muy bien el dolor. 

—Es que la tienes muy clavada. 

—Pues ten cuidado. Se supone que eres médico, ¿no? 

—Tienes razón. ¿Qué prefieres, ser una vaca o un cerdo? Hace poco 
estuve con los caballos de Erik. A lo mejor, quieres que te trate como a 
uno de ellos. 

—Mira que eres idio... ¡Ay! —Le había quitado la astilla. Vio que 
había un puntito de sangre. Se lo tapó con el dedo antes de que Zoe 
pudiese verlo, aunque cuando la miró y vio la palidez de su rostro, se 
dio cuenta de que era un poco tarde. 

—No te desmayes ahora, Cenicienta. Ya te dije que no soy un 
caballero, y no veo a nadie más por aquí que pueda salvarte. 

Siguió presionando en la herida mientras con la otra mano cogía 
una gasa. Abrió el bote de alcohol con los dientes y empapó la gasa 


con él. Volvió a pasársela por el dedo. 

—¡Cómo escuece! 

—Mira que eres quejica. —Le quitó la gasa del dedo y sopló. Lo hizo 
como millones de veces antes, pues su vecina siempre había sido 
propensa a las caídas y él llevaba eso de curar a cualquier ser vivo en 
la sangre, pero esa vez la sintió diferente, porque un escalofrío lo 
azotó. En ese momento fue consciente de cómo estaban. De lo bien 
que encajaba entre sus piernas. De la suavidad de su piel. De ese 
maldito olor a coco que llevaba días haciéndole perder la cabeza. 
Aunque la realidad era que llevaba días volviéndolo loco todo lo que 
tuviese que ver con ella, y a veces ni siquiera era consciente. 

Zoe le soltó la mano y la colocó sobre su mejilla. En cuanto lo hizo, 
en cuanto sintió su fría piel en contraste con la suya, caliente, el resto 
del mundo desapareció. Su respiración se volvió superficial y 
desordenada. La miró a los ojos y se permitió perderse en ellos. 

—Liam... —La voz de su amiga cuando lo llamó estaba cargada de 
algo que no supo identificar, pero porque en ese momento estaba 
demasiado concentrado en contar las motitas marrones que adornaban 
sus ojos. 

—¿Qué? 

—Si algo... —Hizo una pausa. Él aprovechó para acariciar la punta 
de su nariz con la suya y tragarse un jadeo—. Si algo cambiase entre 
nosotros, me lo dirías, ¿verdad? 

—-¿A qué te refieres? 

Le temblaban las manos. No podía estar imaginándoselo. A pesar de 
lo que creyese todo el mundo, nunca había sido bueno entendiendo a 
las mujeres, y puede que él hubiese roto algunos corazones, pero el 
suyo también había salido dañado en más de una ocasión. Encima, se 
trataba de ella, de Zoe. 

Su Zoe. 

—No lo sé, a algo. ¿Me lo dirías? 

Zoe se encogió de hombros en un gesto vulnerable y a él le entraron 
ganas de abrazarla muy fuerte contra su pecho y besarla. 

Hasta que los dos dejasen de hacerse preguntas o hasta que dejasen 
de saber cómo se llamaban. 


Enmarcó su rostro con las manos y comenzó a acariciarle las 
mejillas. 

Había llegado el momento. 

Era todo o nada. 

—Zo0€, yo... 

Tres golpes en la puerta los sobresaltaron de tal manera que sus 
frentes chocaron, haciéndose daño. El golpe resonó en toda la 
habitación y hasta los dientes les chirriaron. 

—;¡A la mesa a cenar a la de ya! ¡No me hagáis entrar por vosotros, 
jovencitos! 

—¡Ya va! —gritó Zoe. Él estaba demasiado ocupado centrando la 
mirada de nuevo. Menudo golpe se habían dado. 

—«¿Estás bien? —le preguntó acercándose a ella y ayudándola a 
bajar de la encimera. Le miró la frente y vio que la tenía roja. 

—Estoy bien, no te preocupes. ¿Y tú? 

—Bien también —le contestó. 

Cuando fue a buscar sus ojos, vio que ella rehuía la mirada. Lo 
rehuía a él. Sintió como si algo se resquebrajase en su interior. Igual 
que esa mañana, frente a su casa, había visto el pánico en su mirada. 

Comenzó a recoger en silencio todo lo que había sacado y, cuando 
acabó, se dirigió a la puerta. Antes de abrirla, le echó un pequeño 
vistazo por encima del hombro. Seguía allí, con las mejillas sonrosadas 
y la mirada perdida. 

—Te espero con nuestros padres. No tardes, ¿vale? Me da miedo 
enfrentarme a esos cuatro yo solo. 

Salió del cuarto de baño y cerró la puerta. Fue hasta el salón sin 
dejar de pensar en que lo que le daba miedo era esa última mirada. 
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Mayo de 2012 


Solo le quedaba una asignatura y terminaría la carrera. 

Un último examen. 

Por fin sería veterinario y estaría más cerca de cumplir su sueño: 
abrir su clínica veterinaria. Y de darle a su padre con el título en las 
narices. Le demostraría que no todo en la vida era la política, que 
había más, y que él no era un vago. Solo había elegido algo diferente. 

Llevaba cinco años esperando ese momento, por lo que no podía 
fallar, por mucho que lo estuviese tentando su amigo al otro lado de la 
línea. 

—Es mi cumpleaños. 

—Lo sé, pero no puedo. Y no sabes cómo me jode. 

—Pues ya verás cuando se entere Buffy. Te cortará los huevos. 

Liam se llevó una mano a la entrepierna en un acto reflejo e hizo 
una mueca mientras la risa de Tom le llegaba demasiado alta y clara 
desde el otro lado del teléfono. Buffy podía dar mucho miedo. Tenía 
un carácter de mil demonios y todos sabían que, cuando se enfadaba, 
era mejor tenerla lejos. Pero estaba seguro de que lo entendería. 

O eso esperaba. 

—Dile que la quiero. Y que le voy a hacer el regalo más grande del 
mundo. 

—¿Y a mí? También es mi cumpleaños. 

—Pero ella me da miedo. Tú eres como un enorme oso de peluche. 

De los tres —Erik, Tom y él—, Tom era el mejor. Tenía el corazón 
más grande. Siempre estaba ahí cuando lo necesitabas y sabía mediar 
en una pelea mejor que cualquier juez. 

La chica que ganase su corazón, se llevaría lo mejor de Variety 
Lake. 


—Algún día os partiré la cara a Erik y a ti. —Se rio, y al hacerlo se 
sintió liberado. Quería mucho a Erik, pero Tom... Joder, Tom era 
especial. Era el hermano que siempre había querido tener, pero que 
sus padres jamás le habían querido dar. 

—Me encantaría ver cómo lo intentas, Dunphy. 

Sabía que su amigo quería replicar, pero oyó que alguien lo llamaba 
a lo lejos y supo que la conversación había terminado. 

—Tengo que dejarte. Cam acaba de traer una lona de esas que 
pones en el suelo con agua y jabón y te deslizas por ella. 

—Cabrones. 

—Son los diecinueve de Buffy. ¿De verdad creías que haría una 
fiestecita de nada en su casa? 

—Podríais. Solo por solidaridad. 

— ¡Thomas Dunphy! Mueve tu culo hasta aquí. 

—¿Esa que acaba de gritar es Aiko? 

—Sí. ¡Te dejo, amigo! No estudies mucho. Y si tienes que 
diseccionar algún animal, no me lo digas. Todavía vomito cuando 
pienso en los vídeos que nos enviaste la última vez. 

Su amigo colgó, sin darle opción a despedirse y apagando el sonido 
de la diversión. 

Resopló hastiado y dejó sobre la mesa el bolígrafo con el que estaba 
jugando. Se recostó en la silla y echó un vistazo a todos los papeles y 
libros esparcidos por el escritorio. Anatomía veterinaria le pesaba, y 
eso que era de sus asignaturas favoritas, pero demasiada teoría. 
Además, el profesor Lambert era duro. No pasaba ni media y siempre 
exigía demasiado. Y por si fuera poco, les había advertido que el 
examen sería tipo test. 

Él odiaba los tipo test. Prefería las preguntas largas. Esas en las que 
te podías explayar y contar el principio de los tiempos. En los tests, te 
lo jugabas todo a una respuesta correcta y eso lo ponía de los nervios. 

Por eso no podía ir al cumpleaños de Tom y Buffy, por muchas 
ganas que tuviera. Llevaba demasiados meses sin ir, y le estaba 
pasando factura. Se quejaba de sus padres, de sus amigos y de lo 
cotilla y entrometida que era la gente de allí, pero para él, era el 
mejor sitio en el que vivir. No se veía haciéndolo en ningún otro lugar. 


Se frotó los ojos. Estaba cansado. Le dolía el cuerpo, pues ya ni 
siquiera sabía cuánto tiempo llevaba sentado en esa silla. A lo mejor 
era hora de darse un descanso. O de trasladar la zona de estudios a la 
cama. 

Dejó el móvil en la mesa, se levantó de la silla y estiró el cuerpo 
levantando los brazos por encima de la cabeza y moviendo esta de un 
lado a otro hasta que le crujió. No fue el único sonido que se oyó en la 
habitación; la tripa le rugía, avisándole de que hacía mucho que no 
probaba bocado, pues a una bolsa de Cheetos y a un puñado de 
cereales rancios no se le podía llamar comida. 

Justo cuando iba a abrir la nevera en busca de algo que no estuviese 
caducado o mohoso, llamaron a la puerta. 

Sus compañeros de piso habían ido a pasar el fin de semana fuera, 
así que no esperaba a nadie. Por un momento, pensó en hacerse el 
sordo. No es que fuese antisocial o antipático, pero debía estudiar. El 
examen era el lunes y estaban a sábado por la tarde. Pero la persona 
que estaba llamando no se lo iba a permitir, pues golpeaba tan fuerte 
que no le extrañaría encontrarse con un boquete si no abría. 

—i¡¡Ya va!! —Cogió el pomo y tiró con fuerza—. Si vienes a 
venderme algo, no lo quiero, pero... 

Se calló en cuanto sus ojos repararon en la persona que había al 
otro lado: en los ojos que lo miraban, en la sonrisa que lo saludaba, 
pero, sobre todo, en la chica tan igual y, a la vez, tan diferente, que lo 
analizaba. 

—¿No piensas dejarme entrar? —le preguntó sonriente tras unos 
minutos de silencio. Se había quedado tan petrificado que no había 
sido capaz ni de reaccionar. 

Parpadeó e hizo la pregunta más estúpida de todas, pero necesitaba 
asegurarse. 

—¿Zoe? 

—No. Soy Beyoncé, no te jode. —Zoe avanzó, pasó por su lado y se 
metió en su casa—. ¿Dónde dejo todo esto? La verdad es que pesa 
bastante y se me están cansando los brazos. 

Ni siquiera había reparado en que iba cargada. 

—Primera puerta a la derecha. En la cocina. 


Zoe asintió con la cabeza y desapareció por donde le había 
indicado. Liam cerró la puerta y la siguió. Lo hizo despacio, como si 
fuese mentira que su amiga hubiese aparecido en la puerta de su casa, 
de repente, el día del cumpleaños de Buffy. 

Pero no. 

Zoe estaba en medio de la cocina mirando hacia todos lados con 
ojos críticos. Aunque tampoco le hacía falta mirarla para cerciorarse 
de que era real. En cuanto su rubia favorita había puesto un pie en su 
casa, esta se había llenado de su olor: coco. 

—No puedo creer que, en tres años que llevas viviendo aquí, sea la 
primera vez que vengo. Ya te vale. Se supone que somos amigos. Y de 
los buenos. —Abrió la nevera. Arrugó la frente en cuanto lo hizo—. 
Menos mal que he traído comida. Esto es tristísimo. 

La cerró y comenzó a abrir los armarios. 

El ceño fruncido se le acentuaba con cada uno que abría. 

—Madre mía, ve esta cocina tu madre y le da un infarto. ¿Te 
alimentas o vives del aire? —Lo miró por encima del hombro—. ¿Por 
qué sigues ahí parado? Parece que hayas visto un fantasma. 

Un fantasma no, pero casi. 

Reaccionó por fin; cruzó el umbral y en dos zancadas se colocó a la 
espalda de su amiga. La cogió del hombro, la hizo girar para quedarse 
cara a cara y le dio un abrazo de los fuertes. De los que aprietas con 
ganas y con el que levantas a la otra persona del suelo solo para dar 
vueltas con ella hasta marearos. 

—¡¡Para!! ¡¡Para!! —A pesar de que Zoe chillaba y se notaba la 
angustia en su voz, reía. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó una vez dejó de dar 
vueltas. Aunque no la soltó. Tenía miedo de que su amiga terminase 
besando el suelo o vomitando. 

O que desapareciese. 

Aunque si era lo segundo esperaba que se lo dijera con tiempo para 
ir corriendo al cuarto de baño. 

Zoe se agarró a su cuello. 

—Me he mareado por tu culpa, idiota. 

—Ay, rubia, cómo echaba de menos tus insultos. 


—Te insulté el otro día cuando hablamos por teléfono. 

—Pero en persona son más especiales. No sé. Me llegan al corazón. 
—zZoe le dio un pequeño empujón en el pecho para apartarlo. Liam se 
lo permitió después de comprobar que podía sostenerse y que no iba a 
volver a Variety Lake con un chichón en la cabeza—. No has 
contestado a mi pregunta. ¿Qué haces aquí? 

Zoe miró alrededor. Liam imaginó que buscaba un lugar en el que 
sentarse, pero no tenían mesa ni sillas en la cocina. Cuando comían 
allí, lo hacían de pie. Al final, la vio encogerse de hombros y volver a 
centrarse en él. 

—No podía dejarte solo en un momento tan importante. —Liam la 
miró sin terminar de comprender lo que estaba diciendo—. Te queda 
un último examen y lo habrás conseguido. Tu sueño. Serás veterinario. 

—SÍ, pero... 

—Pero nada —lo cortó. Sacó una caja de su pizzería favorita, Luigi, 
y se la dio. ¿En serio no se había dado cuenta de eso cuando le abrió 
la puerta?—. He venido a asegurarme de que te alimentas bien. 

—¿Has venido hasta aquí para traerme pizza? 

—Dicho así suena cutre, pero sí. He venido para traerte pizza, 
coulant y masa de gofres de mi padre. Como tu madre se ha enterado 
de que iba a venir, me ha dado un arsenal de comida. —Abrió una 
bolsa y empezó a sacar recipientes—. Creo que tienes lasaña, 
albóndigas, carne en salsa, verduras salteadas, merluza con no sé qué 
me ha dicho y... 

Liam no la dejó terminar. Volvió a acercarse a ella y la abrazó de 
nuevo. Enterró la nariz en su cuello y aspiró con fuerza. 

Olía a ella. 

Olía a hogar. 

Olía a todas esas cosas que tanto le gustaban y que echaba de 
menos. 

Zoe le devolvió el abrazo. Apoyó la cabeza en su pecho y se dejó 
envolver por esos brazos que una vez fueron debiluchos, pero que 
cada vez que los veía estaban más musculosos. 

—Hace nada que he hablado con Tom y no me ha dicho que ibas a 
venir. Ni lo ha insinuado. 


—Será porque lo amenacé con hacerle picadillo si te lo contaba. 
—Todo el mundo sabe que no tienes fuerza para acabar con nadie. 
—Buffy estaba a mi lado cuando se lo dije. 

Liam dejó escapar una sonora carcajada. 

—Ahora todo tiene sentido. —Reparó en la pizza. Sonrió de medio 
lado—. ¿Nos comemos esa pizza? Creo que no como nada que no sea 
precocinado desde hace mucho tiempo. 

—He visto tu cocina, no me lo tienes que decir dos veces. Además, 
el viaje me ha dado hambre. 

—Tú siempre tienes hambre, rubia. No es nuevo. 

La condujo hasta su habitación entre risas y algún que otro 
empujón. Llevaba la caja de pizza en las manos, el postre, que iba en 
una especie de neverita, y un par de cervezas que sacó de la nevera, 
que era lo único que tenía. 

Al llegar a la habitación, Zoe se quitó las zapatillas de deporte de 
una patada y se lanzó sobre la cama. 

— ¡Tienes una cama de matrimonio! Qué envidia. —Liam iba a dejar 
la caja sobre el escritorio, pero como estaba lleno de papeles y libros, 
la dejó en el suelo. Se sentó frente a ella e invitó a su amiga a 
compartir mesa y mantel con él. Zoe tomó asiento en el suelo, con la 
espalda apoyada en la cama. 

—¿Tú no? 

—Qué va. Mi cuarto de la residencia es una caja de zapatos. Es la 
mitad que este. 

Abrieron la caja y ambos se lanzaron a por un trozo. No estaba 
caliente, pero tampoco fría. De todas formas, la pizza era de las pocas 
comidas que estaban buenas a cualquier temperatura. 

—¿Y Buffy no se ha enfadado por perderte su cumpleaños? —Era 
una pregunta que lo intrigaba. Tom no, pero él sabía que los 
cumpleaños para Buffy eran sagrados. 

Zoe terminó de masticar el trozo que llevaba en la boca y le dio un 
trago largo a la cerveza. 

—Mentiría si dijera que esto no fue idea suya. 

— ¿En serio? 

—Sí. Más que decirme que lo hiciera, lo comentó. Como de pasada. 


Me hizo ver lo solo que te sentirías, lo triste que estarías por estar 
perdiéndote su cumpleaños... 

—Y el de mi mejor amigo. 

—Hizo hincapié en el suyo, te lo puedo asegurar. —Ambos rieron y 
cogieron otro trozo—. Me hizo ver lo importante que era este examen 
para ti, lo que significaba, y que sería bueno que tuvieras a alguien a 
tu lado. Ya sabes. Para celebrarlo tanto si apruebas como si suspendes. 

—Entonces ¿debería retirar todos los abrazos que te he dado antes y 
dárselos a Buffy? 

—Podrías, pero tendría que matarte. A fin de cuentas, soy yo la que 
está aquí, ¿no? 

Sí. Y eso lo hacía muy feliz. Seguramente porque Tom era su mejor 
amigo y Erik, su compañero de batallas, pero Zoe era... Zoe. Su rubia 
favorita, su mejor amiga. La persona en la que más confiaba. 

Estiró el brazo hasta enredarse un mechón de pelo de Zoe en el 
dedo. Se lo recogió detrás de la oreja. Todo sin dejar de mirarla. Sin 
dejar de sonreír. 

—Me gusta mucho el corte que te has hecho —susurró. 

—Me lo corté el día de mi cumpleaños. ¡Te envié una foto! 

—NO es cierto. 

—SÍí que lo es. 

—No. Y puedo enseñarte nuestra conversación. No encontrarás 
ninguna foto en ella. 

—No lo jurarás. 

A Liam le encantaban los desafíos, y Zoe era muy competitiva. 

Se cruzó de brazos y la retó con la mirada. 

—Si abrimos la conversación y está la foto, me tinto el pelo de 
morado. Pero si la abrimos y no hay nada, como es el caso, llevarás 
una semana entera la camiseta que te regalé por Navidad. 

—Esa camiseta es horrible. 

—Esa camiseta simboliza la realidad. 

Zoe lo miró achinando los ojos. 

—<Liam es lo mejor que me ha pasado y doy las gracias por tenerlo 
en mi vida». Eso dice esa camiseta tuya. ¿En serio crees que me voy a 
poner esa cutrez? 


—A mí no me apetece tintarme mi bonita melena de morado, pero 
una apuesta es una apuesta. 

Se retaron con la mirada durante unos minutos. Ninguno 
pestañeaba. No era la primera vez que jugaban a eso. Al final, Zoe 
terminó por apartar la mirada y gruñir frustrada. 

—¡Eres lo peor, Liam Turner! 

Se levantó del suelo y buscó el móvil. 

—Me encantará ver que te equivocas. 

—¿Nadie te ha dicho nunca que eres insoportable? 

—Ya me lo dices tú cada dos por tres. 

Se dejó caer junto a su amiga mientras buscaba su número y leía su 
conversación. Fue hasta marzo, hasta el día de su cumpleaños. 

No había nada. Miró en las semanas siguientes. Seguía sin haber 
nada. El grito de euforia de él y el gruñido furioso de ella debieron de 
oírlo Tom y compañía, que estaban a kilómetros de distancia. 

Esa noche, a Liam le pasaron tres cosas: ganó una apuesta, se rio a 
carcajadas y sintió que estaba en casa, aunque no físicamente. 

Zoe, por su parte, no se arrepintió de haberse perdido el cumpleaños 
de sus dos amigos. Habría más. Había valido la pena solo por ver la 
cara de felicidad de su vecino. También se convirtió en profesora y le 
estuvo preguntando a Liam hasta bien entrada la noche. Hasta que se 
quedó dormida sobre esa cama de matrimonio mientras mordía el 
capuchón de un bolígrafo. 

El lunes, Liam aprobó. Horas después, lo celebraba con su mejor 
amiga a base de chupitos, pues se había quedado con él hasta saber la 
nota. 

Ese verano, la rubia lució una camiseta ridícula durante una semana 
con la cabeza bien alta, aunque no dudó en sacar a relucir el dedo 
corazón cada vez que se cruzaba con su vecino, que era bastantes 
veces al día. 

Ese año, una verdad intentó abrirse camino en sus vidas. 

Una verdad a la que ninguno de los dos quiso hacer caso y la 
dejaron pasar de largo. 
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Miró el teléfono, releyó el mensaje de Derek, ese que le había 
enviado por la mañana para ver si quería hacer algo el fin de semana, 
y volvió a guardarlo en el bolso. No le había contestado y se sentía 
fatal por ello, pero es que cada vez que iba a hacerlo volvía a pensar 
en Liam, en la noche anterior, primero en la tumbona y después en el 
cuarto de baño, y no podía. 

No podía porque el cuerpo le hormigueaba cada vez que pensaba en 
él, el pulso se le aceleraba y los labios le gritaban pidiéndole un beso 
que no llegaron a darse. 

Su madre los había interrumpido y ella la odió un poquito por eso. 
Aun así, también le sirvió para darse cuenta de lo que habían estado a 
punto de hacer, y el miedo la paralizó. Ya no había duda de que se 
sentía atraída por su mejor amigo como no lo había sentido por nadie, 
pero ya había quedado claro que Liam no era un chico cualquiera, lo 
era todo, y necesitaba estar segura de que él quería lo mismo antes de 
cometer una insensatez. Sabía que él había querido besarla, había 
visto el deseo en sus ojos, pero le daba miedo el después. ¿Se 
arrepentiría Liam? ¿Querría repetir? ¿Haría como si nada hubiera 
pasado, tal y como hizo cuando se dieron ese primer beso? 

Sacudió la cabeza y llamó. Era sábado por la noche, lo que se 
traducía en margaritas con las chicas y zumo de tomate para Buffy. 
Eso era lo que su amiga llevaba peor del embarazo: no beber alcohol. 
En compensación, y para que no se enfurruñara más, le preparaban un 
bol de nachos con guacamole solo para ella. 

Era justo lo que necesitaba. Así podría darle un descanso a su 
cabeza y dejar de pensar en su vecino. Al menos lo intentaría un rato. 

La puerta se abrió y una guapísima pelirroja la recibió con los 
brazos abiertos y una sonrisa que había echado mucho de menos. En 
cuanto las dos amigas se miraron, chillaron y se abrazaron como si, en 


vez de dos semanas, hubiesen pasado quince años sin verse. 

—¡Qué ganas tenía de verte, pelirroja! 

—¡Ay, y yo a vosotras, no sabes cuántas! —Zoe se apartó y miró a 
su amiga con una ceja arqueada—. ¿Por qué me miras así? 

—No te ha dado tiempo a echarnos de menos. 

—¿Cómo que no? 

—Vamos, pequeña Meadow. Seguro que tienes eso irritado de todo 
el trabajo extra que le habéis dado. No creo que hayas tenido mucho 
tiempo para pensar en cualquiera de nosotras. 

Aún no había terminado de hablar cuando oyó que alguien se 
atragantaba en alguna parte de la casa. Echó un vistazo por encima 
del hombro de su amiga y se encontró a su recién estrenado marido en 
las escaleras, rojo como un tomate. Hacía juego con el pelo de su 
mujer. 

—Meadow, será mejor que le hagas el boca a boca a Duncan o a 
este paso te quedas viuda. 

Dejó a los tortolitos haciéndose arrumacos y mimos a los pies de la 
escalera y fue hasta la cocina. Al llegar allí se encontró a una 
embarazadísima Buffy preparando sus famosos margaritas mientras 
que sonaba Someone to you, de Banners, por un pequeño altavoz. 
Llevaba el pelo recogido en un moño en lo alto de la cabeza y la parte 
de arriba del biquini. Nada más. Ni un suéter, ni una chaqueta. Nada. 

Solo la parte de arriba de un minúsculo biquini. 

Dejó sobre la encimera la bolsa que llevaba y apoyó los codos sobre 
esta para quedar cara a cara con su amiga. 

—¿Por qué vas medio desnuda en pleno enero? 

—Estamos casi en febrero. 

—Sigue siendo invierno. 

—Pero tengo muchísimo calor. No lo aguanto. Cada vez que me 
levanto de una silla, creo que he roto aguas. 

—¿No estás siendo un poco exagerada? 

—Pregúntale a Nikolay a ver qué te dice. Para ser un tío 
acostumbrado al frío, se pasa el día con suéteres de lana por casa de lo 
alto que tengo el aire acondicionado. 

Buffy abrió la coctelera y vertió el líquido amarillo en unas copas de 


cristal con el borde decorado con sal y lima. Le pasó una a Zoe y esta 
lamió el borde antes de darle un trago. 

Poco le faltó para ponerse a gemir. 

—Está buenísimo. —Buscó un taburete al lado de su amiga y se 
sentó—. Cada día te salen mejores. 

—No me hagas la pelota y dime que has traído una ración extra de 
nachos para mí. 

—«¿Lo dudas? 

—Ay, cómo te quiero. —Se lanzó a por la comida cual jugadora de 
rugby. Sacó una bolsa de nachos y fue directa a la nevera a por el 
guacamole casero que había preparado Meadow. 

—Oye, ¿dónde está Aiko? —preguntó Zoe tras dar otro sorbo a su 
cóctel. 

—Viene enseguida. Ha ido a acompañar a Tom y a Meiko a comprar 
otro tutú para la peque. ¿Y Meadow? 

—Está consolando a su marido. Casi se nos muere atragantado por 
un comentario de nada que he hecho. 

—Es tan inocente que dan ganas de pellizcarle las mejillas. 

—Pues bien que se tiró a nuestra pequeña entre cajas de tequila en 
un despacho que no era ni suyo la noche que la conoció. 

—He dicho inocente, no idiota. 

Se oyeron pasos acercándose por el pasillo. Ethan, el hijo de 
Meadow, no tardó en asomar la cabeza por la puerta. Las miró con el 
entrecejo fruncido. 

—¿Dónde está Duncan? 

—Tu madre está haciéndole el boca a boca en la entrada. —A 
diferencia de su padrastro, este no se escandalizó ni hizo comentario 
alguno a las palabras de la rubia. Estaba más que acostumbrado a la 
forma de ser de las que consideraba sus tías—. ¿Dónde vas tan guapo? 

—Me voy a jugar a los bolos con Duncan y papá, y luego a cenar. 

Zoe por poco no se atragantó con el margarita. ¿Iban de cena 
Duncan y Mathew juntos? ¿Qué se había perdido? Miró a Buffy, pero 
esta parecía tan sorprendida como ella. 

¿En serio el capullo de Matthew iba a ir a cenar con el marido de 
Meadow? Su vena cotilla se moría por saber qué pasaba, pero tendría 


que esperar a estar las cuatro solas para preguntar. Delante del niño 
sonrió como si fuese la mejor de las noticias y abrió los brazos para 
que este se acercara. 

—Hueles a hombre —murmuró cuando este se cobijó bajo sus alas. 
Lo apartó y lo cogió por los hombros para mirarlo a la cara—. ¿Cómo 
has podido crecer tanto en tan poco tiempo? 

Escucharon un quejido. Y después un sollozo. 

Buscaron a Buffy y la vieron con lágrimas en los ojos y la barbilla 
temblando. 

—¿Qué le pasa a esta ahora? —Meadow acababa de entrar en la 
cocina de la mano de Duncan. Ambos se habían quedado parados en 
la puerta y los miraban sin entender nada. Ethan miró a su madre y se 
encogió de hombros. 

—No lo sé. Ha empezado a llorar de repente. 

—+Es que es todo tan bonito. Y tú estás tan mayor —masculló Buffy 
entre hipidos señalando a Ethan. Se metió otro nacho en la boca y 
abrió los brazos—. Ven, deja que te abrace. 

El niño miró a Duncan. 

—Tengo miedo. 

—Yo te protejo si pasa algo raro, chaval. —El profesor levantó el 
pulgar dándole ánimos. 

Buffy gruñó. 

—-Os he oído y sois idiotas los dos. Aun así, os quiero. Y ven a darle 
un abrazo a tu tía favorita. 

Los tres amigos se rieron mientras Ethan andaba a paso de tortuga 
hasta Buffy y dejaba que esta lo estrujara contra su pecho como podía, 
pues una enorme barriga se interponía entre ellos dificultando la 
tarea. 

Tras eso, los dos chicos de la casa desaparecieron casi a la carrera, 
quedándose las tres amigas solas en la cocina. Zoe sabía que faltaba 
Aiko y nunca empezaban a cotillear sin estar las cuatro, pero las 
ansias por saber qué estaba pasando con Duncan y Matthew eran muy 
grandes como para no preguntar, así que se lanzó a un interrogatorio 
en cuanto llegaron al comedor y se sentaron en los sofás. 

Meadow cogió una de las copas de margarita y le dio un sorbo. 


—Matthew quiere conocer a Duncan. Además de que es mi marido y 
ya ha asumido, por fin, de que lo nuestro no tiene arreglo, sabe que es 
muy importante para Ethan, y cree que lo mejor es que los dos se 
lleven bien por el niño. 

—¿Y tú qué piensas? 

Se encogió de hombros. 

—Al principio, puse la misma cara que vosotras, pero Duncan dijo 
que si lo pensaba de forma objetiva vería que Matthew tiene razón. 

—No creerás que es alguna treta de las suyas, ¿no? 

—Con Matthew nunca se sabe, pero tengo que darle el beneficio de 
la duda. Es su padre, y siempre formará parte de nuestra vida. Y ya 
habéis visto lo ilusionado que está Ethan. Hasta le ha pedido a Duncan 
si podía ponerse su colonia. 

—Si es que es el mejor de toda esta familia de locos. 

—Habla por ti, que yo estoy muy cuerda. No obstante, opino que no 
está de más que lo amenacemos con cortarle sus preciados huevos si 
intenta jugárosla. Estás conmigo, ¿Zoe? 

—A muerte. 

—Habló la cordura y su compinche —apuntó Meadow. 

Las dos amigas brindaron, una con margarita y otra con zumo de 
tomate, y dieron un sorbo a sus copas. El timbre sonó y Meadow se 
apresuró a abrir. Llegó a los pocos segundos con una Aiko sonriente 
cogida del brazo. En cuanto vio la vestimenta de Buffy, abrió la boca, 
pero la cerró rápido. 

—Paso de preguntar. 

—Haces bien, amiga. ¿Margarita? —Aunque se lo preguntó, Zoe ya 
le estaba vertiendo el líquido en una copa. 

Las cuatro se sentaron en los sofás y comenzaron a bombardear a 
Meadow con preguntas acerca de su nueva vida de casada y su viaje 
de novios. Los margaritas volaron como vasos de agua y los boles se 
llenaron con nachos, pollo y cualquier cosa que pudiese saciar el 
cuerpo de cuatro mujeres hambrientas. 

Zoe se rio tanto que le dolió la barriga. Era lo que necesitaba. 
Formaban el cuarteto perfecto, y esa noche lo estaban demostrando. 
Todo iba sobre ruedas hasta que habló Buffy. Más bien hasta que 


Meadow lanzó la pregunta y Buffy soltó una de las suyas. 

—Y vosotras, ¿qué? ¿Alguna novedad por aquí? 

—No mucho. Solo que Zoe quiere tirarse a Liam. 

Zoe comenzó a toser, atragantada por su propia saliva. Aiko empezó 
a darle palmaditas en la espalda, aunque ella no estaba mucho mejor: 
parecía como si el tequila se le hubiese subido a los ojos porque 
lagrimeaba. Y Meadow, que estaba sirviéndose otro vaso, vertió parte 
del líquido sobre la mesa de cristal. 

—Perdona, ¿qué has dicho? —preguntó la dueña de la casa tras 
limpiar el desastre. 

Zoe no le contestó. Ni siquiera la miraba. Estaba ocupada 
fulminando a la embarazada con los ojos. 

—No me mires así, sabes que es cierto —dijo Buffy. 

—;¡No lo es! 

—Me dijiste que querías acostarte con él. 

—No, te dije que me sentía atraída por él. 

—El orden de los factores no altera el producto. Eso es de primero 
de Matemáticas. 

—Eres una manipuladora de la hostia. 

—No, solo soy muy observadora. 

Buffy se llevó a la boca otro nacho untado en guacamole y se chupó 
los dedos sin dejar de mirar a Zoe y sin dejar de sonreír. 

Esta dejó la copa medio vacía sobre la mesa con fuerza y se recostó 
en el sillón con la cabeza inclinada hacia atrás. Se tapó los ojos con el 
antebrazo y se mordió muchos insultos. Uno detrás de otro. 

Adiós a su noche tranquila. 

—Zoe, ¿estás bien? 

Ignoró la pregunta de Meadow, apartó el brazo y le hizo una 
peineta a Buffy, que seguía comiendo como si no acabase de provocar 
un tsunami. 

Otro más. No había olvidado su conversación en la floristería. 

Miró a Aiko, que la observaba. Esperaba encontrar sorpresa en los 
ojos de su mejor amiga, pero no fue el caso. La miraba como si ella 
supiese algo. 

—Pero, entonces... ¿te gusta Liam? —le preguntó Aiko en voz baja 


y dulce cuando consideró que Zoe había dejado de hiperventilar. 

Había llegado a casa de su amiga con la intención de pasar una 
noche de chicas tranquila, con alcohol y risas de por medio para no 
pensar más en su amigo ni en todo lo que estaba sintiendo, pero el 
plan acababa de salir volando por la ventana del salón. 

—¿Zoe? — insistió Aiko, que había buscado su mano y se la 
apretaba en un gesto de cariño—. ¿Qué te parece si te sientas, 
preparamos más margaritas y nos cuentas lo que pasa? 

Le entraron ganas de reír. 

—Es que ese es el problema, que no sé lo que pasa. 

—-¿Qué tal si empiezas por el principio? 

—Ni siquiera sé cuál es ese principio, Meadow. Él y yo... —soltó un 
suspiro—. Hemos estado a punto de besarnos. Dos veces. 

Les contó desde lo que le había pasado con Derek en la boda de 
Meadow y Duncan hasta la noche anterior, cuando casi se besan en el 
cuarto de baño de casa de los padres de Liam. 

—¿No os sentisteis como un par de adolescentes encerrados en ese 
baño haciendo algo prohibido con vuestros padres cerca? —A Buffy le 
faltaban las palomitas—. Es mejor que cualquier telenovela. 

—Es mi vida, gracias. 

—De nada. 

—Zoe —la llamó Aiko—, ¿crees que él siente lo mismo que tú? 

—No lo sé, yo... —Se mordió el labio inferior y movió la cabeza, 
primero como si quisiera decir sí, pero de pronto como si hubiese 
cambiado de opinión y hubiera terminado diciendo que no—. Os 
tengo que contar algo, pero juradme que no vais a chillar. Ni a decir 
nada. 

—Lo juramos —dijeron Aiko y Meadow a la vez. 

—No prometo nada, pero lo intentaré —contestó Buffy. Las otras 
tres se giraron a mirarla y esta se encogió de hombros—. Soy sincera. 

—Me sirve. —Había tenido ese secreto guardado durante tanto 
tiempo que no sabía si iba a ser capaz de decirlo en voz alta. Inhaló y 
exhaló—. Liam y yo nos besamos el día que cumplió diecinueve años, 
en su habitación. 

Tres pares de ojos la miraban sorprendidos y con ganas de saber 


más. Mucho más. 

—Aquel día, subí a la habitación de Liam a por un caramelo de 
menta. Apareció, hablamos, le pregunté un par de cosas sobre los 
besos y que tenía miedo de que me oliese el aliento, pues iba a besar a 
Trevor por primera vez y estaba de los nervios. Él empezó a hacer el 
capullo, como siempre, una cosa llevó a la otra y, no sé cómo, acabó 
diciéndome que me acercara a él. Cuando lo hice, me besó. Juntó sus 
labios con los míos, nos acariciamos un poco con la lengua, y fue... 

—¿Perfecto? 

Miró a Buffy y asintió. Se dio cuenta de que los ojos empezaban a 
aguársele y se mordió el interior de la mejilla para no romper a llorar. 

—¿Qué pasó después? —Meadow le pasó un brazo por los hombros 
y ella se dejó acunar. 

—Nada, no pasó nada. Me dijo que olía de maravilla, o algo así, se 
levantó de la cama y salió de la habitación. Después lo vi besándose 
con otra como si no nos hubiésemos besado. 

—¿Y no le dijiste nada? 

—Acababa de dar mi primer beso, y a mejor amigo. ¿Qué querías 
que le dijera? 

—Que te había gustado y que querías repetir. 

—¿Has escuchado la parte de «Después lo vi besándose con otra»? 

Buffy se levantó del sillón y fue hasta el sofá en el que descansaba 
Zoe. Aiko se hizo a un lado y dejó sitio a la embarazada. A pesar de 
que Buffy era directa, demasiado espontánea y en ocasiones temeraria, 
también sabía ponerse seria cuando la situación lo requería y parecía 
que esa era una de ellas. 

—Mira, Zoe. Olvidémonos de ese beso. Él tenía diecinueve y tú 
quince. Te dolió verlo besándose con otra y créeme, lo entiendo, pero 
todos hemos hecho tonterías, y más a esa edad. Olvídate de ese 
momento y céntrate en el ahora, ¿de acuerdo? —Aunque era una 
pregunta, no esperó a que nadie la contestara, sino que continuó—: 
Los tíos son básicos, Zoe. Las que solemos complicar las cosas somos 
nosotras. Y sé que me estoy tirando piedras sobre mi tejado, pero 
sabes que tengo razón. ¿Te sientes atraída por Liam? Joder, ¡perfecto! 
¿Quieres arrancarle la ropa y jugar con él a los médicos? Si alguien 


quiere saber mi opinión, creo que es algo que queréis los dos desde 
hace tanto tiempo que no hay una fecha exacta. No he visto dos 
personas en los preliminares durante tanto tiempo como a Liam y a ti. 

Abrió la boca dispuesta a replicar, pero la cerró rápido. 

Se había quedado sin palabras. 

Miró a sus otras dos amigas en busca de ayuda, pero se encontró dos 
pares de ojos que la miraban igual a como lo hacía la que hablaba. 

—Eh... —la llamó Buffy en tono bajo y maternal, que nada tenía 
que ver con el suyo habitual—. ¿Por qué tienes tanto miedo? ¿Qué 
puedes perder? 

—Podría perderlo a él, Buffy. ¿No lo entiendes? Podría hacer el 
mayor de los ridículos y lo único que conseguiría sería perder a mi 
mejor amigo. 

—«¿Tú desaparecerías de la vida de Liam si fuese mal? 

—¡No! Me conoces, Aiko. Sabes que nunca haría eso. 

—¿Y por qué él sí? —Zoe miró a Buffy dispuesta a contestar, pero 
no se le ocurría nada coherente. 

Cerró los ojos y se apretó las sienes con fuerza. 

—Creo que tengo jaqueca. 

Buffy la cogió de las manos. 

—Aunque follaseis y fuese el mayor de los desastres, Liam jamás 
desaparecería de tu vida. Está pegado a ti con Loctite. Pero lo que 
pareces no saber y yo sí, Zoe, porque os llevo viendo juntos desde 
hace más de veinte años, es que os tenéis unas ganas de la hostia y 
que lleváis demasiado tiempo con una tensión que está a punto de 
romperse. Si lo intentas, si te arriesgas, conseguirás que Liam sea más 
que tu mejor amigo. 

Le gustaba lo que le decía Buffy, demasiado. Le gustaba casi tanto 
como la aterraba. Sentía que se le aceleraba el corazón al mismo 
tiempo que se le paraba. Era una sensación extraña y nueva a la vez. 

Escuchó el pitido de un móvil en algún sitio de la casa. No sabía si 
era suyo o el de alguno de sus amigas, pero eso hizo que se acordara 
de Derek. Se había olvidado de él. Y del mensaje, que seguía sin 
responder. 

—¿Y qué pasa con Derek? —preguntó Zoe mirando a sus amigas. 


—¿Qué pasa con él? —preguntó Aiko. 

—Que ya nos hemos visto tres veces. Eso tiene que significar algo, 
¿no? Y me dijo que me quería. ¿Y si estoy dejando escapar mi 
oportunidad de ser feliz por una tontería? 

—Uno no deja escapar una oportunidad porque crea que es una 
tontería. Uno no deja escapar una oportunidad porque la idea de 
perderla hace que se le pare el corazón. —Lo dicho. Cuando Buffy 
quería, podía ser la más profunda de las cuatro. 

—Zoe, mírame —le pidió Meadow—. ¿Derek hace que sientas 
cosquilleos en las yemas de los dedos por las ganas que tienes de 
tocarlo, aunque ni siquiera esté a tu lado? ¿Hace que vivan mariposas 
en tu estómago y que estas solo tengan ganas de echar a volar cuando 
él está cerca? ¿Sonríes como una idiota al pensar en él? ¿Con Derek te 
pasa alguna de esas cosas, Zoe? 

Sabía la respuesta a todas y cada una de esas preguntas. 

Negó con la cabeza. 

—Ahí tienes tu respuesta. 

—«¿Y si sale mal lo de Liam, Aiko? 

—¿Y si sale bien? —le dijo Buffy. 
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Abrió el primer cajón de la cómoda y se puso un pantalón corto y 


una camiseta de la universidad que estaba bastante descolorida, pero 
le tenía cariño y se resistía a tirarla, así que la utilizaba para hacer 
deporte. Se calzó las zapatillas y se anudó una sudadera a la cintura. 

Salió de la habitación y fue directo a la cocina. Necesitaba una 
inyección de café si quería aguantar corriendo como un campeón. Ya 
desayunaría más tarde en Suki's. 

Se lavó los dientes y la cara en el baño y salió de casa. Bajó las 
escaleras y, al salir a la calle, levantó la vista y miró al cielo con una 
mueca. Desde la ventana de su casa no se había percatado de lo 
oscuro que estaba. Además, el ambiente olía a humedad. Eso solo 
podía significar que lo más probable era que lloviera. Lo mejor sería 
dar media vuelta, pero necesitaba salir. Tenía la cabeza embotada y el 
deporte le ayudaba a despejarse. 

Hubiera preferido ir a las canchas del parque a echar unas canastas 
con Tom y Erik, pero hacía tiempo que los tres amigos no lo hacían. 
Los tres llevaban una época de mucho trabajo y estrés. 

A Liam no le había quedado otra que acostumbrarse a hacer 
ejercicio solo. Al principio, empezó a última hora de la tarde, pero no 
era al único en ese pueblo al que le gustaba salir a esa hora, por lo 
que, a pesar de que odiaba madrugar, había terminado saliendo a las 
cinco de la mañana, cuando el sol todavía no había salido y el silencio 
era su mejor compañero. 

Se puso los auriculares, le dio a la lista de reproducción que llevaba 
en el móvil y comenzó a correr mientras Riding with the king salía por 
los altavoces y lo animaba a continuar. 

Cogió aire y dejó que este le entrase por la nariz y le llenase los 
pulmones justo antes de expulsarlo poco a poco. 

Como siempre, no había más sonido en esa calle que sus pisadas y la 


música que llevaba: ni conversaciones, ni murmullos, ni gritos o 
perros ladrando. Solo alguna persiana que comenzaba a abrirse, como 
la de la pastelería de Aiko. 

Bordeó la plaza central y sonrió al ver las flores que Zoe adoraba y 
que él ni siquiera recordaba cómo se llamaban. 

Zoe. 

Dejó de mirar al suelo y echó un pequeño vistazo al escaparate de la 
floristería, que tenía las luces apagadas. No la había visto desde el 
viernes en casa de sus padres, aunque la había oído trasteando en el 
piso de arriba. 

Aceleró el paso. 

Uno de los motivos por los que había salido a correr ese día era para 
olvidarse de su amiga. Mejor dicho, para dejar de pensar tanto en ella 
y en los motivos que no dejaban de cruzarse por su mente sobre el casi 
beso que estuvieron a punto de darse hacía dos días. Por la cara de su 
amiga cuando Pam los interrumpió. 

La música dejó de sonar justo cuando un trueno se oyó a lo lejos, 
pero pronto comenzó a sonar otra canción, lo que lo animó a seguir 
corriendo. Además, ¿qué eran un par de gotas? En Variety Lake nunca 
llovía lo suficiente como para no poder caminar por sus calles. 

Bordeó la hilera de casas a su izquierda y se adentró en el pequeño 
bosque que había a las afueras del pueblo. Si lo atravesabas, llegabas 
al hotel de Buffy. 

La primera gota llegó de forma silenciosa. Como una manera suave 
de anunciar lo que estaba a punto de pasar. Apretó los dientes y siguió 
corriendo. Cada vez más rápido. Sobre todo, cuando el corazón 
comenzó a latirle más deprisa y se dio cuenta de que no era por el 
esfuerzo, sino por cierta rubia que lo estaba volviendo loco. 

En el sentido más literal de la palabra. 

Una segunda gota llegó, y con ella todas las demás. Decir que el 
cielo acababa de abrirse y que había decidido lanzar toda su furia 
contra el pueblo sería quedarse corto. 

Liam tuvo que parar en seco. De repente, estaba tan empapado que 
el pelo se le pegaba a los ojos y le impedía ver nada alrededor. Un 
trueno acompañó a otro torrente de agua y el cielo se oscureció más 


» 


aún. 

Se quitó los auriculares, apagó la música y comenzó a mirar a su 
alrededor en busca de un sitio en el que refugiarse, pero todo lo que 
había eran árboles, a cada cual más alto. 

— ¡¿En serio?! —gritó mirando al cielo. 

Iba tan mojado que la ropa le pesaba muchísimo, así que dio media 
vuelta y comenzó a correr por el camino que acababa de recorrer 
hacía escasos minutos. En esas estaba cuando un pequeño movimiento 
a su derecha le llamó la atención. Por un segundo, estuvo tentado de 
ignorarlo, pues no sería más que un animal, pero ese movimiento se 
repitió y una sombra salió de detrás de un árbol. 

Una sombra calada hasta los huesos como él, con una bicicleta con 
la cadena rota a cuestas. 

—¿Zoe? —El grito de esta rivalizó con el trueno que se escuchó en 
ese momento. 

—i¡Joder, Liam! ¿Sabes el susto que me has dado? 

—¿Yo? ¡Si has sido tú la que ha aparecido de la nada! —Un nuevo 
trueno, esa vez acompañado de un relámpago, los hizo dar un 
respingo. 

Miraron hacia arriba. 

—«¿Esto es el inicio del fin del mundo? —Se miraron. Él lo hizo 
divertido—. No me mires así, lo digo en serio. Me viene fatal que hoy 
se acabe el mundo. No sabes la de cosas que tengo que hacer en la 
tienda. Aún me dura la cagada de Trent del viernes y... 

Liam tuvo que morderse la lengua para no reírse. 

—Te burlas de mí. 

—Jamás se me ocurriría. Ya sabes lo que me gusta verte desvariar 
cuando estás asustada. 

—No estoy asustada, es solo que... —Otro trueno. Zoe, del susto, 
dejó caer la bici al suelo—. ¡Mierda! 

Se agachó a cogerla y Liam fue a ayudarla. 

Un nuevo relámpago iluminó el cielo, recordándole que tenían que 
salir de ahí lo antes posible. 

Colocó una de sus heladas manos sobre la de Zoe y la obligó a 
mirarlo. 


—Tenemos que irnos. Llueve mucho y no es seguro estar aquí. 

Soltó el manillar y entrelazó sus dedos con los de ella. 

Esta, que estaba un poco asustada y ambos lo sabían, se mordió el 
labio inferior y asintió. Liam no pudo evitar desviar la atención hacia 
ese punto, olvidándose de que el cielo se había abierto sobre sus 
cabezas y de que, como un rayo decidiese caer sobre alguno de los 
árboles que los rodeaban y partirlo en dos, las ganas que tenía de 
morder ese labio sería el menor de sus problemas. 

Tiró de su amiga para ayudarla a ponerse en pie, pero esta se 
aferraba a la bicicleta con fuerza, impidiéndoselo. 

—-¿Qué se supone que haces? —le preguntó frunciendo el ceño. 

—-Coger la bici. 

—Zoe, llueve muchísimo. ¿No lo ves? 

—-Claro que lo veo, pero no puedo dejarla aquí. 

—¿Cómo que no? Por cierto, ¿cuándo te has vuelto una Pauline 
Ferrand-Prévot? 

A pesar de que el pelo le tapaba media cara, Liam pudo ver a su 
amiga lanzándole rayos láser por los ojos. 

—He decidido hacer ejercicio, y Tom me ha animado a coger la 
bicicleta. Dice que oxigena el cerebro y combate el estrés, entre otros 
beneficios. 

Liam tuvo, de nuevo, que esforzarse por no reírse. 

No tardó en recibir un empujón de su amiga, haciéndolo caer al 
barro y manchándose el trasero, parte de la espalda y las manos. 

— ¡Zoe! 

—;¡Te estabas burlando de mí de nuevo! 

Liam no pudo negar la evidencia. 

Se apartó el pelo de la cara y miró al cielo un segundo. 

Tenían que irse ya. 

Cogió las manos de Zoe, las apartó del manillar y la levantó rápido, 
sin darle tiempo de reaccionar y, mucho menos, de replicar. 

— ¡Liam! 

—Ya vendremos a por la bici cuando deje de llover. Pesa mucho, y 
no podemos con ella ahora. —Sin soltarla de la mano, comenzó a 
correr. Eso sí, asegurándose de pisar bien y, sobre todo, de que Zoe 


fuese detrás de él y de que no se cayese. 

—Pero es que la bici no es mía. ¡Es de Buffy! 

—¿Buffy tiene una bici? 

—SÍ, y como se rompa o se estropee le diré que ha sido por tu culpa. 

Le echó un vistazo y siguió corriendo. 

—Creía que nuestra amistad era fuerte. Ahora veo que no. Me 
acabas de vender, rubia. 

—¿Te has olvidado del miedo que da Buffy cuando se enfada? Y 
está embarazada. Eso es jugar doblemente con fuego. 

—Vigila dónde pones el pie. No te caigas, hay mucho barro. —Saltó 
un pequeño escalón y ayudó a Zoe a bajarlo. Esta se sujetó de sus 
hombros mientras él la cogía por la cintura y la aupaba en el aire 
hasta dejarla en el suelo—. ¿Ves? Soy un buen amigo. Te acabo de 
salvar la vida. 

Le guiñó un ojo, la cogió otra vez de la mano y siguió avanzando. 

Se perdió la pequeña sonrisa que bailó en los labios de Zoe. 

—Le tiene mucho cariño a esa bicicleta. Es de cuando era pequeña. 
Es la que llevaba cuando Nikolay la atropelló. 

—Nikolay no la atropelló. La loca de tu amiga se le echó encima. 

—También es tu amiga. 

—Pues rectifico. La loca de mi amiga se le echó encima. Y no se le 
va a estropear. Mañana vendremos a rescatarla. 

Por fin salieron del bosque. Siguieron corriendo mientras el agua los 
calaba cada vez más. Liam miró un momento hacia arriba y sacudió la 
cabeza. 

—No recuerdo la última vez que llovió así en el pueblo. 

—Esto ha pasado porque he salido a hacer deporte a las cinco de la 
mañana en vez de quedarme en la cama calentita y durmiendo. Si es 
que hacer ejercicio no trae nada bueno —masculló Zoe enfadada. 

Estaba muy graciosa cuando se enfadaba. 

Pasaron por delante de sus respectivos trabajos, pero ninguno de los 
dos hizo ademán de pararse, y siguieron hasta atravesar el centro del 
pueblo y de ahí se dirigieron a su bloque. 

—Me queman los pulmones —suspiró Zoe derrotada. Se llevó la 
mano libre al pecho y rezó para no quedarse sin aire. 


—Ya casi estamos. Un par de escalones más y ya lo tienes. 

La miró con una sonrisa burlona y abrió la puerta principal. No lo 
hizo adrede. Ni siquiera se detuvo a pensarlo. Simplemente, subió las 
escaleras hasta el primer piso, entró en su casa y arrastró a Zoe con él. 

Ella tampoco dijo nada. Se dejó llevar hasta la casa de su amigo 
como si fuese lo más natural del mundo. 

—Será mejor que nos quitemos todo esto antes de coger una 
pulmonía —indicó Liam mientras se dirigía al cuarto de baño. 

Al entrar, encendió la luz y se detuvo frente al espejo. Entonces se 
percató de varias cosas: el pecho nunca le había latido tan rápido 
como en ese momento, iba hecho un desastre y llevaba barro hasta en 
las orejas y la punta de la nariz. Pero no era el único; Zoe, que estaba 
detrás, lo miraba con la respiración igual de agitada y también iba 
manchada de barro, aunque menos que él. Pero lo más importante, de 
lo que más se dio cuenta, es de que sus manos seguían unidas, de que 
no tenía intención de soltarlas y de que jamás, en toda su vida, había 
visto a Zoe tan bonita como en ese momento. Aunque lo había 
pensado muchas veces, en esa ocasión era de verdad. 

La lluvia repiqueteaba contra las ventanas. El suelo se estaba 
ensuciando por culpa de las gotas que les caían a ambos y el sol, 
aunque no había salido del todo, sí lo suficiente como para avisarlos 
de que era hora de empezar la semana. De que lo que tenían que hacer 
era quitarse esa ropa, darse una buena ducha e irse a trabajar. 

Por separado. 

Pero Liam no podía quitar los ojos de Zoe. Ni tampoco quería. Hacer 
algo que no fuera mirarla le parecía absurdo y una pérdida de tiempo. 

Y, lo que más le gustaba de todo, por cómo ella lo miraba, parecía 
que también le pasaba lo mismo. 

Ninguno dijo nada. Se limitaron a reflejarse en el espejo, 
dirigiéndose miradas cargadas de ese algo que ya había quedado 
patente en otro cuarto de baño un par de días atrás. 

Le apretó la mano y comenzó a trazarle espirales en el dorso con el 
pulgar. Zoe dio un respingo al sentir la caricia y miró sus manos 
unidas. Liam se detuvo, temeroso de haber metido la pata y de que 
Zoe saliese despavorida. O de que volviese a mirarlo arrepentida. O 


aterrorizada. Pero no lo hizo. Volvió a buscar su mirada a través del 
espejo y le sonrió. 

Para Liam, en ese momento, el mundo dejó de existir. 

Solo existía ella. 

Tiró de su brazo con suavidad y la colocó delante, con la espalda 
pegada en su pecho. Ahora ella estaba frente al espejo y él detrás y, 
por favor, que alguien lo ayudase. La camiseta blanca se le pegaba al 
cuerpo, marcándole los pezones a través del sujetador de deporte. 

Apoyó la frente en su coronilla y cerró los ojos un instante. Primero, 
para controlarse, y, segundo, para controlarse un poco más. 

—Zoe, ¿recuerdas cuando me pediste que te avisara si algo 
cambiaba entre nosotros? 

—SÍ. 

—Pues está a punto de hacerlo, porque a menos que me digas lo 
contrario, voy a besarte. 
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leas paredes estaban hechas una mierda. Había tantos agujeros en 
ellas que, si alguien le hubiese dicho que ahí dentro se había 
producido un tiroteo, se lo hubiese creído. 

Por no hablar del suelo. No sabía de qué color era. ¿Verde? 
¿Morado? Había visto también algún trozo amarillo en otra de las 
habitaciones. ¿Y las tuberías? Según sus cálculos, eran del año de la 
fundación del pueblo. 

Tampoco tenía electricidad, por supuesto. 

Aun así, era perfecto, y no podía dejar de sonreír. 

Salió de la habitación que sería su despacho y fue a buscar a su 
mejor amigo, que lo esperaba en la puerta principal vestido como un 
profesional con un traje azul marino y el pelo engominado echado 
hacia atrás, sujetando la carpeta con el logo de la inmobiliaria. 

—Me lo quedo. 

—¿En serio? 

—-Claro que sí. ¿Cuándo firmamos? 

Tom se lo quedó mirando hasta que se echó a reír a carcajadas. 

—¿Eso significa que acabo de cerrar mi primera venta? 

Liam asintió con la cabeza y le estrechó la mano a su amigo. 

—Felicidades, colega. Acabas de hacer tu primera venta. 

Tom gritó, Liam rio y ambos se dieron un abrazo con palmadita en 
la espalda incluida. 

—Tengo que llamar a Catherine para decírselo. Se va a poner muy 
contenta. 

—Más contenta se pondría si te la follases de una vez en la mesa de 
su despacho. 

A Tom se le borró la sonrisa de un plumazo. A él, no. 


—Eres imbécil. 

—Imbécil o no, sabes que tengo razón. 

—No la tienes. Y por si lo has olvidado, es mi jefa. 

—¿Eso quiere decir que si no lo fuera te la tirarías? 

—Eso quiere decir que mi mejor amigo es un capullo. 

—Eso quiere decir que si no lo fuera te la tirarías. —Esa vez afirmó, 
no preguntó. Tom puso los ojos en blanco y ojeó los papeles que 
llevaba en la mano. 

—Lo preparo todo y lo dejamos listo para la semana que viene. ¿Te 
parece bien? 

Liam se cruzó de brazos y volvió a mirar el local. 

—Por mí, como si firmamos esta misma tarde, así que genial. 

Contempló el pueblo a través de las ventanas. O lo que pudo, 
porque estaban llenas de porquería. Pero sonreía tanto que no le 
extrañaría despertarse al día siguiente con agujetas. 

Lo había conseguido. 

Iba a montar su clínica veterinaria en ese cuchitril. Ya no tendría 
que conducir hora y media todos los días para ir a trabajar. Tampoco 
hacerlo para otros. Ni aguantar a Jon, su cutre y vago compañero de 
trabajo. En dos o tres meses —no esperaba tardar más en la reforma 
—, sería su propio jefe. 

Por fin habría un veterinario en Variety Lake. 

Un móvil comenzó a sonar. Por el tono, sabía que no era el suyo. 
Miró a Tom. Estaba rojo, y los ojos se le habían abierto de par de par. 
No hacía falta sumar dos más dos para saber quién era. 

—Creo que llaman para reclamar tu pene —susurró cuando este 
descolgó. 

—Cállate —siseó Tom con los dientes apretados, mirándolo de 
forma amenazante—. Hola, Catherine. Dime. 

Liam sonrió canalla. Tom le sacó el dedo corazón y le dio la espalda. 

—No seas tímido. Estamos entre amigos. 

Tom se despidió cerrando la puerta en lo que pretendía ser un 
portazo, pero esta estaba tan hecha polvo y rota que se quedó en un 
soplido. 

Qué fácil era meterse con el bueno de Tom. Aunque lo que le había 


dicho no era mentira. Catherine, su jefa, diez años mayor que él, se 
moría por sus huesos desde el día que puso un pie en esa oficina. Él lo 
sabía. Tom lo sabía. De hecho, todo el mundo lo sabía. Aunque nunca 
había pasado nada. Como le había señalado su amigo minutos antes, 
era su jefa, y si alguien había trabajado duro para llegar hasta allí, ese 
era Thomas Dunphy. Nadie le había regalado nada. Ni en los estudios 
ni en el trabajo, y no estaba dispuesto a echarlo todo a perder. 

Eso lo honraba, aunque a Liam no le impedía burlarse de él cuando 
tenía ocasión. Sobre todo, porque ese chico debía de tener las pelotas 
tan azules que en cualquier momento le iban a reventar. 

Porque que no se acostase con Catherine no significaba que no 
quisiese hacerlo. 

Sacudió la cabeza y dejó de pensar en las partes nobles de su amigo 
y en lo que estas querían. Por fin estaba solo entre esas viejas paredes. 
Esas paredes iban a ser suyas, nadie se las había regalado. Porque él 
también había luchado por todo lo que había conseguido en la vida. 

Estaba eufórico. 

No sabía que cumplir su sueño iba a ser tan placentero. 

Recorrió de nuevo las habitaciones, una a una, despacio, sin prisas, 
construyendo en su cabeza lo que haría en cada una, cuando oyó que 
la puerta de entrada volvía a abrirse. 

Salió contento y feliz a recibir a su invitada, porque esperaba que 
fuese Zoe. Había quedado en que lo acompañaría a ver el local y no 
había aparecido. 

—«¿Sabes, rubia? Espero que tengas una buena excusa para haberme 
dejado plantado, porque... 

Las palabras murieron en su boca en cuanto vio a la figura que lo 
esperaba casi pegado a la puerta. Como si le diese miedo —o asco— 
poner un pie dentro. 

—¿Papá? 

Su padre no pegaba allí. Curtis Turner llevaba un traje a medida que 
seguro que costaba lo mismo que las ventanas que tenía pensado 
poner. Por no hablar de los zapatos. Unos que él, desde luego, no 
pensaba llevar en la vida. 

Metió las manos en los bolsillos del vaquero, pues de repente no 


sabía dónde ponerlas, y lo miró ceñudo. 

—¿Qué haces aquí? No te esperaba. —Y no era mentira. De hecho, 
ni siquiera sabía que su padre supiera dónde encontrarlo. 

Les había contado que estaba buscando un local para comprar, nada 
más. No les había dicho que casi lo tenía y que iba a ir a cerrar el 
trato esa mañana. Estaba cansado de discutir siempre por lo mismo. 
Quería paz, tranquilidad y, sobre todo, felicidad por un día. 

Su padre miró el local con ojos escrutadores. A Liam no le pasó 
desapercibida su mueca. 

Sacó las manos de los bolsillos y se cruzó de brazos. Estaba 
empezando a enfadarse y ni siquiera se habían saludado. 

—Mira, si has venido a... 

—Es Zoe —lo cortó su padre, que volvía a dirigir la vista al frente. 

Un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda. 

—¿Zoe? ¿Qué pasa con ella? 

—Ha tenido un accidente. Me ha llamado tu madre para decírmelo 
y me ha pedido que te viniera a buscar. He llamado a Erik y me ha 
dicho dónde estabas. Por... 

Sabía que su padre estaba hablando, pero ya no le prestaba 
atención. Se había quedado en «ha tenido un accidente». 

Salió del local tan rápido como se lo permitieron sus piernas. Una 
vez en el exterior, miró a un lado y a otro. No tenía el coche cerca. Ni 
se acordaba de dónde había aparcado. 

Tom. Podía llamar a Tom y pedirle que lo acercara. Sacó el móvil 
del bolsillo y buscó el teléfono de su amigo. Saltó el buzón de voz. 

— ¡Joder! —gritó. Lo probó con Erik, pero el resultado fue el mismo. 
Estaba a punto de llamar a Cam, cuando alguien le quitó el teléfono 
de las manos. 

Se dio la vuelta enfurecido. Parecía un toro al que acabasen de dejar 
suelto. 

—¿Se puede saber qué haces? Dame el móvil. 

—No pienso darte nada. —Vio a su padre guardándose el aparato en 
el bolsillo—. Antes de que empieces a insultarme, tengo el coche aquí 
delante, ¿lo ves? —Siguió la dirección que señalaba la mano de su 
padre y lo vio. Justo aparcado en la puerta. 


Incluso con el motor encendido. 

El señor Turner avanzó hasta el lado del conductor y abrió la 
puerta. Con un movimiento de cabeza, indicó a su hijo que se sentara. 

—He venido a llevarte al hospital. Sube. 

Sabía que tenía que decirle algo. Como mínimo, darle las gracias, 
pero estaba tan nervioso, se sentía tan entumecido, que las palabras 
no le salían. 

Como un robot, se subió al coche y suspiró aliviado cuando se puso 
en marcha. Su padre era prudente. Jamás se saltaba las normas y 
siempre jugaba dentro de la ley. Tanto en el trabajo como en su vida. 

Ese día se saltó algunos semáforos y rebasó varias veces el límite de 
velocidad. 

Llegaron al hospital en tiempo récord, aunque a Liam se le hizo 
eterno. Saltó del coche casi en marcha. Sentía el corazón en la 
garganta, como si fuera a vomitarlo de un momento a otro. 

Se acercó corriendo a la recepcionista y por poco no se le lanza 
encima. 

—Zoe Pamela Miller, por favor. —La recepcionista, una mujer 
afroamericana de unos sesenta años, estaba hablando por teléfono, por 
lo que levantó el dedo índice para indicarle que esperase un minuto. 

Que alguien lo ayudase. Estaba a punto de pegarle un puñetazo. 

—Necesito que me digas dónde está Zoe Pamela Miller, en qué 
habitación. Me lo dices y te dejo seguir hablando todo lo que quieras. 

La mujer lo miró a los ojos y lo fulminó con ellos. 

—Nada, Sandy, un chico que me pregunta por alguien. Sí, lo sé, son 
muy impacientes. —Aunque lo dijo bajito, Liam la escuchó. 

— ¡¿Perdona?! 

—¿Liam? —Se giró sobresaltado en cuanto oyó su nombre. Aiko 
estaba detrás de él con un par de tazas de café en la mano y lo miraba 
preocupada—. ¿Por qué le gritas a esa mujer? 

Liam ignoró a la recepcionista y su resoplido, y se acercó a la 
morena. 

—No me quiere decir dónde cojones está Zoe. 

—Está en la cuarta planta, en la cuatrocientos dos. —Suspiró 
aliviado, aunque el corazón seguía latiéndole desacompasado. Miró los 


cafés—. Dime que en uno de esos dos vasos llevas whisky, porque 
ahora me vendría muy bien. 

Aiko sonrió y negó con la cabeza. 

—Son dos cafés solos, lo siento. Ni siquiera llevan azúcar. 

Liam quiso devolverle la sonrisa. De hecho, lo que quería era coger 
el ascensor y subir hasta el cuarto piso. Ya sabía dónde estaba Zoe. 
Podía verla. 

Pero era incapaz de moverse. Era como si sus pies se hubiesen 
quedado pegados a ese suelo y se negasen a cooperar. 

La bola que sentía en la garganta comenzó a agrandarse. Tanto, que 
empezó a notar que le faltaba el aire. Se llevó una mano al pecho y se 
obligó a respirar. 

Sintió unos dedos fríos y pequeños rodeándole la muñeca. Aiko lo 
miraba preocupada. 

—¿Estás bien? 

Asintió con la cabeza, pero no tardó en empezar a negar. 

No. Zoe estaba en el hospital, había tenido un accidente y él 
acababa de entrar en pánico, porque le aterraba preguntar por su 
estado. 

—Liam, mírame. —Escuchaba la voz suave y dulce de Aiko, aunque 
se negaba a mirarla—. Liam Turner, he dicho que me mires. 

Aiko jamás se enfadaba. Nunca. Por eso, cuando usaba un tono de 
voz tan serio, era muy difícil no hacerle caso. 

—Está bien, ¿me oyes? Zoe está perfectamente. Chocó de frente 
contra un árbol, pero el airbag la protegió. Tiene magullado el brazo 
izquierdo y un corte en la frente, además de que ahora mismo le duele 
hasta pestañear, pero nada más. Quieren dejarla esta noche en el 
hospital para observarla, por precaución. ¿Me oyes? Zoe está bien —le 
repitió. 

Nunca unas palabras le habían sonado tan bien. 

Tragó el nudo que tenía en la garganta y sintió que el pecho 
empezaba a abrírsele de nuevo y el aire volvía a llenar sus pulmones. 

No se dio cuenta de que una pequeña lágrima se le deslizaba por la 
mejilla hasta que vio a Aiko quitársela con el dedo. 

—Anda, acompáñame arriba. —Tiró los dos vasos de café a la 


papelera. Después, entrelazó su brazo con el suyo—. Eran para Pam y 
James. Les pediré que me acompañen a la cafetería a tomarse uno y 
así tú te quedas haciendo compañía a la enferma. Seguro que le viene 
bien que la liberes de sus padres. 

Liam asintió como un autómata y subió en el ascensor. En cuanto 
las puertas se abrieron y pudo divisar el número de habitación de Zoe, 
todo lo demás pasó a un segundo plano. Solo quería comprobar que 
ella estaba bien. 

—Deberías decírselo —le dijo Aiko justo antes de abrir la puerta. La 
miró sin entender. 

—¿El qué? —Aiko abrió la boca, pero después la cerró y negó con la 
cabeza. 

—No importa, ya lo sabrás. O eso espero. 

En otro momento, se habría quedado a intentar analizar las palabras 
de su amiga, pero ahora le podían las ganas de cruzar esa puerta. 

En cuanto lo hizo, entendió la definición de caos. 

Zoe estaba tumbada en una cama con los ojos cerrados, con un 
vendaje enorme en la cabeza y, desde donde él estaba, se le veía el 
labio hinchado por el corte. El resto del cuerpo lo llevaba tapado con 
la sábana. Hasta el cuello. Solo tenía fuera la cabeza. 

Estaba tan aprisionada bajo esas sábanas que dudaba que pudiese 
mover ni un dedo. 

Pamela y James estaban junto a su hija hablando sin parar y 
moviéndose de un lado a otro. Se solapaban y ni siquiera se daban 
cuenta. Tan solo vieron que Liam había entrado en la habitación. 

Zoe tampoco. No le extrañó. Por la cara que tenía la chica, estaba 
haciendo verdaderos esfuerzos por no ponerse a gritar. 

Pensó en apoyarse en la pared y disfrutar del espectáculo. A ver 
hasta dónde llegaban unos y la paciencia de la otra. Pero, entonces, 
volvió a fijarse en el vendaje de la cabeza y le dio pena. Además, 
seguía muriéndose por tocarla. Por asegurarse de que estaba bien. 

Carraspeó, llamando la atención de los tres, aunque él solo prestaba 
atención a Zoe, que abrió los ojos y lo miró. 

Esa fue la primera vez que Liam experimentó la frase «sentir que se 
te para el corazón». Aunque, en ese momento, él lo achacó al alivio 


que sintió al ver que estaba bien, que no había sido más que un susto. 

Los padres de Zoe comenzaron a hablarle, a explicarle lo que había 
pasado y el pánico que los dos sintieron cuando los llamaron del 
hospital para decirles que su hija había sufrido un accidente. Él los 
escuchaba, pero no les prestaba atención y se limitaba a contestar con 
monosílabos cuando lo creía oportuno. Desde que había entrado, no 
había apartado la vista de ella. 

—¿Estás bien? —le preguntó moviendo los labios. Solo para ella. 
Zoe se encogió de hombros como pudo. 

—He estado mejor —le contestó del mismo modo. 

Le sonrió, y a punto estuvo de gritar de emoción cuando vio que 
ella le devolvía la sonrisa. 

—Me has dado un susto de muerte. 

—¿Lo siento? —Zoe intentó curvar la boca en una sonrisa 
juguetona. 

—Más te vale... 

Quería acercarse a la cama, tocarla, pero una mujer rubia y alta se 
lo impedía con los aspavientos que hacía con las manos. Tenía miedo 
de que en una de esas le metiese el dedo en el ojo. 

Suspiró y, de repente, se acordó de Aiko. Se dio la vuelta y la vio. 
Estaba en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados sobre el 
pecho, mirándolo sonriente. 

—¿Puedes? —le preguntó. Aiko asintió. Siempre se le había dado 
bien saber qué necesitaban los demás sin necesidad de pedirlo. 

—Pam, James, ¿me podríais acompañar a tomar un café y un trozo 
de tarta? 

La madre de Zoe dejó de hablar y miró a Aiko. Arrugó la nariz. 

—No me gustaría dejar sola a mi pequeña. 

—No estoy sola, mamá —intervino Zoe rápidamente—. Liam se 
queda conmigo, ¿verdad? 

—Por supuesto. 

Pam miró a su marido. Este asintió. 

—Está bien, ya has oído al médico. Además, si pasa algo, Liam nos 
llamará. ¿Verdad, hijo? 

Liam asintió con énfasis. Quería que se fuesen. 


Pam dudó, pero terminó por claudicar. Siguió a su marido hasta la 
puerta y se marcharon. Aiko fue la última en irse, no sin antes lanzarle 
una mirada a Liam que este no supo identificar. 

Una vez se quedaron los dos solos con la puerta cerrada, lo primero 
que hizo fue apagar el televisor. No quería ruidos. Luego, se acercó a 
Zoe y, por fin, la tocó. Le acarició con cuidado el vendaje de la cabeza 
y le pasó los nudillos por la mejilla. 

Suspiró aliviado. 

—Me has dado un susto de muerte. 

—Ya me lo has dicho. 

—Zoe Pamela Miller, no vuelvas a hacer algo así. 

—Lo intentaré. —A Zoe la voz se le rompió al decirlo. A él, volvió a 
aparecerle el nudo de la garganta—. Me he asustado muchísimo. 

—_Lo sé. 

Liam sintió la primera lágrima en los dedos antes de verla. 

—Ha sido un perro. Se cruzó, me asusté y di un volantazo. Menos 
mal que lo di a la izquierda. Si llego a girar a la derecha, no lo cuento. 

El pánico se apoderó de él. 

—Ni siquiera lo pienses. 

—=Es difícil. Cada vez que cierro los ojos, lo revivo todo. 

—Entonces no dejaré que los cierres nunca. 

—¿Y qué harás para conseguirlo? 

—No lo sé, ya se me ocurrirá. Soy un tío con recursos. 

Zoe rio y a él le pareció el sonido más bonito del mundo. De esos 
que no dudarías en embotellar, si pudieses. Pero tras la risa vino el 
primer sollozo. Y a ese lo acompañaron muchos más. 

Liam se tumbó en la cama junto a ella. La abrazó y la pegó a su 
cuerpo como si así pudiese protegerla. Zoe se agarró a su cintura, 
escondió la cara en su cuello y siguió llorando. Lloró por todo lo que, 
supo, no había podido llorar al estar sus padres con ella. Pasaron los 
minutos y no apareció nadie. Liam le estaría eternamente agradecido a 
Aiko. 

Los dos amigos no hablaron, a pesar de que Zoe odiaba los silencios 
eternos, pero en ocasiones eran necesarios, como en esa. Liam sabía 
que solo necesitaba un hombro en el que llorar y alguien que la 


consolara. Él solo necesitaba sentirla cerca. Sentirla viva. 

Le dio un beso en la cabeza e inspiró su aroma. A pesar de que el 
ambiente apestaba a hospital y antiséptico, ella seguía oliendo a flores 
y a coco. 

—Liam —murmuró Zoe al cabo de un rato. Aunque seguía hipando, 
había dejado de llorar—. Siento no haberte acompañado a ver ese 
antro. 

Liam sonrió. 

—Tranquila, rubia. A partir de la semana que viene podrás verlo a 
diario. 

Zoe apartó la cabeza lo justo para mirarlo a los ojos. No lo soltó, y 
él a ella tampoco. 

—¿Te lo vas a quedar? 

—SÍ. 

—Pero sabes que está lleno de mierda y que hay que tirarlo abajo, 
¿verdad? 

—SÍ. 

—Y que lo más probable es que haya ratas. 

—Les pondré nombre. Soy un amante de los animales, ¿recuerdas? 
¿Dónde vivirán mejor que conmigo? 

—¿A una la llamarás Zoe? 

—La duda ofende. Le pondré ese nombre a la más mandona. 

Zoe volvió a recostarse contra el pecho de su amigo. 

—Liam. 

—¿Mmm? 

—Sabía que lo conseguirías. Jamás dudé de ti. 

Fue la segunda vez que Liam experimentó la frase «sentir que se te 
para el corazón». 


29 


Se miraron, se sintieron, ladeó la cabeza ligeramente hacia atrás, y, 
por fin, se besaron. Con fuerza, pero, sobre todo, con muchas ganas. 
Como si hubieran estado toda la vida entrenando para ese momento y 
por fin estuvieran obteniendo su recompensa. 

Sentía la palma masculina sobre su vientre y, con ella, las mariposas 
que alzaban el vuelo. Esas a las que se refería Meadow, y esa vez dejó 
que emprendieran el vuelo sin intentar detenerlas. 

En el breve instante en el que se había mirado al espejo vio que iba 
empapada, que llevaba las manos manchadas de barro y del pelo 
mejor no hablar. En conclusión, iba hecha un desastre. Pero le daba 
igual. Se sentía bonita y, sobre todo, deseada. Porque alguien que la 
besaba como Liam en ese momento solo podía significar deseo. De ese 
que te consume y del que no quieres escapar. 

Se separaron un segundo y volvieron a mirarse a los ojos. Nunca 
nadie la había mirado como Liam lo estaba haciendo. 

El cuerpo le ardía y las ganas la superaban. Se sentía valiente y 
decidida, por lo que no dudó en entrelazar sus dedos con los de él y 
echar el culo hacia atrás hasta sentirlo. Hasta escucharlo jadear. 

Un jadeo que se mezclaba con el que ella misma había soltado y que 
prometía mucho y todo bueno. 

Hacía rato que los «¿y si...?» habían dejado de existir. 

Volvió a mover las caderas en círculos, haciendo que Liam apretara 
la mano que tenían entrelazada, deteniendo sus movimientos con la 
otra. 

—zZoe... —lo oyó sisear junto a su oreja—. No me hagas quedar 
como un adolescente en su primera vez. Sería bochornoso. 

En otro momento se hubiera reído. En ese quería llorar porque 
había dejado de besarla. 

Liam le soltó los dedos y comenzó a subir la mano despacio por su 


cuerpo. Llegó hasta el borde del sujetador y lo rozó con suavidad por 
encima de la ropa. Zoe echó la cabeza hacia atrás y gimió. Liam soltó 
un exabrupto y todo saltó por los aires de nuevo. 

Sus labios volvieron a unirse, sus lenguas volvieron a tocarse y, 
juntos, emprendieron el mejor baile de todos. Liam colocó la mano en 
su cintura y la hizo girar. Zoe lo hizo encantada. Las manos de él se 
agarraron fuerte a su cintura, pegándola a su cuerpo, mientras las de 
ella se enterraron en su pelo para sujetarlo y no dejar que se escapara. 

Se besaban con impaciencia. Las lenguas se mimaban, se hablaban. 
Las manos actuaban solas; tocando y, sobre todo, explorando. 
Reconociendo un cuerpo antiguo que ambos sentían como nuevo. 
Liam deslizó las yemas de los dedos por su costado hasta llegar a sus 
nalgas y apretarlas. Zoe gimió, pidiéndole que lo volviera a hacer, y él 
no iba a ser el que le llevase la contraria. 

Las caderas de él salieron al encuentro de las de ella. No había 
espacio entre los dos. Solo ganas. 

Muchas. 

Demasiadas. 

Se separaron para mirarse a los ojos, para asegurarse de que esa vez 
era verdad y de que ninguno iba a salir corriendo. Zoe se llevó los 
dedos a los labios y los acarició despacio. Quería asegurarse de que lo 
que estaba sucediendo era real, no el producto de su imaginación o, 
más deprimente todavía, de uno de sus últimos sueños recurrentes. 
Pero los sentía hinchados y le palpitaban y, aunque no se los veía, 
seguro que estaban rojos. 

Liam los miró y pareció perderse en ellos. 

Apretó las piernas. Cómo le gustaba que la mirase así. 

—Mírame, Liam. —Zoe ni siquiera supo cómo había conseguido que 
la voz le saliera tan clara, cuando su cuerpo parecía de gelatina. 

Lo vio inspirar y temblar. Esperaba que fuera por las ansias, no por 
arrepentimiento, pero le bastó echar un vistazo a sus ojos cuando 
levantó la cabeza para saber cuál era la respuesta correcta. 

Aun así, necesitaba estar segura. 

—Dime que no quieres que me desnude. 

Liam parpadeó, desconcertado. 


—¿Qué? 

—Dime que no quieres que me quite esta camiseta que tanto me 
pesa. Que no quieres que me deshaga de estos pantalones que me 
queman. Dime todo eso antes de que termine de cruzar la línea de no 
retorno, porque una vez la crucemos, no habrá vuelta atrás. 

El pecho le subía y le bajaba. Sentía que en cualquier momento el 
corazón se le iba a salir por la boca. 

Liam le sonrió con dulzura y le acarició la mejilla con los nudillos. 

—No pienso decirte algo que no pienso ni quiero. —Se acercó hasta 
rozarle la oreja con los labios—. Nunca te he mentido y no voy a 
empezar a hacerlo ahora. Hace un momento te he avisado de que iba 
a besarte. Ahora te digo que voy a desnudarte. Te diría que lento, pero 
te estaría mintiendo, porque te tengo tantas ganas, Zoe Miller, que 
deberían darme un premio por cómo estoy aguantando. Así que, ahora 
te lo pregunto yo a ti. Si no quieres que crucemos esa línea, dímelo. 
Saldré de la habitación y no volveremos a hablar del tema. Nunca. 
Pero si quieres que siga, dame alguna señal, porque te juro que nunca 
he deseado a nadie como te deseo a ti en estos momentos. 

Zoe cerró los ojos. 

A tomar por saco. Ahí estaba la confirmación que tanto ansiaba. 

Se quitó la camiseta empapada a la vez que él se quitaba la suya. A 
ninguno le importó dónde caía. Liam desvió los ojos a sus pechos y lo 
vio tragar saliva. Sonrió. Aunque la sonrisa pronto se convirtió en un 
gemido cuando él colocó las manos sobre estos y los estrujó. 

—Son perfectos, joder. Perfectos para mí. 

Le frotó los pezones con el índice y el pulgar. 

—Liam... 

—Rubia... 

Liam se inclinó y le mordió el labio inferior. Le deslizó los tirantes 
por los brazos y con habilidad y una sola mano le quitó el sujetador y 
lo dejó caer al suelo junto con el resto de la ropa. Pronto le siguieron 
las deportivas, los pantalones y las bragas. 

Por primera vez en su vida estaba desnuda frente a su mejor amigo, 
y Zoe experimentó de todo menos pudor o vergilenza. Se sentía 
poderosa, pero era su turno. Quería terminar de quitarle esos 


pantalones y ver lo que escondían, pero Liam parecía tener otros 
planes. Le dio la vuelta con elegancia y volvió a ponerla frente al 
espejo. Le pasó todo el pelo por uno de los hombros, dejando el otro al 
descubierto. Agachó la cabeza y lo lamió. A Zoe se le detuvo la 
respiración. Giró la cabeza y lo besó. Ambos gimieron. Se devoraron 
durante tanto rato que cuando se separaron les dolían los labios. 

Cuando por fin pudo quitarle los pantalones y observarlo, tragó 
saliva. Deslizó la mano por toda su longitud y apretó. Liam también la 
acarició. Primero con un dedo y después con dos. Le abrió las piernas 
y la torturó con ellos mientras se bebía sus jadeos. 

Zoe movió la cabeza. Estaba empapada, y esta vez nada tenía que 
ver con la lluvia que seguía cayendo. Creía que sabía lo que era estar 
excitada, pero se equivocaba. 

Lo mordió, lo lamió, y volvió a morderlo. No tenía bastante. Liam le 
contestó con un gruñido y un suspiro de lo más revelador. 

—Más... —pidió cuando empezó a frotarle el clítoris con el pulgar. 
Estaba a punto de correrse, pero necesitaba más. 

Lo necesitaba todo. 

—Fóllame, Liam. Por favor... —suplicó. 

Liam se apartó de su boca, retiró las manos de su sexo y la miró. 
Ella lo desafió con una mirada por encima del hombro y poniendo el 
culo en pompa. En una clara invitación. 

Liam tuvo que cerrar los ojos y echar la cabeza hacia atrás. 

—No voy a aguantar ni un minuto, rubia. En serio. Me siento como 
un adolescente a punto de perder la virginidad. —Ella se rio de forma 
coqueta. Le encantaba verlo tan sobrepasado. 

—Me parece perfecto, porque yo tampoco. —Echó las caderas hacia 
atrás hasta acariciarle la punta con su trasero. Se aguantó las ganas de 
romper a reír cuando lo oyó maldecir—. ¿Te apuntas? 

Él se apartó y negó con la cabeza. Abrió el primer cajón y sacó un 
preservativo. Se lo puso mientras la miraba a través del espejo. 

—Siempre intuí que serías mi perdición. —Zoe no estaba lo 
suficientemente lúcida como para analizar sus palabras, tampoco le 
dio tiempo. Cuando quiso darse cuenta, Liam empezaba a deslizarse 
en su interior. 


Jamás pensó que algo pudiera ser tan bueno. 

Devolvió la vista al frente y se miraron. Su mejor amigo era un puto 
adonis de carne y hueso, y verlo deshacerse de esa manera por su 
culpa era mejor que cualquier orgasmo. 

Bueno, casi. 

La sujetó por las caderas y empezó a moverse. Primero despacio y 
después más fuerte. Ella no le había mentido cuando le había dicho 
que estaba a punto de correrse. La había estimulado con los dedos, 
pero sentirlo dentro de ella era una puta pasada. 

—Mierda, rubia... —le susurró con la voz ronca y los ojos cerrados. 

Los abrió y se miraron. En ese momento, con esa conexión flotando 
entre los dos, con el marrón de sus ojos mezclado con el verde, Zoe 
explotó. Gritó tan alto que agradeció no tener vecinos. 

Cogió una de sus manos, que seguían sujetándola por la cintura, y 
se la puso en un pecho. Liam lo apretó mientras ella lo sentía vaciarse 
en su interior segundos después. 

Los dos se quedaron quietos, con las respiraciones agitadas y 
jadeantes y las extremidades entrelazadas. Con la espalda de ella 
pegada al pecho de él, sudorosos, mojados y satisfechos. 

Liam fue el primero en moverse. Le dio un beso en un hombro, 
después en el otro, en la columna vertebral y se retiró con suavidad de 
su interior. Zoe lo echó de menos casi al instante, al tiempo que la 
realidad la golpeaba: acababa de acostarse con su mejor amigo y 
había sido el mejor polvo de su vida. 

Se sobresaltó al sentir un paño húmedo entre las piernas. Liam la 
estaba limpiando. En silencio. En el reflejo que le devolvía el espejo lo 
vio de pie, tirar la toalla en una cesta y abrir la ducha. Le sonrió y le 
guiñó un ojo. 

—Vuelvo enseguida. 

Le dio un beso lleno de ternura en la cabeza y, desnudo, salió del 
cuarto de baño. Zoe se quedó sola, y de repente todo empezó a dar 
vueltas. 

«Me he acostado con mi mejor amigo». 

No se había movido. Seguía sujeta al lavabo, con las piernas 
abiertas. Se fijó en la ducha, en el agua cayendo y luego se miró en el 


espejo. Sonreía. Era una sonrisa completamente nueva, y se asustó. 
Y ya sabemos lo que pasa cuando alguien se asusta. Se suelen 
cometer estupideces. 
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Estaba eufórico. Pletórico. Solo había que mirarlo a la cara y ver la 


sonrisa de idiota que lucía para darse cuenta. 

Abrió el armario y sacó una camiseta de deporte y unos pantalones 
cortos para Zoe. Después, sacó lo mismo para él. 

Sabía que su amiga vivía en el piso de arriba y que solo tenía que 
subir las escaleras para coger algo de ropa con la que vestirse, pero no 
pensaba dejarla salir de casa. 

No después de lo que había pasado. 

Se había acostado con Zoe. 

Se había acostado con su mejor amiga. 

Sabía que debería sentirse raro. Que tenía que pararse a pensar en 
lo sucedido y analizarlo. Pero, joder, no quería. 

Solo quería tocarla. Abrazarla. Quería besarla hasta dejarle claro 
que lo que acababa de pasar era una puta pasada, porque no había 
otra forma de describirlo. 

Miró por la ventana y vio que la lluvia seguía cayendo con fuerza. 
No quería saber qué hora era. No le importaba. Ese día no quería 
trabajar. Le daba igual si era lunes, miércoles o domingo. Solo volver 
a ese baño y estar con ella. 

Salió del dormitorio con la ropa en la mano y volvió al cuarto de 
baño. El corazón dejó de latirle unos segundos cuando lo encontró 
vacío. El agua seguía cayendo y el vaho había ensuciado ese espejo en 
el que hacía apenas unos segundos había mirado cómo Zoe se perdía 
en él. Cómo cerraba los ojos al llegar al orgasmo y cómo gritaba su 
nombre. 

Aguzó el oído para ver si oía algo, pero solo había silencio. Salió de 
ahí y fue hasta la cocina. 

«A lo mejor tenía sed y ha ido a por un vaso de agua», se dijo, 
aunque algo en su interior le gritaba que sabía que eso no era cierto. 


Sus pensamientos se confirmaron cuando encontró vacía la cocina. 

Un mal presentimiento comenzó a carcomerle, pero no podía ser 
cierto. Era Zoe. Jamás le haría eso. Jamás se marcharía así de su casa. 

Buscó en el comedor y en la habitación de invitados. Incluso abrió 
la puerta de casa y la buscó en el descansillo. Miró las escaleras que 
conducían al piso de arriba y pensó en subirlas, pero cerró la puerta 
antes de dar el primer paso. 

Estaba desnudo. Le parecía ridículo subir así a buscar a nadie. A lo 
mejor había subido a por algo que ponerse y volvía a bajar. Le parecía 
una idea absurda cuando ellos tenían la suficiente confianza como 
para que él le prestase ropa y, además, antes de salir del baño le había 
dicho: «Vuelvo enseguida». La otra posibilidad era tan dolorosa que no 
quería ni pensar en ella. 

Optó por darse una ducha y esperar unos minutos. Entró en el 
cuarto de baño, dejó la ropa sobre la pila y entonces lo vio: su 
sujetador en el suelo, junto con las bragas. 

Ese mal presentimiento que había sentido al principio y que había 
optado por ignorar volvió a aparecer. La realidad se abrió camino en 
su mente y se sintió un completo idiota. 

Uno no deja la ropa tirada en el suelo si el motivo no es otro que 
salir corriendo. 

Zoe no había subido a vestirse. Tampoco iba a volver. 

Zoe se había marchado. 
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Lee no sabía cuánto tiempo llevaba sentada bajo el chorro de agua 
caliente de la ducha, pero no tenía intención de levantarse. Seguía 
temblando, y algo le decía que nada tenía que ver con el frío que 
había cogido por culpa de la lluvia. 

Estos temblores llevaban la palabra «culpa» escrita con tinta 
imborrable. 

Se frotó la cara con las manos y dejó escapar un suspiro lastimero. 

Era idiota. Una idiota que había salido corriendo como si el diablo 
la estuviese persiguiendo. 

¿Por qué cojones lo había hecho? 

«Por miedo», le dijo una vocecita, pero pasó de ella. No quería 
escuchar verdades. En realidad, no quería escuchar nada. 

Unos golpes en la puerta la sobresaltaron. Por una fracción de 
segundo pensó que podía ser Liam, pero luego se dio cuenta de que él 
no sabía dónde estaba, así que era una posibilidad absurda. 

Carraspeó para aclararse la voz. 

—Adelante. —La cabeza de Aiko se asomó cuando se abrió la 
puerta. 

—¿Estás bien? 

—Sí, perdona. Ya salgo. 

—No, si no me importa. Puedes estar en esa ducha el tiempo que 
quieras. Solo quería asegurarme de que no te habías resbalado y te 
habías golpeado la cabeza contra el plato de ducha. 

Si no estuviera tan hecha polvo, se habría reído. Aiko tenía que 
dejar de ver tantas series policiacas. 

—Estoy bien, salgo enseguida. Me he quedado un poco absorta. 

—Vale. Te espero en la cocina. He preparado café y he 
descongelado unos rollitos de canela. 

—Eres la mejor. 


No lo dijo por decir. Aiko era, con diferencia, la mejor de las cuatro. 
La sensata, la comedida y la fuente de sabiduría. La que no criticaba. 
Por eso había ido a su casa. Porque necesitaba estar en un sitio donde 
no la juzgaran y, sobre todo, donde nadie le hiciese demasiadas 
preguntas. 

Cerró la puerta y Zoe terminó de ducharse. Cuando salió, se enrolló 
el cuerpo con una toalla que encontró en un estante y se colocó frente 
al espejo. No puedo evitar mirarse en él y, en cuanto lo hizo, no solo 
se vio a ella, también a él. Su pelo castaño, sus ojos verdes y su 
sonrisa. Vio sus caricias, y las sintió. Las echaba de menos. A pesar de 
haber huido, de haber salido corriendo, las echaba de menos. 

Sacudió la cabeza y se vistió con la ropa que su amiga le había 
preparado. Sacaba más de una cabeza a la morena, por eso esta le 
había dejado el vestido más largo que tenía y que a ella le llegaba por 
encima de las rodillas. Se secó el pelo para quitarse un poco la 
humedad y pon fin salió de su encierro. 

En cuanto enfiló por el pasillo, el olor a café casi la hizo sollozar. 

Aiko la esperaba en la cocina. Estaba de espaldas a la puerta y 
recogía el lavavajillas mientras Norah Jones salía por el altavoz del 
móvil. 

—Nunca te cansas de escuchar a esta mujer. Te debes de saber su 
repertorio de memoria. 

—Me relaja cuando estoy nerviosa. 

—¿Y ahora lo estás? 

Se encogió de hombros. 

—¿Y tú? —Casi le entraron ganas de reír. No estaba nerviosa, estaba 
histérica. 

Su amiga le indicó con un gesto que entrara en la cocina. 

—Como te decía, he preparado café. ¿Quieres una taza? 

—-/ dos. 

—Empecemos por una y vamos viendo cómo va la cosa. 

Esta vez sí que sonrió, aunque no tenía ganas. Lo único que le 
apetecía era romper a llorar como una niña pequeña. Entró en la 
cocina arrastrando los pies y se sentó en una de las sillas. Aiko le 
colocó delante un café con nata y un plato con un rollito de canela 


que le hizo la boca agua. 

Las tripas le protestaron y se dio cuenta de que ni siquiera había 
desayunado. Buscó un reloj por la cocina y, cuando vio qué hora era, 
los ojos por poco no se le salieron de las órbitas. Era casi mediodía. No 
había ido a trabajar. No había abierto la tienda. 

Miró a Aiko. 

—¿Qué haces tú aquí? —Su amiga cerró el lavavajillas con el pie y 
se apoyó en él. 

—Estoy en mi casa. 

—Me refiero a que qué haces aquí un lunes por la mañana. ¿No 
trabajas? 

—Meiko ha dormido aquí. La he acompañado al colegio y después 
he venido a recoger los restos del desayuno. Estaba a punto de irme 
cuando una loca ha aporreado el timbre como si tuviera intención de 
quemármelo si no le abría. 

—Me estaba empapando. Y gracias por lo de loca. 

—De nada. 

Zoe se llevó la taza a los labios y le dio un sorbo. Estaba delicioso y 
calentito, justo lo que su cuerpo necesitaba. Dio un mordisco al rollito 
y tuvo que cerrar los ojos cuando la crema y la canela explotaron en 
su boca. 

—Te agradecería que dejaras de enrollarte con la comida en mi 
cocina. Me recuerdas a Meg Ryan en Cuando Harry encontró a Sally. 

Abrió los ojos y le sacó la lengua. 

—La culpa es tuya, por preparar cosas tan ricas. Si cocinaras como 
yo, esto no pasaría. 

Aiko se preparó otra taza de café y se sentó frente a su amiga. 
Ninguna de las dos habló. Durante unos minutos se dedicaron a dar 
sorbos a sus respectivos cafés. 

Pero a Zoe la cabeza le iba a mil. Lo mismo tenía ganas de reír que 
de llorar. Lo mismo se acariciaba los labios con la lengua para ver si 
podía volver a sentir los de Liam sobre ellos, o su sabor, que se 
olisqueaba los hombros con disimulo para ver si seguía conservando 
su olor. Se maldijo por haberse dado esa ducha. Si no lo hubiese 
hecho, seguiría conservando todo eso. 


Tragó el último bocado del rollito y se llevó una mano a la frente. 
Cuando la apartó, vio que su amiga la miraba con intensidad. 

—No lo hagas —le imploró. 

—Pero tengo que hacerlo. 

—¿Por qué? 

—Porque tu cuerpo me lo pide a gritos. —Su amiga tenía razón, 
como siempre. Le dio un trago al café y sorbió por la nariz, al mismo 
tiempo que mentalmente se preparaba para la ronda de preguntas—. 
¿Por qué has salido corriendo de casa de Liam, Zoe? 

Ahí estaba. 

Sujetó la taza con las manos, calentándolas, entretanto pensaba en 
qué responder. Podía mentir, pero ¿para qué? Era Aiko. No tenían 
secretos, y era una de las personas que más la conocía. Pero nunca 
mejor que él. 

Siempre él. 

—Me asusté. —Inhaló con fuerza. Dejó escapar el aire poco a poco 
mientras buscaba palabras con las que expresarse—. Cuando se 
marchó del baño, levanté la cabeza y fui consciente de lo que acababa 
de pasar, me acojoné. Acababa de acostarme con mi mejor amigo. No 
nos habíamos dado un besito o nos habíamos rozado sin querer. Ya no 
había dudas de si me sentía o no atraída por él. Lo hacía, y a lo bestia. 
Acabábamos de follar en su cuarto de baño frente al espejo. Ni 
siquiera habíamos llegado a su habitación. Habíamos cruzado esa 
línea, y ya no había vuelta atrás. 

Se le escapó una lágrima y empezó a rodarle por la mejilla. Se la 
limpió rápido. Antes de que otras decidieran hacerle compañía. 

—Piensas que he hecho mal, ¿verdad? —le preguntó a Aiko. Esta 
estiró la mano hasta tocar la suya y darle un cariñoso apretón. 

—¿Por acostarte con él? No. ¿Por huir de su casa como lo has 
hecho? Bueno... No te voy a mentir, no creo que haya sido la mejor de 
las decisiones. Imagina que hubiese sido al revés. ¿Cómo te sentirías? 

—Habría montado en cólera. 

—Pues eso... 

—Soy patética —musitó. Sentía una bola en el estómago del tamaño 
de una pelota de tenis—. Además, he salido tan deprisa de su casa que 


me he vestido solo con la camiseta, el pantalón y las zapatillas. Me he 
dejado las bragas y el sujetador tirados por el suelo. 

—Mira, por lo menos le has dejado un recuerdo, así no pensará que 
lo ha soñado. —Por primera vez desde que había llegado a casa de su 
amiga, soltó una pequeña carcajada—. Y no eres patética, Zoe. Todo el 
mundo comete fallos y actúa de forma errónea cuando se asusta. 

Volvieron a quedarse en silencio. Zoe miraba tan fijamente el 
líquido que había dentro de la taza que era como si estuviera 
esperando que el café pudiera darle la respuesta que necesitaba. 

Aunque en realidad ya la sabía. 

Miró a su amiga y exhaló un suspiro. 

—Tengo que hablar con él. —No era una pregunta, era una 
afirmación. Aun así, Aiko asintió. 

Se mordió el labio inferior y respiró hondo intentando no llorar otra 
vez, aunque la barbilla empezaba a temblarle, pues había una 
pregunta que la tenía preocupada. 

—Aiko, ¿y si está tan enfadado conmigo que no quiere volver a 
hablarme? 

—Te lo dijimos el otro día y te lo repito ahora. Liam no dejará de 
hablarte ni desaparecerá de tu vida, aunque puede que esté enfadado, 
pero es una posibilidad que ya conoces y a la que tendrás que 
enfrentarte. Y en ese caso deberías respetarlo porque tendría razón. 

—No me gusta que me digas la verdad. Se supone que tienes que 
animarme, no al revés. 

Se pasó una mano por el pelo y la dejó descansando en su frente, 
como si estuviese sujetándose la cabeza porque le pesaba demasiado. 

Sintió la mano cálida y pequeña de su amiga posarse sobre la suya. 

—Zoe, cielo, sabes que tienes que ir a hablar con él, ¿verdad? 

Se cruzó de brazos y asintió despacio. 

—-Claro que lo sé. Es lo que acabo de decir. 

—Pero sabes que tienes que ir a hablar con él ahora, ¿no? 

Levantó la cabeza tan rápido que por poco no se dislocó el cuello. 

—¡¿Ahora?! ¿Quieres que vaya a hablar con Liam ahora? 

Tenía que estar bromeando. No estaba preparada para hacerlo en 
ese momento. ¿Qué parte de «he salido tan deprisa de su casa que me 


dejado las bragas y el sujetador tirados por el suelo» no había 
entendido? 

Aiko le dedicó una sonrisa que le decía que no estaba bromeando. 

—Cuanto más tardes, peor. ¿Sabes la cara que se le habrá quedado 
cuando haya ido al baño y no te haya visto? 

—Me estás haciendo sentir como una mierda. 

—Para eso están las amigas. 

—¿Para hacerte sentir mal? 

—No. Para decirte lo que no quieres oír. 

—Si lo llego a saber, jamás me hubiera juntado con vosotras. 

—No puedes vivir sin nosotras. 

Rodó tanto los ojos que casi se le dieron la vuelta. 

Aiko tenía razón: no podía vivir sin sus amigas. Eran las cuatro 
mosqueteras. Las Green Ladies. Aiko solo estaba siendo sincera con 
ella, plantándole la realidad en las narices, aunque no tenía por qué 
gustarle. Para edulcorantes y algodón de azúcar ya estaba Disney con 
sus películas. 

—Zoe, ¿puedo hacerte una pregunta? 

Exhaló una bocanada de aire. 

—Algo me dice que, aunque te diga que no, me la harás de todos 
modos. 

—¿Te arrepientes? 

Había tanto de lo que arrepentirse que no sabía a qué se refería 
Aiko. 

Apoyó la cabeza en el respaldo y la miró de reojo. 

—¿De qué, exactamente? 

—De haberte acostado con él. 

—¡No! —Lo dijo tan rápido y tan alto que se asustó. 

Aiko le dedicó una sonrisa pícara. 

—¿Tan bueno ha sido? 

Una sonrisa bobalicona le iluminó el rostro. 

—Mejor. Ha sido el mejor polvo de mi vida, Aiko. Y mira que he 
tenido unos cuantos. Pero este ha sido... 

—¿Especial? 

—Sí. Además de sucio y salvaje. No sé. Como si nuestros cuerpos se 


conociesen de sobra, ¿entiendes? Como si estuviesen... 

—«¿Predestinados a encajar? 

Resopló y negó con la cabeza. 

—¿Vas a terminar todas las frases por mí? 

—-Otra función de las amigas. 

Chocó su hombro con el de la morena de forma divertida. 

—Suena cursi, pero sí, supongo que es la definición correcta. ¿Crees 
que se me ha ido la cabeza? 

Aiko no contestó. Se la quedó mirando seria al principio y después 
con una sonrisa que le recordaba un poco a Buffy. 

—¿Te acuerdas del día del accidente? 

—¿El de coche? —preguntó con el ceño fruncido. 

—SÍ. 

—Claro. —Se señaló el brazo—. Y él también. Aquí está la cicatriz. 

—Pues bien. Siempre he sospechado que Liam estaba enamorado de 
ti. 


¡a 


Ese día, salí de dudas. 

Abrió los ojos sorprendida. 

—¿Por qué dices eso? 

—Buffy no es la única que cree que Liam siempre ha estado 
enamorado de ti, y viceversa. 

—Pero no es cierto. 

—Sí lo es, pero tú nunca has querido darte cuenta, y él tampoco. Yo 
lo sospechaba, pero ese día lo supe cuando lo vi en el pasillo 
gritándole como un loco a la recepcionista para que le dijese cuál era 
tu habitación. Tendrías que haberlo visto, Zoe. Estaba desesperado. 

—Porque es mi amigo. 

Aiko se encogió de hombros. 

—Hay miradas que hablan, Zoe, y ese día la de Liam decía que 
estaba acojonado, y no por lo que le hubiese podido pasar a su mejor 
amiga. Estaba muerto de miedo porque la chica a la que quería 
acababa de sufrir un accidente y no le dejaban verla. Si no llego a 
aparecer, hubiese sido capaz de tirar abajo la recepción sin importarle 
las consecuencias. 

Hay palabras que duelen, otras que nos hacen reflexionar y otras 
nos bloquean hasta no recordar qué día es o cómo nos llamamos. 


¿Estaba Liam enamorado de ella? 

Las mariposas volvieron ante la idea de que eso pudiese ser real, 
salvo que más que mariposas parecían una estampida de búfalos. 

Miró por la ventana. La lluvia había cesado, aunque el cielo seguía 
encapotado. Lo más probable era que volviera a llover de un momento 
a otro. Echó un vistazo al reloj de su teléfono y se asustó al ver lo 
tarde que era. Era una mujer adulta con un negocio que atender, y 
Liam también. Tenía que hablar con él, mas lo haría por la noche. 
Había sido impulsiva y no le había salido bien. Tenía que pensar qué 
le iba a decir y dejar que Liam se relajase un poco. 

Esa noche. 

Hablaría con él esa noche. 
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ls odiaba. Si en esos momentos hubiese podido matarlo, lo habría 


hecho con gusto, aunque eso significase tener que pasar el resto de su 
vida en la cárcel. 

Se cruzó de brazos e hizo un mohín. No pensaba moverse. 

Liam la miró divertido y sin un atisbo de remordimiento en el 
rostro. 

—Venga, rubia, que nos toca. 

—Ni de coña voy a hacer eso. —Miró al frente y negó con la cabeza 
—. Que no, vamos. Ni muerta. 

—Es tu regalo de cumpleaños. 

—Sabes dónde puedes meterte tu regalo, ¿verdad? 

Liam intentaba no reírse, pero se lo estaba poniendo muy difícil. 

Avanzó hacia ella, pero se detuvo en cuanto vio que lo miraba de 
forma amenazante. 

—Ni se te ocurra dar un paso más, Turner. —Se quedó quieto y alzó 
las manos en el aire. 

—Vengo en son de paz. 

—Tú no sabes lo que es eso. ¡He dicho que no te muevas! —gritó 
desesperada en cuanto lo vio avanzar hacia ella. 

Quería echar a correr, pero estaba acorralada y, de todas formas, 
sabía que en apenas dos zancadas él la alcanzaría y se la cargaría al 
hombro. No sería la primera vez. 

— ¡Venga, Zoe! 

—¡Tú puedes! 

Zoe se dio la vuelta irritada. Al otro lado de la valla, sus amigos la 
vitoreaban y animaban entre gritos y aplausos. Meadow, Aiko y Buffy 
habían hecho hasta pancartas. 


—No me puedo creer que hayan venido —masculló entre dientes. 

—Todos quieren ver lo valiente que eres. 

Se giró de nuevo y lo amenazó con un dedo. 

—Ni se te ocurra hacerme la pelota. Te odio. 

—Del odio al amor hay una línea tan fina que en un simple 
pestañeo la cruzas de nuevo. —Le guiñó un ojo y eso solo hizo que se 
enfadara más. 

Miró de nuevo a su alrededor y reprimió las ganas de gritar. Esa no 
era la forma en que tenía pensado pasar su veintitrés cumpleaños. 
Quería una cena tranquila con las chicas en su nueva casa y luego ir al 
pub de Cam a beber y bailar hasta destrozar los zapatos. 

Desde luego, que la levantasen a las seis de mañana contra su 
voluntad tirándole un vaso de agua helada a la cara para llevarla a 
hacer puenting, pues no. ¡Si tenía vértigo! 

Miró al culpable de su malestar a los ojos. 

—¿De verdad me vas a hacer pasar por esto? 

—Dijiste que querías ser más aventurera. 

—¡Me refería a otro tipo de aventuras! 

—¿Como qué? 

—Como... como... ¡Pues ahora no lo sé! —A pesar de ser marzo y 
refrescar a esas horas de la mañana, Zoe sentía que estaba sudando 
muchísimo—. Bajo presión no soy capaz de pensar, joder. 

—Pues no pienses, déjate llevar. Ahí radica la magia de los deportes 
de aventura. 

—«¿Desde cuándo te has vuelto un experto? 

—Desde que lo leí en los panfletos de la tienda cuando fui a 
reservar tu regalo de cumpleaños. 

Apretó los puños y resopló por la nariz. 

—¿No podrías haberme regalado una sesión de spa con masaje 
incluido? 

Liam arrugó la nariz con desagrado. 

—¿Qué regalo más soso es ese? 

—El que a mí me gusta. 

—Pero a mí no. 

—Se supone que tienes que regalarle algo que le guste al 


cumpleañero, no a ti. 

—Qué gilipollez más grande. Si hiciera eso, ¿cómo ibas a vivir 
experiencias nuevas? 

Zoe se dio cuenta de que estaban empezando a entrar en un círculo 
vicioso. Lo de ellos dos no tenía fin. Se habían pasado la vida 
discutiendo y rebatiéndose, por lo que sabía que todo lo que ella 
dijese, él lo contradeciría. 

También sabía que, al final, si ella se negaba —si no se ponía ese 
arnés del demonio alrededor de los pies— y le decía que quería irse a 
casa, él la cogería de la mano sin rechistar y la sacaría de ahí. 

Pero quería hacerlo. Estaba como una puñetera cabra y jamás, ni 
bajo pena de muerte, admitiría que estaba un pelín emocionada por 
saltar desde ese puente. 

Tomó una gran bocanada de aire, puso los ojos en blanco y lo miró 
como si estuviera haciéndole el mayor de los favores. 

—Lo haré para no darte munición con la que meterte conmigo en el 
futuro. 

Liam se llevó una mano al pecho y la miró ofendido. 

—¿Por quién me tomas? Yo jamás osaría a hacer eso. 

—Cállate. —Levantó la cabeza muy digna y pasó por su lado 
dirigiéndose al chico que los esperaba a unos metros de distancia y 
que parecía a punto de acostarse en el suelo a echarse una siestecita. 

Lo entendía, era demasiado pronto para andar haciendo nada poco 
productivo, aunque deseó que solo fuese su cara normal y no que se 
estuviera durmiendo. De él dependía que ella no terminase muerta 
porque no la había sujetado bien. 

Escuchó la risita de su amigo a su espalda. También los gritos de 
júbilo de todos los demás. Ignoró ambas cosas. 

—Cuanto antes acabemos, antes podré marcharme a casa y planear 
el asesinato de este idiota —murmuró por lo bajo. O eso pretendía. 

—El idiota te ha escuchado. 

—Mejor. Así aprenderás a dormir con un ojo abierto a partir de 
ahora. 

A pesar de que lo tenía a su espalda y no lo veía, sabía que estaba 
sonriendo. 


Llegó hasta el monitor e intentó sonreír. Aunque la sonrisa le salió 
un poco tirante. 

—Podemos empezar. 

—Menos mal —gruñó el chico, que por la placa que llevaba en la 
camiseta supo que se llamaba Raúlo, a la vez que alzaba los ojos al 
cielo, exasperado. Zoe se mordió la lengua para no soltarle cuatro 
frescas. 

Sintió unos brazos rodeándole los hombros y el olor inconfundible 
de Liam la espabiló. Encima, tenía que aguantar que él fuese vestido 
de forma impecable mientras ella seguía con el pijama. Ni siquiera le 
habían dado la oportunidad de cambiarse. 

—nNi hablar. Eres capaz de encerrarte en tu casa con llave y no salir 
en una semana. No me fio ni un pelo de ti, rubia —le había dicho 
Liam cuando le había exigido que le abriese la puerta del coche y la 
dejase subir a cambiarse. 

Menos mal que llevaba el de Hello Kitty de invierno y que sus 
amigas le habían cogido la sudadera y unas deportivas. 

El monitor se acercó a ella con una cuerda y un arnés negro. Zoe 
tragó saliva y un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda. 

—¿Tú también vas a saltar? —le preguntó este a Liam. 

Lo vio asentir con la cabeza antes de responder: 

—Sí, lo haremos juntos. 

Zoe lo miró con el ceño fruncido. 

—¿Cómo que «lo haremos juntos»? 

Liam le pellizcó las mejillas con cariño y le dio un toque en la punta 
de la nariz cuando la soltó. 

—Que te vas a pegar a mí y vamos a saltar juntitos. Así, si morimos, 
lo haremos a la vez, como dos buenos amigos. 

Tuvo la desfachatez de guiñarle un ojo antes de separarse de ella y 
ayudar al chico a preparar el material. Zoe quería mandarlo a la 
mierda, pero las palabras se le habían atascado en la garganta. 

Se volvió hacia sus amigos y, aunque estaban lejos, pudo ver a las 
chicas mover la pancarta y a Erik y Tom levantar los pulgares en el 
aire dándole ánimos. 

A otros a los que pensaba matar en cuanto tuviese ocasión. Por 


compinches. 

Dio un respingo cuando notó que alguien la cogía de la cintura y la 
volteaba. Era Raúlo, que le estaba colocando algo en la cintura. 

—¿Qué haces? —preguntó con la voz entrecortada. 

—Ponerte el arnés. Levanta los pies. 

Fue haciendo todo lo que el monitor le iba indicando, mientras los 
nervios se iban apoderando de ella, aunque también la adrenalina y la 
excitación. 

Iba a hacerlo. 

Iba a saltar. 

—«¿Lista? —Liam se acercó a ella con una sonrisa digna de anuncio. 

Zoe miró al chico y este asintió. 

—Parece que sí. Solo faltaría el casco. 

Se marchó a buscarlo. Zoe apuntó a su amigo con el dedo. 

—Esta me la pagas. 

Liam le cogió la mano y se la apretó. 

—Va a ser la mejor experiencia de tu vida. Ya lo verás. 

El casco llegó junto con los documentos de responsabilidad civil que 
Zoe prefirió no leer, por si acaso. 

El momento había llegado. 

Entre los dos, la ayudaron a colocarse tras la barandilla, con la 
caída a su espalda. El vértigo la sacudía. Sentía que las piernas iban a 
fallarle. 

—¿Cómo quieres hacerlo? ¿Tú abajo o encima? 

—«¿De verdad crees que es oportuno hacer bromas sexuales, Turner? 
—Echó un vistazo por encima del hombro y casi se desmayó—. Joder, 
vamos a morir. 

—No me seas melodramática. Y te lo preguntaba en serio. ¿Cómo 
quieres que saltemos? 

— ¡Y yo qué sé! —Estaba histérica. Respiró hondo y cerró los ojos. 
Quería a Liam cerca, para sujetarse a él con fuerza, como si fueran 
uno. 

—Ven, pégate a mí. Así tengo esta mano libre y nos grabo. 

—Quieres ver cómo me desmayo, ¿no? 

—Quiero ver tu cara de satisfacción y cómo gritas: «Liam, tenías 


razón, eres un puto genio». 

Quería bufar. Mandarlo a la mierda. Pero no pudo evitar soltar una 
risita. Su vecino siempre había tenido ese poder sobre ella, y es que la 
hacía reír hasta en los peores momentos. 

—«¿Listos? —preguntó el chico desde el otro lado de la barandilla. 

Ambos asintieron. Liam le pasó una mano por la cadera y la pegó a 
él. Ella se cogió a su cintura con ambas manos y escondió la cara en su 
cuello. 

—Ni se te ocurra esconderte, rubia. Míralo todo bien. —Se apartó 
de su cuerpo y buscó sus ojos. Le brillaban emocionados—. 
¿Preparada? ¿A la de tres? 

Asintió. 

—Uno. 

—Dos. 

—Tres. —Liam le dio un beso rápido en la punta de la nariz y se 
soltó de la barandilla. Los dos amigos se precipitaron al vacío de 
espaldas. 

En cuanto empezaron a caer, gritaron. Con ganas. Con todas sus 
fuerzas. Lo hicieron mientras se miraban a los ojos y se sujetaban el 
uno al otro como si no existiese nada más en el mundo. 

—¡¡Dios!! —chilló Zoe cuando sintió el tirón que les indicaba que 
habían llegado abajo. 

Los habían atado de forma que quedaban medio sentados y no 
colgando bocabajo, lo que agradeció. 

Miraron hacia arriba y vieron a sus amigos gritando, brincando y 
más contentos que si hubiesen sido ellos quienes hubiesen saltado. 

Zoe estaba a tope de adrenalina. Si le ofreciesen volver a saltar, era 
capaz de hacerlo hasta sin cuerda. La sangre le recorría las venas a 
toda velocidad y ella solo quería gritar de emoción. 

— ¡Dime que no ha sido una pasada, rubia! 

Miró a Liam. Podía mentirle, pero para qué. Se le notaba demasiado 
que había disfrutado como una niña la mañana de Navidad. 

Sacudió la cabeza y chascó la lengua contra el paladar. 

—NOo ha estado mal. 

La sonrisa de su amigo se hizo tan amplia que por poco no la 


deslumbra. 

—Dilo. 

—¿El qué? 

—Liam, tenías razón, eres un puto genio. 

—;¡No pienso decir eso! 

—Dilo. 

—No. 

—No te soltaré hasta que lo digas. 

—Me soltaré yo. 

—Ni que supieras cómo se hace. Estabas tan cagada de miedo que 
no te has enterado de cómo se abrochan estas cosas. 

—No puede ser tan difícil. 

—Prueba —la retó sin dejar de sonreír. 

Con cuidado, pues aún le iba el corazón a mil por hora y sentía las 
piernas flácidas, se soltó de la cintura de su amigo y comenzó a 
trastear con las cuerdas y todo lo que llevaba encima. Al cabo de unos 
segundos, se dio cuenta de que su amigo tenía razón. Ni siquiera sabía 
quitarse el casco. 

Liam se inclinó hacia ella. Las puntas de sus narices se tocaban. 

—¿Vas a dejar de ser tan cabezota y a decirlo de una vez? En cuanto 
lo hagas, te dejo libre. 

Resopló. No le quedaba más remedio que hacerle caso, aunque eso 
significase inflarle el ego más de lo que ya lo tenía. 

Carraspeó para aclararse la garganta y habló bajito. 

—Liam, tenías razón, eres un puto genio. 

Este sonrió satisfecho y la envolvió en un abrazo cálido y 
reconfortante. Estaban tan apretados que podía sentir su corazón 
latiendo contra su pecho. Iban los dos en sintonía. 

—¿Ya me puedes soltar? Necesito que mis piernas toquen el suelo. 

Liam la miró incrédulo. Como si acabase de preguntar lo más 
absurdo del mundo. 

—¿Y cómo quieres que haga eso si no sé? Tenemos que esperar a 
que venga Raúlo a por nosotros. —¿Le estaba vacilando?—. Confío en 
que no tarde mucho, o terminarás asfixiándome. No sabía que 
apretabas tan fuerte cuando estabas cagada de miedo. Casi me rompes 


las costillas. 

Volvió a apuntarse mentalmente lo de matarlo mientras dormía por 
tomarle el pelo y por reírse de ella. 

Aunque lo hizo con una sonrisa en la cara que le duró mucho más 
que veinticuatro horas. 
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Estaba muy enfadado. 


Había estado a punto de darle un bocado al último paciente que 
había tenido esa tarde, solo que era un pitbull y corría el riesgo de 
recibir un mordisco mayor. 

Se pasó una mano por el pelo y dio un golpe a la mesa en la que 
estaba sentado. 

— ¡Joder! 

Habían pasado tres días desde que se había acostado con Zoe. Y no 
solo había sido que se marchara como lo hizo, sino que después de 
tres días seguía sin saber nada de ella. Ni una visita, ni una llamada, 
ni una palabra, ni un perdón, ni una excusa. Nada. 

Sabía que Zoe tenía tendencia a resolver los problemas como el 
culo, pero ¿eso? Se había pasado tres pueblos. Eso lo había cabreado a 
unos niveles que no eran normales. 

¿Por qué se había comportado así? ¿Acaso no tenía suficiente 
confianza con él para decirle cómo se sentía? Se conocían hasta la 
última peca del cuerpo. Le había sujetado la cabeza en su primera 
borrachera y le había enseñado a escalar árboles y a montar en bici. 
Siempre habían estado ahí el uno para el otro, ¿y le hacía eso? ¿Tan 
poco significaba para ella que lo ignoraba de forma deliberada? 

Se despeinó el cabello. Estaba tan enfadado que solo tenía ganas de 
gritar hasta quedarse afónico. Aun así, se sentía abatido. Enfadarse 
con Zoe lo dejaba hecho polvo, porque la verdad era que la echaba 
terriblemente de menos. Y no solo porque se hubiese dado cuenta de 
que estaba enamorado de ella, sino porque era su mejor amiga en el 
sentido más amplio y estricto de la palabra. Era la persona a la que 
tenía ganas de llamar cuando había sido un mal día. Y cuando había 
sido bueno, más aún. Era con quien más se reía y con quien más le 
gustaba pasar el tiempo. Daba igual que viviese en el piso de arriba y 


la viese más que a nadie en el mundo, la echaba de menos cuando no 
lo hacía, aunque fuesen solos dos días. Le gustaba cuidarla cuando se 
ponía enferma y, si bien lo ponía de los nervios la mayor parte del 
tiempo, le fascinaba que acudiera a él cuando tenía un problema, ya 
fuera grande o pequeño. 

La deseaba como no había deseado nada ni a nadie en toda su vida 
y, por más que el sexo con ella había sido el mejor, se conformaba con 
tumbarse a su lado para ver una película o el manto de estrellas que 
solía cubrir al pueblo por las noches. Ella odiaba los silencios y a él le 
encantaban, pero solo porque podía compartirlos con ella. 

Siempre había creído que su corazón estaba repleto, pero tras esos 
tres días se había dado cuenta de que no había sido más que una mera 
ilusión. Cuando se sintió completo de verdad fue cuando la tuvo entre 
sus brazos y vio esa nueva sonrisa en sus labios a través del espejo. 

Oyó unos golpes en la puerta. Hacía más de media hora que había 
cerrado la clínica y no esperaba visitas. Podía ser una urgencia, pero 
solían llamarlo por teléfono. 

Su corazón se saltó un latido al desear que fuera Zoe. Quiso pensar 
que, a lo mejor, su vecina había decidido ir a hablar con él. Al 
momento, su parte racional se enfadó por alegrarse ante esa 
posibilidad y olvidarse tan pronto de un cabreo que lo llevaba 
torturando desde hacía tres días. Pero así era él. Con la única persona 
con la que podía estar enfadado más de un día era con su padre. Pero, 
independientemente de eso, sabía que no podía enfadarse con ella. No 
era una chica cualquiera. 

Era Zoe. 

Volvió a oír que llamaban a la puerta y se llenó los pulmones de 
aire antes de soltarlo poco a poco. Tenía que mostrarse tranquilo. 
Molesto, porque ella tenía que saber que lo estaba, pero tranquilo. 

Salió del despacho escopetado, pero detuvo sus pasos en cuanto vio 
a la persona que lo esperaba al otro lado. O, más bien, a las personas. 

Tom y Erik lo saludaban a través del cristal ajenos a la decepción 
que lo asolaba. Uno llevaba unas latas de cerveza en una mano y el 
otro una bolsa grasienta que no podía ser de otro sitio que de Jenk's. 

Inspiró. 


Había que ser un idiota para no haberse dado cuenta. El olor de esas 
hamburguesas era inconfundible y se olía a kilómetros. 

—i¡¿Puedes abrir?! —le gritó el hermano de Meadow agitando las 
cervezas en el aire—. ¡Me estoy meando! 

Parpadeó, intentando controlar la decepción que sentía, y fue a 
abrirles. 

—Gracias, tío. No aguanto más. —Erik le estampó las cervezas en el 
pecho y salió corriendo, perdiéndose en el interior de la clínica. 

Se volvió hacia Tom. 

—¿Tú también te meas? 

—Yo vengo meado y cagado de casa. 

—Así me gusta. Uno que sabe hacer los deberes. —Se hizo a un lado 
y dejó pasar a su amigo. Cerró la puerta con llave y bajó las persianas 
—. ¿Cómo sabíais que estaba aquí? 

—Te conocemos lo suficiente como para saber que eres un adicto al 
trabajo. 

—Y porque habéis visto luz por la ventana, ¿no? 

Tom se encogió de hombros. 

—Sí, puede ser. 

—Menudos detectives estáis hechos. 

Entró de nuevo en su despacho seguido de Tom. Erik se les unió a 
los pocos minutos. Cada uno se sentó en una silla, abrieron sus 
hamburguesas, sus cervezas, y se pusieron a comer en silencio. 

Le gustaba. Ya no se acordaba de la última vez que habían estado 
los tres solos. Tom tenía mucho trabajo con Meiko y con la 
inmobiliaria, y, desde que Erik se había casado, solo quería estar con 
Marie. 

La imagen de este y su mujer juntos le hizo darse cuenta de que 
tenía que hablar con alguien de lo que le pasaba con Zoe. Necesitaba a 
una persona externa a ellos dos que le arrojase un poco de luz y, sobre 
todo, le explicase por qué su mejor amiga lo estaba evitando. Y no 
había nadie mejor que los dos individuos que tenía delante. 

Dio un último bocado a la hamburguesa, se limpió la boca con una 
de las servilletas y respiró hondo antes de hablar. 

—Me he acostado con Zoe. 


Los otros dos dejaron de comer. Tom, que estaba a punto de darle 
un bocado a su hamburguesa, se quedó con esta a medio camino y con 
la boca tan abierta que podía verle la campanilla desde el otro lado de 
la mesa. En otra situación, la postura le hubiese resultado graciosa. En 
ese momento, lo estaba poniendo de los nervios. 

Sabía que su confesión les impactaría. Lo que no sabía es que se 
iban a quedar en tal estado de shock que solo se oiría el sonido de las 
ramas de los árboles al moverse, que entraba por el hueco abierto de 
la ventana. 

Dio una palmada sobre la superficie de la mesa con impaciencia. 

—Venga ya, algo tendréis que decir, ¿no? —Por fin vio que Tom 
cerraba la boca. También, que miraba a su otro amigo de reojo. De 
repente, en contra de lo que pensaba que sucedería, el moreno 
extendió la mano sonriente y movió los dedos. 

—Me debes cincuenta pavos. 

Erik maldijo por lo bajo y se sacó la cartera del bolsillo trasero del 
pantalón. Extrajo un billete de cincuenta y lo puso sobre la palma del 
agente inmobiliario, que sonreía como si acabase de acertar el número 
de la lotería. 

Liam los miraba con los ojos muy abiertos, sin entender nada. 

—¿Alguno piensa explicarme qué está pasando? 

Erik volvió a guardarse la cartera en el bolsillo. Tom, mientras 
tanto, miraba el billete a trasluz, como si estuviese comprobando si 
era falso o no, sin dejar de sonreír. 

—Es el dinero más fácil que he conseguido en mi vida. 

—Pues ya verás cuando vea a Cam —le dijo Erik a Tom—. A él le 
debo cien. 

Las carcajadas de Tom resonaron por toda la habitación. 

—«¿En serio? ¿Cómo podías seguir dudando? 

— ¡Y yo qué sé! Tenía fe. 

—Qué fe ni qué hostias. La tensión entre esos dos existe desde que 
llevan pañales. 

—¿Se puede saber de qué cojones estáis hablando? —los 
interrumpió Liam de muy malas maneras. Estaba cansado de no 
enterarse de nada, aunque podía hacerse una idea. Apretó la 


mandíbula y señaló el billete con la barbilla—. Eso no será lo que creo 
que es, ¿verdad? 

—¿El dinero que he ganado al apostar con que tú y Zoe acabarías 
juntos? Sí, lo es. 

A punto estuvo de arrebatarle el billete de las manos. 

Se recostó en la silla y se cruzó de brazos. 

—Pues ya puedes ir devolviéndole el billete a este otro idiota — 
masculló. 

Tom lo miró desconcertado. 

—Acabas de decir que te has acostado con Zoe. 

—Pero nadie ha dicho nada de estar juntos. 

—¿Cómo que no? 

—¿Tú me has oído decir: «Zoe y yo estamos juntos»? ¿A que no? 
Pues eso, que puedes devolverle el puto billete. 

Estaba enfadado: con sus amigos por hacer apuestas, con Zoe por 
pasar de él y con él. Sobre todo, con él. 

Tom bajó el trozo de papel hasta dejarlo apoyado en la mesa. Ya no 
se reía. De hecho, ninguno de los tres lo hacía. El silencio volvió a ser 
el cuarto compañero de juegos. Un compañero que se volvió 
incómodo, embarazoso y sobraba. 

Liam se levantó y comenzó a dar vueltas. Necesitaba beber algo 
fuerte. Lo que fuera. Pero solo tenía agua en la nevera y las cervezas 
de Erik se le quedaban escasas. 

Su amigo carraspeó para llamar su atención. 

—Liam, ¿qué tal si te sientas y nos cuentas qué ha pasado? 

Negó con la cabeza. 

—Prefiero seguir de pie. 

—Como quieras, pero cuéntanos qué pasa. 

Se detuvo y miró a sus amigos. 

—Que Zoe y yo nos acostamos el lunes. No fue premeditado, surgió 
sin más, aunque llevábamos unos días con una tensión rara. Algo 
había cambiado, pero supongo que ninguno estaba preparado para 
decir en voz alta lo que era. Al final, el lunes, algo hizo clic y, bueno... 
sucedió. 

—¿Y qué pasó después? —preguntó Tom con tacto. 


Liam estaba cansado de dar vueltas, así que volvió a sentarse. 
Apoyó los codos en la mesa y se sujetó la cabeza con las manos. 

—Lo que pasó es que salí del baño y fui a mi habitación a por ropa. 
Cuando volví, ella se había ido. 

—¿Así, sin más? 

—Sin más. Sin despedirse ni nada. Al principio, pensé que iba a 
volver, que habría ido a por algo, pero cuando pasaron los minutos y 
vi que no aparecía, ya no tuve dudas de que, en efecto, se había 
marchado y me había dejado colgado. Debió de salir corriendo porque 
hasta se dejó la ropa interior en el suelo. 

Rememorar ese momento no le gustaba. La sensación de pesadez 
volvía a hacer acto de presencia, solo que esa vez con más fuerza, 
pues al principio era algo que solo soportaba él, pero el hecho de 
decirlo, de contárselo a sus dos mejores amigos, hacía que fuese tan 
real que dolía demasiado. 

Pensó en la pregunta que lo atormentaba tanto que era capaz de 
asfixiarlo, porque le daba tanto miedo que la respuesta fuera 
afirmativa que había preferido ignorarla. 

—¿Pensáis que el problema es que se arrepiente? 

Tom soltó el aire y se recostó en la silla. Sacudió la cabeza. 

—Yo no estaba ahí, Liam. No tengo ni idea de cómo fue. Conozco a 
Zoe lo suficiente como para saber que no haría nada que no quisiese, 
pero no tengo ninguna otra certeza. Me gustaría ayudarte, te lo juro, 
pero creo que lo único que puedes hacer es hablar con ella y salir de 
dudas. 

—Pero es que ella no quiere hablar conmigo. Creo que lo ha dejado 
bastante claro después de tres días de silencio. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Echar por tierra vuestra amistad? 
¿Desaparecer de su vida? —le preguntó Erik. 

A él ni siquiera se le había pasado por la cabeza esa posibilidad, 
pero lo cierto era que estaba dolido. 

¿El problema era que estaba arrepentida? ¿Que pensaba que habían 
cometido un error? Él no, pero no importaba. Lo hablarían y lo 
solucionarían. Pero ¿desaparecer así? Los mejores amigos no 
desaparecen. Él nunca se habría marchado ni la habría ignorado como 


ella estaba haciendo con él, y saber que ella sí que podía le dolía tanto 
que no había intentado llamarla ni verla. 

—Liam, mírame —le pidió Tom. Sentía los ojos ardiendo. Aun así, 
alzó la cabeza y fijó los ojos en su amigo. Este lo observaba con una 
sonrisa comedida en el rostro—. Sois vosotros, Zoe y Liam. Creo que 
todos en este pueblo esperábamos que llegase el día. Todos menos 
vosotros. Pero que haya pasado no significa que no vayan a haber 
consecuencias. 

—¿Qué clase de consecuencias? 

—Dudas, miedos, comeduras de cabeza... No me puedes decir que 
tú no te has hecho ninguna pregunta en todos estos días. 

—Claro que sí, pero no he salido corriendo. Que lleva tres putos 
días ignorándome. 

—¿No te has parado a pensar que puede estar confundida? 

Miró a Erik. 

—¡Pues que me lo diga! 

—Pero a veces no es tan sencillo. 

—¿Cómo que no? He sido sincero con ella toda mi puñetera vida. 

—¿Seguro? 

Si las miradas matasen, el granjero ya estaría muerto. 

—¿Qué quieres decir? 

—¿Nunca le has mentido? ¿No le has ocultado información? 
Aunque fuese para no hacerle daño. 

—Pues... No sé, supongo. ¡Pero esa no es la cuestión! ¿Tú entiendes 
que estamos hablando de que se acostó conmigo y que huyó cuando 
terminó? 

—Lo entiendo, Liam, te lo juro, y estoy seguro de que, si yo me 
encontrase en tu situación, estaría igual de enfadado que tú. O más. 
Pero, vamos, es Zoe. ¿Te has visto? Tienes unas pintas horribles y es 
porque la echas mucho de menos. 

—¿La echas de menos, Liam? —le preguntó Tom. Lo miró durante 
unos segundos sin decir nada, como si estuviese pensando en qué 
respuesta dar, pero ya había quedado claro que sabía de sobra cuál 
era. 

—Muchísimo. 


Tom sonrió. 

—Pues levanta el culo de esa silla y ve a buscarla. 

—¿Y si me dice que se arrepiente? —El miedo a perderla lo 
bloqueaba. 

—Sería una putada, pero lo solucionaréis —dijo Tom. 

Podía escuchar el corazón tronándole en los oídos, sin embargo, por 
primera vez en tres días, se sintió vivo. Que se arrepintiera lo 
aterraba, pero que solo estuviese asustada y necesitase un pequeño 
empujoncito de su parte, lo animó a levantarse y salir corriendo a 
buscarla. 

«Porque si te quisiera no se hubiese conformado con decirte adiós 
así, sin más. Sin mirar atrás ni una sola vez mientras se iba para ver lo 
que acababa de perder. Se habría quedado y habría luchado con uñas 
y dientes por retenerte a su lado, por demostrarte que es merecedor de 
esos ojos del color del chocolate. Si Derek estuviese enamorado de ti 
tal y como afirmaba, Zoe Miller, ni un millón de montañas juntas le 
hubiesen impedido escalar hasta la cima para alcanzar tu corazón y 
colarse en él». 

Esas habían sido sus palabras exactas cuando pasó lo de Derek. Se 
había burlado de él por no luchar por ella y ahora él estaba haciendo 
lo mismo. Maldito orgullo. Ya era hora de hacer caso a sus propios 
consejos. Y es que por Zoe no era capaz de escalar montañas. Era 
capaz de bajarle la luna si con eso ella volvía a mirarlo otra vez, 
aunque fuese de reojo. 
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Era una cobarde, no había otra manera de describir su 
comportamiento. De hecho, estaba segura de que si buscaba la palabra 
en el diccionario lo que saldría en la descripción sería su nombre 
acompañado de una foto suya. Nunca pensó que ese adjetivo podría 
llegar a definirla, pero ¿qué otro podía usar? 

Habían pasado tres días desde que todo había cambiado. Desde que 
se habían acostado y se había prometido que iría a hablar con él esa 
noche, tanto para disculparse como para hablar de ellos. Para decirle 
que no se arrepentía, al contrario. Que quería más. 

Que lo quería todo. 

Pero no había podido. Llegado el momento, el miedo la había 
paralizado hasta hacerla subir los escalones hasta su casa de tres en 
tres y esconderse en ella. Ni siquiera se había atrevido a darse una 
ducha o a hacer algún tipo de ruido por si él subía. Se dijo que lo 
afrontaría al día siguiente, cuando se preparase mentalmente para el 
rechazo. Porque ahí radicaba todo. La posibilidad de que él le dijese 
que no sentía lo mismo. De que la quería, pero no de esa manera 
romántica que ella tenía en la cabeza. De volver a ser esa niña de 
quince años que vio, a través de la ventana de su habitación, cómo él 
se besaba con otra. La posibilidad de perderlo. De que entre ellos todo 
pasase a ser confuso, extraño y diferente. 

De pronto sonó la campana que tenía en la puerta de la tienda que 
la avisaba cuando alguien salía o entraba. Frunció el ceño porque no 
esperaba a nadie. Además, tenía las luces apagadas, lo que indicaba 
que ya había cerrado. 

—i¡Ya voy! —gritó desde la trastienda mientras cogía el bolso y 
metía en él el móvil y las llaves. Salió decidida, con la sonrisa de 
dependienta dibujada en los labios—. Ya hemos cerrado, pero... 

Las palabras murieron en su boca cuando vio a Derek justo en el 


centro, balanceando el cuerpo de un lado a otro. 

—Derek... 

—Hola, Zoe —la saludó el recién llegado. Lucía una sonrisa, solo 
que comedida, como si no supiera si iba a ser bien recibido. 

Tragó saliva. 

Se había olvidado de él por completo. Su última interacción había 
sido el mensaje que le había enviado él el sábado preguntándole si 
quería hacer algo el fin de semana. No había contestado porque, 
cuando lo recibió, estaba entrando en casa de Meadow. Después, pasó 
lo que pasó con Liam, una cosa llevó a la otra y fin. Se había olvidado 
de él. 

—Por la cara que tienes diría que lo que menos te esperabas recibir 
hoy era mi visita. 

Se sintió fatal. Más de lo que ya lo estaba. 

—No es eso, es solo que... 

—Tranquila, no pasa nada. 

Zoe se pasó una mano por el pelo y desplazó el peso de su cuerpo de 
una pierna a la otra. El silencio que se formó era tan denso que podía 
cortarse con un cuchillo. Sabía que tenía que ser ella la que iniciase la 
conversación, pero ¿qué decir? No había preparado nada. 

Derek dio un paso hacia delante y la miró, como pidiendo permiso 
para seguir avanzando. Asintió, porque no sabía qué más hacer y, en 
un par de zancadas, lo tuvo tan pegado a ella que las puntas de sus 
zapatos se tocaban. 

—Te he traído algo. —Entonces reparó en la caja que llevaba en las 
manos—. Iba a regalarte un ramo de flores, pero pensé que sería una 
estupidez y me he decidido por esto. 

Miró hacia abajo, hacia el paquete que le enseñaba, y vio que se 
trataba de un funko. Más concretamente, de Neytiri, la protagonista de 
Avatar. 

—¿Me has comprado un funko? 

—No es uno cualquiera. Es Neytiri. 

—Ya lo veo. 

—Lo vi ayer en una tienda y me acordé de ti. —Le cogió la mano y 
le puso el regalo en la palma—. Me gustas mucho, Zoe, aunque creo 


que ya lo sabes. 

Claro que lo sabía, y eso solo la hacía sentir peor. ¿Cómo habían 
llegado a eso? Rectificaba. ¿Cómo había permitido ella llegar a eso? 

Sintió la mano de él sobre su barbilla y cómo le levantaba la cabeza 
para mirarla a los ojos. 

—No te estoy pidiendo compromiso, solo volver a intentarlo. 
Despacio. Al ritmo que tú quieras. 

—Derek, yo... —El funko le pesaba casi tanto como la culpa que 
sentía—. No creo que sea una buena idea. 

—«¿Por qué? Nos lo pasamos bien juntos. ¿O no? 

Sí, pero no era suficiente, ni de lejos. Negó con la cabeza e intentó 
alejarse, pero Derek la sujetó por los hombros. 

—Sé que algo ha sucedido en estos días, pero no me importa. Me 
quedo con el año que hemos pasado juntos y con estos últimos días. 

—Pero no es tan sencillo. 

—¿Por qué? 

—Porque no quiero estar contigo, Derek. —Para lo que le había 
costado pronunciar todas las demás frases, esa le había salido de 
carrerilla, y es que era la más sincera de todas y una certeza que había 
estado abriéndose paso a codazos en su mente y que ella había estado 
ignorando de forma deliberada. 

Se sentía fatal porque le daba la sensación de que había estado 
jugando con él. Puede que no durante ese último año, pero sí esas dos 
últimas semanas. Había salido con un pretexto erróneo, ya que el 
único posible era que había estado evitando poner nombre a lo que su 
vecino le hacía sentir. 

Derek la soltó y dio un paso atrás. 

—Es por él, ¿verdad? —le preguntó Derek. No fue borde, ni 
tampoco seco. Solo resignado. 

Podía fingir que no sabía de quién estaba hablando, pero estaría 
mintiendo y los dos lo sabían. 

Estaba a punto de contestarle cuando la puerta se abrió y, con ella, 
de nuevo el sonido de la campanita. 

Su cuerpo reaccionó solo. Lo hizo incluso antes de levantar la 
cabeza y ver quién era, como si hubiese reconocido el olor, el 


hormigueo. Las ganas. 

—Zoe, necesito hablar contigo un... —Liam se calló de golpe en 
cuanto sus ojos repararon en ella y, por supuesto, en Derek. Zoe vio 
varias emociones pasar por sus ojos, pero la que más le afectó fue la 
decepción. 

—Liam... —susurró, como si no pudiese creerse que él estuviese ahí 
y porque, en realidad, no sabía qué más decir. 

El veterinario apartó la mirada de su rostro y la centró en la tercera 
persona que había en esa habitación. Lo vio apretar la mandíbula y 
negar con la cabeza justo antes de volver a mirarla. 

—Siento interrumpir, yo ya me iba —murmuró Liam enfadado. 

Si alguna vez Zoe se había preguntado cómo se sentía un corazón 
roto, acababa de descubrirlo. 

Lo vio dar media vuelta y desaparecer de la tienda igual de rápido 
que había llegado. Pidió a sus pies que se movieran, pero no le 
respondieron. Miró a Derek, que observaba la puerta por la que había 
desaparecido Liam como si acabara de ver una aparición. 

—Derek... 

Este se giró y la miró con rencor. 

—Preguntaría desde cuándo, pero creo que prefiero no saberlo. Hay 
preguntas cuya respuesta es mejor no conocer. 

En otro momento, puede que se hubiese quedado a explicarse. Sabía 
que, en el fondo, Derek se merecía una explicación. Pero, ese no era 
uno de esos momentos. Solo le salió adelantarse hasta donde él estaba, 
colocarle el funko en la mano y pedirle perdón. Después, salió 
corriendo de la tienda. 

Liam hacía apenas unos instantes que se había ido, por lo que no 
podía estar muy lejos, aunque no lo veía por ninguna parte. Pensó en 
ir a la clínica, pues estaba cerca de la floristería, pero su intuición le 
recomendó que se fuese a casa, y eso hizo. Estaba a punto de alcanzar 
la meta cuando lo vio a lo lejos. Gritó su nombre y, por el parón 
momentáneo de este, supo que la había oído, aunque parecía 
dispuesto a ignorarla. Él siguió andando y ella corrió. 

En cuanto llegó a su lado, intentó sujetarlo por el brazo y detener 
sus pasos, pero este se soltó de su agarre. 


—Liam, por favor, para —suplicó. Aunque solo le veía el perfil, 
intentó fijarse en sus ojos. Su pequeño corazón volvió a hacer crac 
cuando los vio rojos. 

—No es un buen momento —musitó este. La esquivó y emprendió la 
marcha de nuevo, pero ella se le plantó delante. 

—Al menos deja que me explique. Me lo debes. 

Eso sí que le hizo detenerse. 

Fue tan de repente que a punto estuvieron de chocar. Zoe se llevó 
una mano al pecho y agradeció que se hubiera parado. Estaba 
hiperventilando. 

—«¿Acabas de decir que te lo debo? Debes de estar bromeando. 
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Estaba enfadado y decepcionado, y esos eran dos sentimientos que 
odiaba. Aunque se había detenido, apartó la mirada y la centró en 
cualquier punto que no fuese Zoe. Necesitaba serenarse antes hablar 
con ella. Por eso había ido hasta la floristería. Pero verla con Derek... 
Verla tan cerca de él... Le había cabreado, además de hacerle sentir 
como un idiota. Se sentía engañado. 

Aun así, necesitaba quitarse esa losa que tenía sobre los hombros y 
le impedía ser él mismo. No era así como tenía pensado hacerlo, y 
algo le decía que la conversación iba a terminar mucho peor de lo que 
había empezado, pero necesitaba tantas respuestas que sabía que, si 
no las obtenía cuanto antes, iban a acabar con él. Por lo que respiró 
hondo y le preguntó eso que lo estaba matando. 

—«¿Por qué te marchaste de mi casa de esa forma, Zoe? 

La joven levantó la cabeza del suelo y, cuando la miró a los ojos los 
encontró tan perdidos que, a pesar del cabreo, le entraron ganas de 
alargar la mano y acariciarle las mejillas. De besarle los párpados y de 
susurrarle que todo iría bien, que él se encargaría de que así fuera. 
Pero Zoe abrió la boca antes de que eso pudiera pasar y, en cuanto lo 
hizo, Liam sintió que acababa de abrirse un agujero bajo sus pies y de 
que este era tan profundo que iba a ser incapaz de salir a la superficie. 

—Lo hice porque no estaba preparada para que me pidieses que me 
marchara. O que me mirases de forma diferente y me hicieses sentir 
incómoda. Hacernos sentir incómodos a los dos. Supongo que preferí 
adelantarme a tus movimientos. 

«Supongo que preferí adelantarme a tus movimientos». Se había 
equivocado. La conversación no iba a acabar mal. Iba a acabar en 
catástrofe. ¿De verdad pensaba así de él? 

De todas las posibilidades que había barajado esos días, esa, desde 
luego, ni siquiera se le había pasado por la cabeza. 


—¿De verdad me crees capaz de actuar de esa manera con nadie? 
¿Contigo? 

Zoe no dijo nada, y eso le bastó para que todo terminase de 
romperse. Había ido a buscarla para obtener respuestas... Pues ya las 
había conseguido. No sabía qué más decir. Solo quería dar media 
vuelta e irse a casa. Escapar de esos ojos que, por primera vez en su 
vida, le parecieron tan lejanos y, sobre todo, tan extraños. 

Giró sobre sus talones y comenzó a andar dispuesto a escapar de 
ella, pero entonces algo hizo clic y se detuvo en seco. Necesitaba 
decirle una última cosa. Solo una. 

Dio media vuelta y volvió sobre sus pasos. Zoe seguía en el mismo 
sitio, con los ojos abiertos y tristes. Ignoró que también los tenía 
brillantes y que le temblaba la barbilla. También el arrepentimiento 
que bailaba en ellos. Estaba tan enfadado que no podía ver más allá. 

—¿Sabes? —empezó a decir, controlando su tono de voz y el 
temblor que estaba a punto de sacudirlo entero—. Jamás imaginé que 
tú pudieses tener un concepto tan malo de mí. Tú. —Tenía la boca 
pastosa—. Creía que me conocías, pero está claro que no, porque si lo 
hicieses no pensarías que soy un cabrón sin sentimientos. 

La voz empezaba a rompérsele, y no se lo podía permitir, así que 
respiró hondo y dejó escapar el aire tan despacio como le fue posible. 

—Te repito la pregunta. ¿De verdad me crees capaz de actuar de esa 
manera con nadie? ¿Contigo? —La miró a los ojos, asegurándose de 
que ella no mirase a ninguna otra parte—. Lo que pasó entre nosotros, 
Zoe... Lo que pasó fue una pasada. Si te hubieses quedado, te habría 
dicho que no me arrepentía. Que estaba aterrado por la línea que 
acabábamos de cruzar pero que, si de mí dependiera, la cruzaría mil 
veces. Hubiese sido capaz de ponerme de rodillas y haberte pedido 
una oportunidad. O cien. Porque la verdad es que siempre me has 
tenido comiendo de la palma de tu mano. Si no te hubieses marchado 
como lo hiciste, te habría besado hasta hacerte entender que valgo la 
pena. 

Las lágrimas de Zoe ya no eran un secreto. Corrían por sus mejillas 
silenciosas y él se moría por recogerlas una a una. Por apoyarla contra 
su pecho y abrazarla hasta hacerlas desaparecer del todo. 


Pero no podía. El corazón le dolía demasiado y sentía la necesidad, 
más que nunca, de escapar de ahí. 

—Te fuiste. Si hubieses visto la cara de idiota que se me quedó 
cuando llegué y no te vi. Aun así, esperé. Porque te conozco. Porque 
sé que cuando tienes miedo o te asustas sueles actuar de forma 
errónea. Sí, sé que te podía haber llamado, o haber subido a buscarte, 
pero me sentía dolido y el orgullo me pudo. Quería que fueses tú la 
que viniese a buscarme a mí. Y aunque pensaba que esperaba una 
explicación y un perdón, con verte sonreír o, no sé, cualquier cosa, 
habría caído rendido a tus pies, pero esto... Que pienses que te 
hubiera echado de mi casa como si no hubiese significado nada lo que 
hicimos... Como si tú no significases nada para mí, cuando en realidad 
lo eres todo. —Se pasó una mano por el pelo y le dio la espalda—. Si 
querías hacerme daño, enhorabuena, lo has conseguido. Espero que 
encuentres esa felicidad que, está claro, jamás seré capaz de darte. 

Comenzó a andar sin mirar atrás con la mano sobre el corazón. Le 
dolía muchísimo. 
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Lievaba llorando durante tanto rato que ya no sabía ni qué hora era. 


Se sentía tan estúpida... 

«Si querías hacerme daño, enhorabuena, lo has conseguido». Había 
tanto dolor en esa frase, que era recordarla y ponerse a llorar de 
nuevo. En realidad, era recordar cualquier momento de esa 
conversación y las lágrimas salir sin control ninguno. No había forma 
de detenerlas. 

¿Cómo podía haber sido tan idiota? ¿Cómo podía haberle dicho 
eso? ¿Cómo podía, ni siquiera, haberlo pensado? 

«Que pienses que te hubiera echado de mi casa como si no hubiese 
significado nada lo que hicimos... Como si tú no significases nada para 
mí, cuando en realidad lo eres todo». 

Se había marchado de su casa por miedo a que lo que había pasado 
no significase nada para él. De que lo considerase un error. Por miedo 
a perderlo. Y era justo lo que había conseguido, solo que no por culpa 
de Liam. La culpa era única y exclusivamente suya. 

Se metió en la ducha y dejó que el agua corriese por su cuerpo. Que 
le quitase el cansancio, las ganas de llorar, pero, sobre todo, la culpa. 
Aunque esta estaba tan agarrada a ella que no la iba a soltar con 
facilidad. 

Al salir, se enrolló el cuerpo en una toalla y comenzó a cepillarse el 
pelo. Necesitaba dormir y ver cómo arreglar el desastre que había 
provocado. 

Porque necesitaba arreglarlo. 

Necesitaba a Liam en su vida. 

El tono del móvil que tenía reservado a su madre comenzó a sonar. 
Su primer instinto fue pasar de ella, pero no podías pasar de Pamela 
Miller. Y, conociéndola, era capaz de presentarse en su casa, y lo que 
menos necesitaba en esos momentos era la visita de sus padres. 


Aunque no la estuviera viendo, sabía que su madre era capaz de 
percibir sus sentimientos a través del teléfono, así que forzó una 
sonrisa y descolgó. Los chillidos de su madre llegaron incluso antes de 
poder ponerse el aparato en la oreja. 

—¡¡Zoe!! 

—¿Qué pasa, mamá? —El corazón se le subió a la garganta. 

—Es Galleta. Está rara. Lleva día y medio sin comer, está inquieta, 
jadea muchísimo y no para de chuparse ahí abajo. 

Hablaba de forma atropellada y le estaba costando entenderla. 

—Mamá, respira por favor, que no te entiendo. 

—Galleta, que se muere. Que se nos está muriendo, Zoe. ¡James! — 
Tuvo que apartarse el teléfono de la oreja cuando llamó a gritos a su 
padre—. ¿Sigue tumbada en su cama? 

—;¡Sí! ¡Y creo que tiene fiebre! 

—;¡Pues ponle un paño de agua fría! 

Le preocupaba Galleta, y también su madre, pero en serio, como 
siguiese gritando de esa manera acabaría dejándola sorda. 

Puso el manos libres y dejó el teléfono sobre la cama. Abrió el 
armario y cogió el primer vestido que encontró. 

—Mamá, escucha... 

—Zoe, ve a buscar a Liam y tráelo ya. 

Fue escuchar el nombre de su vecino y quedarse paralizada. Un 
sudor frío empezó a recorrerle la columna vertebral. 

—¿Qué? —La voz le salió como un graznido. 

—Liam, que venga. Lo necesitamos. 

—Pues... pues... llámalo tú, ¿no? Es decir... 

—¡Pamela! Esta perra tiene más de treinta y ocho de fiebre. 

—¡¡Ay, que se nos muere! 

La que se iba a morir era ella. 

—Mamá... 

—zZo0e, trae a Liam. Ya. 

Su madre colgó antes de que ella pudiese volver a abrir la boca. Se 
quedó tanto rato observando la pantalla apagada del móvil que podía 
haberse mimetizado con ella. 

Levantó la cabeza y miró alrededor. Pensó en fingir que se había 


quedado sorda y que no había llegado a escuchar su petición. O que se 
había roto una pierna bajando las escaleras, por ejemplo, y que por 
eso no había podido llamarlo. Pero entonces se dio cuenta de que no 
podía hacer nada de eso. Su conciencia no se lo permitía, y su moral 
tampoco. Sin contar con que todo eran excusas absurdas. 

Terminó de vestirse y se fue al baño. Al mirarse al espejo por poco 
no se puso a chillar: tenía una pinta horrible. Los ojos, a pesar de la 
ducha, seguían rojos e hinchados. 

No tenía tiempo de adecentarse. Además, cuanto antes bajase y 
hablase con Liam, mejor. 

Se puso los mismos zapatos que había llevado durante todo el día y 
que seguían en el cuarto de baño, cogió una chaqueta que tenía 
colgada en el armario de la entrada y salió de casa. 

Mientras bajaba las escaleras, se dio cuenta de que le temblaban 
tanto las piernas que temió terminar el tramo bajándolas de culo. O 
rodando. A lo mejor, al final, sí que acababa rompiéndose una pierna. 

Tragó saliva cuando se detuvo frente a la puerta número uno. Contó 
hasta diez, luego hasta treinta. Decir que estaba nerviosa sería 
quedarse corta. Estaba de los puñeteros nervios. ¿Y si no le abría? ¿Y 
si no quería volver a verla? No había barajado ninguna de esas dos 
posibilidades, pero eran totalmente válidas. 

Llamó con los nudillos y esperó. Nadie abrió. 

Miró el móvil y vio que solo eran las ocho de la tarde. Tenía que 
estar en casa. ¿O se habría ido para no tener que cruzarse con ella? 

Empezó a tener mucho calor. Hasta la chaqueta le molestaba. 

Volvió a llamar con los nudillos y esperó. 

Así hasta tres veces. 

Las ganas de llorar hacían que le picasen los ojos. Apoyó la frente 
en la fría madera y se quedó quieta esperando. Ni siquiera sabía el 
qué. 

Estaba a punto de darse la vuelta para marcharse cuando esta se 
abrió. Trastabilló hacia delante y no se dio de bruces porque Liam fue 
más rápido y la sujetó. Oler su perfume la mareó, pero sentir sus 
manos en su cuerpo le hizo perder el juicio. 

Levantó la cabeza. Llevaba el pelo mojado y pequeñas gotas le caían 


por la frente hasta la barbilla, y de ahí al cuello. 

Quería estirar la mano y tocarlo. Quería estirar la mano y aferrarse 
a él. Pedirle que no la soltara, pero sabía que no era ni el momento ni 
el lugar, así que reunió las fuerzas necesarias para soltarse y dar un 
paso atrás. 

—Gracias —le dijo cuando sintió que tenía la voz lo bastante fuerte 
para hablar y las piernas estables. 

—No pasa nada. ¿Qué quieres? —No fue borde. Ni tosco. Solo 
educado. Y eso le dolió más que si la hubiese insultado. 

Le enseñó el móvil que llevaba en la mano y rezó para no 
tartamudear al hablar. 

—Me acaba de llamar mi madre. Dice que Galleta se muere. Que 
está intranquila, que no come, tiene fiebre... No sé qué más me ha 
dicho. Estaba histérica y me ha costado entenderla. 

—Galleta no se está muriendo. Está de parto. 

Sintió alivio, aunque no el que a ella le gustaría. 

Asintió y se mordió el interior de la mejilla. 

—Ah, vale. Pues, no sé, ¿podrías llamarlos? —Comenzó a jugar con 
el dobladillo de su vestido a la vez que se esforzaba por mirarlo a los 
ojos, aunque quería mirar a cualquier otra parte—. Ya conoces a mi 
madre. Yo voy para allá, pero mientras, si pudieras decirle qué hacer, 
te lo agradecería. 

Le picaba tanto el pecho que sentía la imperiosa necesidad de 
rascárselo. O de abrir un agujero en el suelo y meterse en él. 

Contra todo pronóstico —pues creía que Liam le diría que sí, que 
iba a llamarles, que le cerraría la puerta en las narices y fin—, lo vio 
coger las llaves de casa y cerrar la puerta a su espalda. 

—Te acompaño, vamos. 

Se quedó tan estupefacta que le costó reaccionar. Cuando lo hizo, su 
vecino ya estaba en la calle. 

Quería ir andando o en la bicicleta de Buffy, que había recuperado y 
que aún no le había devuelto, pero Liam no le dio opción. Cuando lo 
alcanzó, le había abierto la puerta del copiloto y él ya ocupaba el 
asiento del conductor. Se sentó en ese coche en el que tantas veces 
había viajado y se sintió como una extraña. Como si sobrase. 


Apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos. 

El viaje era corto, pero a ella se le hizo eterno. El silencio la 
ahogaba hasta casi asfixiarla. Hubiera agradecido algo de música, 
porque lo único que escuchaba era su corazón golpeándole las 
costillas. 

En cuanto aparcaron frente a la puerta de casa de sus padres, esta se 
abrió y una histérica Pamela fue a recibirlos. Liam saltó de inmediato 
del coche y sonrió a su madre. Como ella no se había movido de su 
sitio, no oyó lo que le dijo, pero estaba claro que eran buenas noticias, 
porque el cuerpo de su madre dejó de temblar y el semblante histérico 
con el que los había recibido irradió felicidad. 

Los dos entraron en casa y a ella la dejaron sentada en ese coche 
con sus nervios y el olor de él envolviéndola. Tenía que bajar. 

Cuando entró en la casa, se encontró a Liam y a sus padres en un 
rincón rodeando al pobre animal. Galleta estaba tumbada de lado y 
Liam le masajeaba el lomo con tanta ternura que no pudo evitar que 
los ojos se le llenasen de lágrimas. 

—Ya está, preciosa. Ya está —le susurraba. 

Se acercó despacio y se agachó a su lado. No sabía si quería abrazar 
a la perra o a él. 

Liam se volvió y la miró. Aunque podía ver a lo lejos el dolor y la 
decepción que había visto hacía un rato, también detectó cariño y 
amor. Pero sobre todo pasión. 

Liam amaba su trabajo. 

—¿Puedo ayudar? —preguntó bajito. Quería compartir el 
entusiasmo que él estaba sintiendo. 

Por una fracción de segundo temió que él le dijese que no, pero 
entonces sintió sus dedos fríos rodeándole la muñeca, acercándola al 
cuerpo del animal. 

—Ven, masajéala aquí. 

—«¿Así? —empezó a acariciarla despacio, en círculos. 

—Sí. Poco más podemos hacer. Las perras dan a luz solas. Nosotros 
solo estamos por si algo sale mal y para darles nuestro cariño y apoyo. 

Galleta levantó la cola y se retorció. 

— Aguanta, cariño, que casi lo tienes —musitó. 


Zoe nunca había presenciado el nacimiento de nadie, ni de un 
humano ni de un animal, y estar siendo testigo del parto de Galleta le 
parecía de lo más extraordinario del mundo. 

Sintió la mano de Liam sobre la suya y así, los dos juntos, siguieron 
acariciando a la perra. El primer cachorro llegó rápido, aunque, para 
qué mentir, también un pelín asqueroso. Pamela quiso acercarse y 
tocar al recién nacido, limpiarlo, pero Liam se lo impidió. Solo podía 
tocarlo la madre. Si lo hacía un humano podía volverse violenta tanto 
con el cachorro como con ellos. Después del primero, vinieron dos 
más. En total, dos hembras y un macho. 

La casa de los Miller se llenó de alegría. Los padres de Liam llegaron 
en algún momento durante el parto y fueron testigos del trabajo de su 
hijo y, aunque ninguno de los dos era un gran amante de los animales, 
celebraron con sus amigos la llegada de los nuevos miembros de la 
familia. Incluso Curtis felicitó y abrazó a su hijo por un trabajo tan 
bien hecho. Liam le restó importancia diciéndole que era su trabajo, 
pero Zoe pudo apreciar en sus ojos que ese era el reconocimiento más 
importante para él y el que había estado buscando toda su vida. Les 
dio a Pamela y James las instrucciones para esa noche y los próximos 
días, aunque les aseguró que iría a verlos a diario y que podían 
llamarlo siempre que quisieran. 

Zoe tuvo que ahogar una sonrisa. Su amigo acababa de firmar su 
sentencia de muerte con lo que acababa de decirles. 

Cuando se subieron al coche, ya era de madrugada. Estaba tan 
cansada que hasta se había olvidado del enorme problema que flotaba 
entre Liam y ella, si bien este regresó de golpe en cuanto arrancaron y 
se quedaron a solas. La angustia volvió a asolarla, además de la culpa. 

Esa vez, su compañero de juegos de la infancia encendió la radio y 
Billie Eilish comenzó a cantar. Le entraron ganas de llorar. Sabía que 
Liam no era su mayor fan, y que solo la llevaba en el coche porque a 
ella le encantaba. 

—Ha sido una pasada —se obligó a decir cuando el silencio se 
volvió incómodo. Lo miró de reojo y vio que asentía—. Gracias por 
dejarme participar. 

—Gracias a ti por ayudarme. 


Otra vez siendo comedido y educado. No lo soportaba. 

El labio comenzó a temblarle y los ojos se le aguaron. 

Maldita sea. 

Se los limpió antes de que las lágrimas empezaran a caerle y apagó 
la radio de sopetón. Liam la miró ceñudo. 

—Creía que no soportabas el silencio, por eso la he encendido. 

—Y no lo soporto. —El cielo estaba tan oscuro que la poca luz que 
había era la del coche—. No hay nada entre Derek y yo. 

—No te he preguntado. De todas formas, deberías hablar con él. 
Parece que tenéis percepciones distintas. 

—¿Qué? 

Lo vio apretar el volante con fuerza. 

—Nada. Olvídalo. 

Le hizo caso. No quería hablar de Derek. Quería hablar de ellos y de 
la metedura de pata que había cometido. Además, al volver a la tienda 
para cerrar con llave, él ya no estaba ahí. Derek se había convertido 
en su pasado y esperaba que Liam fuera su futuro. 

—He pensado mucho en ti esta semana. 

—Vale. 

Seguía sujetando el volante, aunque le pareció ver un atisbo de 
sonrisa, y eso la animó. 

—No soporto que seas tan educado y escueto. 

—¿Cómo? 

—Que quiero que me grites. 

Liam apartó un segundo la atención de la carretera y la miró. 

—¿Que quieres que te grite? 

—Sí. Quiero que seas borde y maleducado. Que me insultes si hace 
falta, pero no me hables como lo estás haciendo. 

—Estoy siendo correcto. 

—¡Pues a eso me refiero! —Miró al frente y agradeció haber llegado 
a casa. 

En cuanto Liam aparcó, se inclinó hacia delante y le quitó las llaves 
de la mano. 

—¿Qué haces? 

—Quiero que me grites. 


Liam puso los ojos en blanco. 

Ella guardó las llaves en la guantera. 

—No voy a gritarte, Zoe. 

—Pero quiero que lo hagas. 

—Pero no voy a hacerlo. Y dame las llaves, por favor. Te recuerdo 
que hemos tenido una noche movidita, y del resto del día mejor no 
hablar. Estoy cansado, la verdad. 

—Te las daré cuando me grites. 

—Y dale. —Liam se desabrochó el cinturón y se colocó de lado, 
como ella. Se pinzó el puente de la nariz. Se notaba que lo estaba 
desquiciando. Bien. Había costumbres que era mejor no perder—. Zoe. 

—Liam. 

—Dame las llaves. 

—No. 

Le vio inclinarse hacia delante. Supuso que para abrir la guantera, 
pero ella fue más rápida. La abrió, cogió las llaves y se las metió en el 
canalillo. 

Liam arqueó una ceja. 

—No voy a meter la mano ahí para sacar las llaves. 

—Mejor. No esperaba que lo hicieras. —Se quedó en silencio unos 
segundos, y luego dijo algo de lo más inapropiado—. O a lo mejor sí. 

Liam levantó la cabeza y la miró. Veía la duda en sus ojos, pero 
también algo más. 

Así no era como tenía pensado mantener esa conversación. Joder, 
era del todo inadecuada, pero había salido así y, la verdad, no se 
arrepentía, a pesar de que le ardían hasta las orejas. Menos mal que 
era de noche y no podía verla bien. 
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Eso no podía estar pasándole. Zoe no acababa de meterse las llaves 
en el canalillo y, muchos menos, acababa de insinuarle que quería que 
metiera la mano ahí para buscarlas. 

ÉL 

Tragó saliva y la observó. ¿Cómo podía estar tan bonita a pesar de 
las ojeras que lucía? ¿Del cansancio palpable en su rostro? 

Volvió a tragar saliva y desvió la atención de sus ojos a su pecho. 
No quería hacerlo, pero que lo detuviesen si podía evitarlo. Este le 
subía y bajaba a un ritmo rápido. Uno muy parecido al suyo. 

Una tensión más que palpable comenzó a llenar el coche. 

Se moría por besarla. Por acercar su nariz a su cuello y aspirar. Por 
rozarle la piel con la yema de los dedos, por morderla y lamerla hasta 
dejar su piel enrojecida. 

Pero lo ocurrido esa tarde lo sacudió, y lo hizo tan fuerte que por 
poco no lo saca del coche. Negó con la cabeza de forma reiterada y 
apartó la vista de su cuerpo y, sobre todo, de sus ojos. 

—Tengo que irme, Zoe. Cierra la puerta cuando bajes. 

En realidad, como si dejaba el coche abierto de par en par. 

Abrió la puerta y salió escopetado. No tardó en oír pisadas a su 
espalda. 

«Que no lo detuviese. Que no lo detuviese». 

—Liam, por favor, para. —Mierda—. Por favor. 

Había tanto pesar, tanta tristeza en esas dos últimas palabras, que 
no pudo más que detenerse. La sintió detrás. Su olor. Su cercanía. 

Ella. 

—Mírame, Liam. —Acababa de usar las mismas dos palabras que le 
había dicho tres días antes en el baño, justo antes de que se 
desnudaran y que se perdiese en su boca y en su interior. Justo antes 
de que todo saltase por los aires. 


Se giró. Era débil. Siempre lo había sido cuando se trataba de ella, 
aunque hasta ese momento no sabía hasta qué punto. 

Se maldijo en cuanto lo hizo. En cuanto la miró, porque supo que 
estaba perdido. 

Podría decir que se hizo el orgulloso y que se quedó callado y quieto 
esperando una explicación. Que se hizo el digno y esperó a que ella 
hablase, a que diese el primer paso. Fuese cual fuese ese. 

Pero la verdad era que en esos momentos el orgullo no fue más que 
polvo y restos que descansaban bajo sus pies, y que el enfado o el 
dolor habían desaparecido. Solo quedaron el cariño y la ternura que 
esa chica le transmitía. 

Y las ganas. Las putas ganas. 

Sin importarle si estaba bien o mal. Sin preguntar. Sin pararse a 
analizar nada, avanzó hasta ella, le sujetó la cara con delicadeza, 
como la muñeca de cristal que siempre había sido para él, y se inclinó 
hasta descansar sus labios sobre los suyos. 

Hasta sentirla. 

Hasta volver a respirar. 

Hasta que ese beso eterno se convirtió en real. 

Zoe se aferró a su cintura y abrió la boca tanto como pudo para 
recibir el beso. Para tocarlo. Para buscar su lengua y bailar con ella. 

Para decirse cuánto se habían echado de menos. 

Para recordar lo que habían sentido el lunes, como si alguno de los 
dos lo hubiese podido olvidar. 

El sol empezaba a saludar, pero ellos dos eran tan ajenos a todo que 
podía haber un tornado rodeándolos que ni se habrían dado cuenta. 

Liam la tenía sujeta tan fuerte que temió estar haciéndole daño, 
pero entonces ella jadeaba sobre sus labios, se apretaba más a él y él 
volvía a olvidarse de todo. 

Los segundos pasaron, también los minutos. 

Solo eran ellos dos. 

Ellos dos en esa calle con mil preguntas flotando en el aire y sin 
ganas de encontrar las respuestas. 

Ninguno de los dos supo cómo se fueron de allí. Si subieron 
corriendo las escaleras o si de repente apareció un caballo blanco con 


alas y los subió a su lomo. Cuando quisieron darse cuenta, estaban 
abriendo la casa de Liam con impaciencia. 

La ropa desapareció rápido. ¿Dónde cayó? Bah, qué más daba. 
Como si iba directa al cubo de la basura, ya comprarían otra al día 
siguiente. Él solo quería tocarla, abrazarla, sentirla. La había echado 
tantísimo de menos... 

Esa vez se aseguró de llevarla a la cama. De tenderla sobre el 
colchón y estudiarla. Nada de espejos, y mucho menos de prisas. Solo 
ganas, muchas. Y todo el tiempo del mundo. 

Se colocó sobre su cuerpo, apoyado en los antebrazos, y se separó 
despacio. Sonrió al verle los labios rojos, a juego con sus mejillas, e 
hinchados. Le apartó un mechón de la frente y se la acarició con los 
dedos. Tenía tanto miedo de que todo fuese mentira que temía abrir la 
boca. Le acunó la cara y sonrió cuando la vio cerrar los ojos, 
acurrucarse sobre su palma y ronronear como un gato. Zoe le dio un 
pequeño beso sobre esta y él se quedó sin aire. 

—Sé que tenemos que hablar —empezó a decir Zoe—, que te debo 
una disculpa... 

—Zoe... 

—No, espera. —La vio morderse el labio. Quería levantarse, 
sentarse en la cama con ella en su regazo y abrazarla hasta que 
entendiese que estaban ahí, juntos, y que no pensaba ir a ninguna 
parte. Que con sentirla junto a él era suficiente. Pero sabía que Zoe 
quería hablar y estaba claro que él no tenía fuerzas para negarle nada 
—. Sé que te debo una disculpa, que tenemos que hablar, que no debí 
irme como lo hice y que estás enfadado, pero ahora... Ahora solo 
quiero que me digas que esto es real, que no me lo estoy inventando y 
que tú también lo quieres. Que lo quieres de verdad y que no es solo 
un juego o una manera de pasar el rato. 

Dejó de respirar. ¿Otra vez con eso? ¿Cómo iba a ser un juego? 
¿Acaso no oía cómo le latía el corazón? ¿No se daba cuenta de que se 
estaba muriendo por ella? ¿De que lo volvía loco? 

Se apartó un poco para mirarla bien y sacudió la cabeza. 

—¿Cómo puedes...? 

—No. —Le puso un dedo sobre los labios para silenciarlo y negó—. 


No te he pedido que hables, solo quiero que me digas lo que te he 
dicho, nada más. Ya tendremos tiempo para el resto. 

¿Cómo narices no iba a hablar? ¡Se moría por decirle de todo! Aun 
así, se limitó a asentir con la cabeza y a decir lo único que ella le 
pedía. 

—No quiero estar en ningún otro sitio que no sea aquí, contigo. No 
quiero más que perderme en ti de mil maneras. De todas las que me 
permitas. Esto, tú y yo, es lo más real que he vivido nunca, y no 
pienso irme a ningún sitio. Solo iré a dónde tú me pidas que vaya. 

Esperaba que fuera suficiente y, sobre todo, que le creyese, porque 
nunca había sido más sincero. 

Una sonrisa enorme, radiante y preciosa bailó en el rostro de su 
rubia. Una que estaba seguro de que sería capaz de iluminar la 
mismísima torre Eiffel. El pecho se le hinchó de pura felicidad. 

—Entonces, doctor Turner, ¿por qué no me está besando? —El labio 
inferior de Zoe hizo un puchero. Tuvo que reprimirse para no darle un 
bocado—. Al final, voy a pensar que todo eso que dicen de usted por 
el pueblo y que está escrito por cualquier baño público que se precie 
es mentira. 

Alzó una ceja, sorprendido, y no pudo contener la risa. 

—¿Hay cosas escritas por ahí que hablan de mí? 

—Uy, sí, ya lo creo. 

—¿Y qué dicen? 

—No sé si debería decírtelo. Solo haría que tu ego creciese más aún. 

—Oh, vamos, tienes que decírmelo. No puedes dejarme con la 
intriga. —Se agachó y le dio un mordisco en el cuello. Uno que a Zoe 
la hizo moverse, rozarse contra su miembro duro y erecto, y gemir—. 
Además, tengo que saber de qué se trata para no decepcionar. 

—Eso sería hacer trampas. 

—Eso sería jugar con ventaja. 

Deslizó los labios hacia el otro lado del cuello y esa vez lo besó. Zoe 
levantó las manos hasta ponerlas en su espalda desnuda y lo acarició. 

Se le puso la piel de gallina. 

Jamás pensó que podría llegar a sentir lo que estaba sintiendo en 
esos momentos entre los brazos de nadie, y menos de Zoe, pero no 


quería parar. No quería que ella lo hiciese. 

No quería estar en otro sitio que no fuese con ella. 

La miró a los ojos y se permitió el lujo de estudiarla. De perderse en 
ella. De dar gracias a su orgullo por no hacer de las suyas y no alzarse 
cuando no tocaba. 

Le acarició la mejilla con los nudillos y le hizo una promesa que no 
pensaba romper ni aunque un tornado amenazase con hacer pedazos 
su casa. 

—Voy a besarte, Zoe Miller, y no pienso parar. Ni esta noche ni 
mañana. No pienso levantarme de esta cama ni voy a permitir que tú 
lo hagas, porque jamás pensé que quedarías tan bien en ella y, ahora 
que lo sé, no puedo permitirme el lujo de que decidas marcharte. 

Y lo hizo. Cumplió tan a rajatabla la promesa que al día siguiente la 
clínica veterinaria y la floristería no abrieron. 
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L. dolían partes del cuerpo que nunca creyó que pudiesen dolerle. 
Pero no era un dolor desagradable. Solo había que verle la cara de 
satisfacción para darse cuenta, y es que no podía dejar de sonreír. 

¡Si hasta había dejado de ir a trabajar! 

Ella, a la que le encantaba su trabajo. 

Pero no le importaba. Las últimas horas habían merecido la pena. 

Salió del cuarto vestida con la camiseta que Liam le había dejado, y 
fue en su busca. Lo encontró en la cocina ataviado solo con unos 
bóxers y un delantal mientras revolvía unos huevos en la sartén y 
movía los pies y la cadera al ritmo de la música de jazz que salía del 
teléfono que tenía sobre la mesa. 

Estaba muy sexy. 

No se había percatado de su presencia, así que optó por recrearse en 
él. Por mirarlo a su antojo hasta casi desgastarlo, como si no hubiese 
tenido bastante con las últimas horas. 

Como si no hubiese tenido bastante durante toda su vida. 

No podía creer cómo esta había cambiado tanto en tan poco tiempo. 
Quién le iba a decir a ella que se encontraría así, en la cocina de su 
mejor amigo, medio desnuda, después de haberse recluido los dos en 
casa con el único propósito de hacer el amor sobre cada superficie 
vertical y horizontal que encontraran a su paso. 

—Si sigues mirándome así, me vas a desgastar. —Su voz ronca y 
profunda era otra de las cosas que, de repente, hacían que la piel se le 
pusiera de gallina y las rodillas le fallaran. 

Liam la miraba por encima del hombro con esa sonrisa socarrona 
que ahora entendía por qué provocaba tantos suspiros. 

Se acercó despacio, pasó los brazos por su cintura y apoyó la frente 
en su espalda. Él soltó la espátula y le acarició las manos. 

—Buenos días, rubia. 


—Buenos días, doctor. 

—«¿Has dormido bien? 

—Lo poco que he podido dormir, sí. 

La carcajada que soltó hizo que le vibrara todo el cuerpo. 

Le encantaba su risa. 

Se acababa de convertir en una moñas de manual. 

Liam se dio la vuelta, inclinó la cabeza y le dio un beso tan dulce 
como corto. Al separarse, se lamió el labio inferior, provocando que a 
él se le oscurecieran los ojos. 

—Como vuelvas a hacer eso, paso del desayuno que estoy 
preparando y te desayuno a ti. 

—¿Es una promesa? —Sonrió de forma pícara. Liam gruñó, y a ella 
ese gruñido le despertó tanto que a punto estuvo de mandarlo todo a 
la mierda y pedirle que volviera con ella a la habitación. 

Pero la realidad se interpuso. No solo el hecho de que tenían que 
comer algo e ir a trabajar, sino que seguían teniendo una conversación 
pendiente, sobre todo por su parte. Y aunque sabía que no tenía que 
estar nerviosa, y mucho menos preocupada, lo estaba. 

Escondió la cara en su pecho y se aferró con fuerza a él. Liam 
siempre había sido su salvavidas. Un refugio en el que resguardarse 
cuando las cosas no iban como debían. 

—¿Estás bien? 

—Perfectamente. 

Liam la apartó de su cuerpo con un dedo bajo su barbilla y la obligó 
a mirarlo a la cara. 

—Dime qué ocurre. 

Liam la conocía demasiado bien. ¿Por qué había intentado 
mentirle? 

Empezó a oler a quemado. Arrugó la nariz e intentó mirar la sartén, 
pero Liam le bloqueó el paso. 

—Zoe, mírame. 

—Es que creo que se te están quemando los huevos. 

—Me da igual. —No pudo evitar soltar una sonrisilla. Lo decía tan 
serio que parecía que en realidad no le importase—. Zoe, lo digo en 
serio, me da igual que la comida se queme. 


—Pues no deberías. Luego la casa huele fatal todo el día. 

—Pues me iré a la tuya. 

Rio y por fin lo miró. La observaba con tanta ternura, con tanto 
cariño, que sintió el corazón blandito. 

—Siento haberme portado tan mal contigo. 

—Zoe... 

Negó con la cabeza y lo mandó callar. 

—Me has preguntado que qué me pasaba, ¿no? Pues allá voy. —Iba 
a empezar a hablar, pero el olor a quemado volvió a interrumpirla. Se 
apartó de Liam, apagó el fuego y dejó en el fregadero la sartén con los 
huevos quemados. Se dio la vuelta—. Por mucho que tengas mi casa, 
no podemos dejar que esta se queme. Hay demasiados buenos 
recuerdos entre estas cuatro paredes como para echarlos a perder. 

Liam sonrió, pero solo lo hizo con los labios. En los ojos podía 
apreciarse que estaba preocupado. 

Quería acercarse a él y abrazarlo con la excusa de hacerlo sentir 
mejor, pero la verdad era que la que quería sentirse mejor era ella, por 
eso se obligó a permanecer un poco lejos para hablar del tirón y lo 
más sincera posible. 

—Siento haberme portado tan mal contigo —repitió—. Siento 
haberte dicho esas cosas y siento haberme ido como lo hice. Me 
asusté. No porque no me hubiese gustado lo que acabábamos de 
hacer, sino por lo contrario. Me había gustado tanto que temía no ser 
más que otro... 

—¿Polvo? —Esa palabra le escoció, pero era justo la que estaba 
buscando. 

Se encogió de hombros y asintió. 

—¿Cómo podías pensar eso? Tú nunca podrías ser un polvo más. — 
Liam intentó dar un paso hacia ella, pero reculó cuando la vio negar, 
entendiendo que prefería mantener la conversación alejados—. Zoe, 
nunca podrías ser una chica más, en ningún sentido. 

Sabía que estaba siendo sincero, y eso la hizo sentir más tonta aún. 
Por dudar. Por huir. Pero había ahí una cosa que la atormentaba. El 
origen de otras muchas. 

—Ya pasó una vez. 


Liam la observó confundido. 

—¿Qué? 

—El día de tu decimonoveno cumpleaños me besaste. Fuiste el 
primero. Sé que para ti no significó nada y que lo olvidaste rápido, 
pero para mí... —No sabía cómo expresarse y la voz le sonaba 
estrangulada. Miró al techo, esperando encontrar las palabras 
correctas con las que continuar—. Cuando sucedió, no se lo he conté a 
nadie, ni siquiera a las chicas, porque me dio tanta vergienza que 
prefería hacer como si nunca hubiera pasado. 

—¿Te dio vergitenza que te besara? 

Buscó esos ojos verdes que tanto le gustaban y exhaló un suspiro. 

—Me dio vergiúenza que te olvidases tan rápido de él que a las horas 
ya estabas con otra en tu habitación. 

Liam la miraba demasiado sorprendido, y eso empezaba a 
inquietarla. Cuando estaba a punto de pedirle que se olvidase de lo 
que acababa de decirle y que solo quería volver a la nube en la que 
habían estado las últimas horas, lo vio avanzar tan resuelto hacia ella 
que no pudo más que abrir la boca cuando la besó. 

Liam lo hizo decidido, con impaciencia, y consiguió que le 
temblasen hasta las pestañas. 

—No me puedo creer que hayas estado pensando eso todos estos 
años —murmuró contra sus labios. Subió las manos hasta su pelo y 
enredó los dedos en él—. ¿Cómo puedes creer que ese beso no 
significó nada para mí? 

Estaba tan abrumada por el beso que le estaba dando, que tardó 
unos segundos en entender lo que le estaba diciendo. Cuando lo hizo, 
se separó de él y lo miró con los ojos entrecerrados. 

—¿Qué? 

Liam sonrió y le besó las mejillas. 

—Yo no me fui con nadie a mi habitación esa noche. 

—¿Cómo que no? Te vi. 

—¿A mí? ¿Me viste a mí con otra? 

—Bueno, a ti no, vi tu silueta a través de la cortina. Pero eras tú. 

La cogió de la cintura y la levantó en el aire hasta sentarla en el 
banco de la cocina. Zoe se cogió a su cuello. Liam puso las manos en 


su cadera y la acercó hasta tenerla bien pegada a él. 

—A quien viste ese día fue a Erik, no a mí —dijo mientras le daba 
besitos en el cuello. 

—¿Cómo que a Erik? 

—El hermano de Meadow. 

Le dio un golpe en el pecho y sintió este vibrar cuando se rio. 

—Sé quién es Erik. —La besó en la clavícula y después en la punta 
de la nariz. 

—Había ligado con una chica, me pidió mi habitación y se la dejé. 
Yo me fui solo a la cama de mis padres. —Le enmarcó la cara con las 
maros—. Bueno, solo del todo no. Me fui con una pequeña erección 
provocada por cierta rubia a la que había besado y que me moría por 
seguir besando. Si de mí hubiese dependido, los habría mandado a 
todos a la mierda y te habría encerrado en mi habitación el resto del 
fin de semana. 

—-¿Por qué no lo hiciste? 

—¿Recuerdas por qué te besé? 

—Claro. Porque quería saber si me olía el aliento. 

—No, exactamente. Querías saber si te olía el aliento porque ibas a 
besar a otro, Zoe. A Travis. Y, de hecho, lo hiciste. Os vi. 

—Era Trevor. Sé que te acuerdas de su nombre. —Liam puso los 
ojos en blanco—. La cuestión es que te marchaste en cuanto nos 
besamos. No me dijiste nada, cogiste la puerta y te largaste dejándome 
sola en la habitación. 

—¿Quieres que te diga que fui un capullo por hacer eso? Lo fui, 
pero como tú el otro día, me asusté. Te juro que no tenía pensado 
besarte, surgió, y me gustó tanto que supongo que me entró miedo. 
Además, tú solo hablabas de Trevor, yo estaba en la universidad y eras 
mi mejor amiga. Preferí dar un paso atrás a que pudieras enfadarte 
conmigo y perderte. 

Se sintió como una idiota. Claro que había besado a Trevor. Y no 
solo una vez. ¿Que todas las veces que lo besó esa noche había 
pensado en Liam? Puede. Pero él no lo sabía, porque no se lo había 
dicho. 

Qué tonta había sido. 


Qué tonta se sentía. 

Apartó la mirada avergonzada, pero Liam la obligó a volver la 
cabeza a él. 

—No te escondas de mí. 

—Es que me siento como una idiota. 

—¿Sí? Pues yo estoy tan contento ahora mismo que no sé si voy a 
ser capaz de dejar de sonreír alguna vez. 

—Te estoy hablando en serio. 

—Y yo también. 

Le acarició las mejillas con los pulgares y apoyó la frente en la suya. 

—zZoe Pamela Miller, escúchame alto y claro. Desde el día que 
naciste has sido una constante en mi vida. Como esa peca que te sale 
en la punta de la nariz y que ni el láser es capaz de eliminar. 

—;¡Serás tonto! 

La besó en los labios para hacerla callar. 

—Pero eres mi mejor amiga —continuó—. Siempre lo has sido y 
siempre lo serás, pero parece que también estoy enamorado de ti. 
Supongo que lo he estado siempre, aunque he preferido no verlo. 
Llámalo miedo, cobardía o ceguera. Escoge la palabra que quieras, 
pero la realidad es que en cuanto te besé el otro día me di cuenta de 
que quería seguir haciéndolo el resto de mi vida. 

¿Cómo había podido pensar que él desaparecería? ¿Cómo había 
podido salir corriendo de esa manera sin hablar primero con él y 
decirle cómo se sentía? 

Eran ellos. 

Zoe y Liam. 

Los vecinos. 

Los confidentes. 

Los mejores amigos. 

Y en ese momento eran más. Mucho más. Porque siempre lo habían 
sido todo. 

El corazón le latía tan rápido y con tanta fuerza que necesitaba que 
él lo sintiese, que fuese consciente de todo lo que le provocaba, así 
que le cogió la mano y la llevó hasta él. 

—Sé que tenemos que hablar y que debería decirte muchas cosas. 


Seguro que tendré que pedirte perdón durante días para compensar 
mis meteduras de pata, pero ahora solo quiero decirte que te quiero. Y 
besarte, claro. 

Él sonrió juguetón. Con una de esas sonrisas que prometían 
demasiadas cosas buenas. 

—¿Y a qué esperas para hacerlo, rubia? 
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Estás nerviosa? 

—SÍ. 

—¿Por qué? Son nuestros amigos. 

—Pues por eso. Sé lo cabrones que pueden llegar a ser. 

Soltó una carcajada y de un tirón la atrajo a su cuerpo hasta 
abrazarla. No podía quitarle las manos de encima. Era un hecho, y no 
se avergonzaba por ello. 

El día anterior se había esforzado mucho para ir a trabajar. Y ese. 
También le había costado salir de casa e ir hasta la de Cam y Timmy 
para comer. Quería a Zoe solo para él, y si podía ser desnuda y 
jadeando bajo su cuerpo mejor. O encima. O de lado. 

¿Era egoísta? Pues sí, pero cualquiera que estuviese en su situación 
lo entendería y, si no lo hacía, le daba igual. No iba a renunciar a esa 
rubia ni por todo el oro del mundo. 

Le dio un beso en los labios. Uno que le supo a poco, y la miró. 

—¿Qué te parece si estamos un rato, luego finjo que me llaman de 
la clínica y nos volvemos a encerrar en tu casa hasta el lunes? 

—¿No puede ser hasta el martes? Creo que hasta el lunes se nos 
quedará corto. 

Gruñó, le dio un mordisco en esos labios que llevaba pintados de 
rosa y una palmada en ese culo que no dejaba de acariciar ni dormido. 

—No me tientes, rubia, que te cargo al hombro y salgo más rápido 
de aquí que Usain Bolt en sus últimas olimpiadas. 

Zoe movió las cejas de forma juguetona. 

La puerta se abrió justo cuando estaba a punto de cumplir su 
amenaza. Odió a sus amigos. A todos. Sobre todo a Cam, el dueño de 
la casa y la persona que los estaba mirando con una sonrisa burlona. 

—¡Pero si son Romeo y Julieta! Nuestros amantes de Variety Lake. 

Le enseñó el dedo corazón y pasó por su lado sujetando con firmeza 


la mano de Zoe, que agachaba la cabeza intentando esconder la 
sonrisa, y pasando de las carcajadas de Cam. 

Al llegar a la terraza, los recibieron sus amigos de la única manera 
que podían hacerlo: como si fuesen de la realeza. Todos estaban de 
pie, con la música de We are the champions de fondo, aplaudiendo y 
vitoreando tan fuerte que costaba reconocer la letra del tema de 
Queen. 

—Oh, joder —murmuró Zoe, al tiempo que se cubría la cara con las 
manos. Liam no podía verla, pues estaba demasiado impactado por el 
show que tenía delante, pero sabía que a su rubia se le había 
enrojecido hasta la raíz del pelo. 

—¡Viva los novios! —escuchó gritar a Meadow. 

—¡He ganado la apuesta! —dijo Buffy, que agitaba un pañuelo 
blanco en el aire. 

—No has ganado nada —le rebatió Aiko. 

—¿Cómo que no? Dije que estos dos acabarían liados. 

—;¡Eso lo dijimos todos! 

—Todos no, Tom —sentenció Cam señalando a Erik con la mano. 
Acababa de llegar a la terraza—. Este pardillo de aquí siempre dijo 
que solo eran amigos. 

—Sí, claro, amigos con derecho a mojar la cebolleta en el agujerito 
de la otra. 

— ¡Buffy! 

—Ay, mi ruso, que se sigue ruborizando cuando abro la boca. 
Aunque otras veces cuando la abro bien que... —Aiko se lanzó con 
rapidez sobre su amiga y le tapó la boca. 

Nikolay se lo agradeció con un asentimiento de cabeza. Después, 
fulminó a la futura madre de su hijo con los ojos. Esta le guiñó un ojo 
y a él poco le faltó para inclinarse sobre ella, quitarle la mano a la 
morena y darle un beso del que mejor no ser testigo. 

El resto siguió con sus gritos, sus apuestas y sus risas, mientras ellos 
continuaban de pie en medio del jardín sin saber si seguir 
avergonzados o unirse a la fiesta. Y es que se ponía otra vez de 
manifiesto eso que parecía flotar en el aire y que ellos habían sido 
incapaces de ver durante tantos años, que estaban predestinados a 


estar juntos y que lo sabían todos menos ellos. 

Hasta Duncan, Timmy y Nikolay, los recién llegados al grupo, 
habían participado en esa apuesta y estaban dando su opinión a voces 
sobre lo ciegos que habían estado Liam y Zoe. Como si no estuviesen 
delante. 

Liam se dio cuenta de que tenía dos opciones: mandarlos a la 
mierda de una forma nada diplomática o unirse a sus vítores. No se lo 
pensó. 

De un tirón, pegó a una ojiplática Zoe a él, la cogió por la cintura, la 
inclinó hacia atrás y le dio un beso de película. Se perdió en ella, en su 
cuerpo, en su olor y en su sabor. En todo lo que había descubierto en 
esos días con ella y en todo lo que se había dado cuenta que se había 
perdido. Aunque lo había hecho con el propósito de callar bocas, llegó 
a olvidarse de todo el mundo, apuesta incluida, cuando Zoe le 
correspondió. Cuando se dejó llevar rodeándole el cuello con los 
brazos y acariciándole la nuca. 

Se separó lo justo y necesario para respirar. Ella, no él. Él con sus 
besos tenía suficiente. 

Cuando la incorporó, frotó con suavidad su nariz contra la suya. 

—¿Estás bien? 

—Son unos cabrones. 

—Eso ya lo has dicho antes. 

—Lo sé, pero ¿una apuesta? 

—Yo ya lo sabía. 

—¿Sí? 

—Me lo contaron Erik y Tom cuando vinieron a hablar conmigo. 

—¿Y no se te ha ocurrido contármelo? 

—¿Estos días? Ay, rubia, he estado ocupado en otras cosas mucho 
más interesantes. 

Zoe soltó una risita y lo abrazó. 

—¿Sabes, Turner? —le susurró al oído—. Meadow dice que los 
mejores besos son los inesperados, porque llegan sin avisar. Buffy 
afirma que los accidentados, porque son los más divertidos. Yo creo 
que los eternos son los mejores porque, aunque tardan en llegar, 
cuando lo hacen, se quedan para siempre. 


Liam volvió a besarla. 

Hasta que sus amigos se rindieron y los dejaron por imposibles. 

Hasta que a ella le quedó claro que ese beso solo era el principio y 
que él también se quedaba con el eterno y con cualquiera que ella 
quisiera darle. 

Dos personas que se creen solo amigos. Muchas ganas flotando entre 
ellos. Miedos que te llevan a cometer locuras. 

¿Qué puede salir mal? 

Que te enamores. 
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